
Boletín Oficial

del

Obispado de Zamora

Año CLIV  Septiembre-Octubre 2017 Núms. 9-10



BOLETÍN
OFICIAL
DEL
OBISPADO
DE
ZAMORA

ISSN 1139 3726
Dep. Leg.
ZA 41 - 1958
Ediciones
Monte Casino
(Benedictinas)
Ctra. Fuentesaúco
Km. 2
ZAMORA, 2017

Año CLIV SEPTIEMBRE-OCTUBRE 2017 Núms. 9-10

I. DOCUMENTACIÓN 
E INFORMACIÓN DIOCESANA

Sr. Obispo
Cartas para la Hoja Diocesana “Iglesia en Zamo-

ra”:
- Nº 261 – Domingo, 17 de septiembre (Entrevis-

ta al Sr. Obispo) ....................................................
- Nº 262 – Domingo, 15 de octubre ........................
- Nº 263 – Domingo, 29 de octubre ........................

Secretaría General
Órdenes sagradas ......................................................
Nombramientos.........................................................
Defunciones: D. Alberto Segovia Segovia, D.

Eustaquio Martínez Conde, D. Salvador Pérez
Folgado y D. Bonifacio Martín Alonso .............

Cierre de Comunidades Religiosas: Hijas de la
Caridad del “Colegio María Inmaculada” de
Zamora y Operarias Misioneras del Sagrado
Corazón de Jesús, de Zamora .............................

Vicaría Episcopal de Pastoral
Materiales del objetivo pastoral diocesano: “Es-

piritualidad de los agentes de pastoral. Discí-
pulos-Misioneros”, que servirán para la forma-
ción pastoral de todas las realidades diocesa-
nas...........................................................................

Programación Pastoral Diocesana. Curso 2017-
2018 ........................................................................

Información Diocesana
El obispo presidirá la eucaristía en Fermoselle

tras el incendio ......................................................
La iglesia de San Andrés acoge el triduo a la Vir-

gen de la Saleta .....................................................
Plántale cara al hambre: ¡siembra! .........................
San Atilano: Misa y presentación del objetivo

diocesano ...............................................................
Nuevo curso pastoral: llamados a ser “discípulos-

misioneros”............................................................

409
411
412

414
414

415

417

418

452

502

503
505

506

508

– 405 –

SUMARIO



513

515

518

520
522

523

527

530

534

536

539

541

545

548

553

559

– 406 –

Obispo de Zamora: “sed cristianos convencidos y
convincentes” ........................................................

Nuevo curso: 5.371 alumnos en los colegios cató-
licos de Zamora ...................................................

Manos Unidas: educación ante el hambre que
afecta a 815 millones de personas.......................

Zamora recuerda en el Domund a sus 121 misio-
neros.......................................................................

Ángel Burón: “ser misionero ha llenado mi vida”
Los “duelos prohibidos”, a estudio en la VIII Jor-

nada sobre Duelo..................................................

II. DOCUMENTACIÓN 
E INFORMACIÓN GENERAL

Santa Sede
S.S. Francisco
Carta Apostólica en forma de Motu Proprio

Magnum Principium con la que se modifica el
can. 838 del Código de Derecho Canónico .......

Carta apostólica en forma de Motu Proprio Summa
familiae cura, con la que se instituye el Pontifi-
cio Instituto Teológico Juan Pablo II para las
ciencias del matrimonio y de la familia..............

Carta con ocasión del VIII Centenario de la Cus-
todia de Tierra Santa............................................

Carta con ocasión del centenario de la promulga-
ción de la carta apostólica “Maximum illud”
sobre la actividad desarrollada por los misione-
ros en el mundo.....................................................

Mensaje conjunto del Papa Francisco y del Pa-
triarca Ecuménico Bartolomé en la Jornada
Mundial de Oración por la Creación .................

Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones
2017 ........................................................................

Discurso a los miembros de la Comisión Pontifi-
cia para la Protección de los Menores................

Discurso a los participantes en la Asamblea Ge-
neral de los miembros de la Pontificia Acade-
mia para la Vida....................................................

Discurso a los participantes en un Congreso so-
bre “La dignidad del menor en el mundo digi-
tal” ..........................................................................

Discurso a los participantes en un Congreso in-
ternacional organizado por la Congregación
para el Clero..........................................................



Palabras en la visita a la sede de la FAO en Roma
con ocasión del Día Mundial de la Alimentación

Discurso a los participantes en la Conferencia
“Repensando Europa” organizada por la Co-
misión de las Conferencias Episcopales de la
Comunidad Europea (COMECE) en colabo-
ración con la Secretaría de Estado .....................

Dicasterio para el Servicio de Desarrollo Humano
Integral

Mensaje con ocasión de la Jornada Mundial del
Turismo 2017.........................................................

Consejo de Conferencias Episcopales Europeas
(CCEE)

Mensaje final de la Asamblea Plenaria celebrada
en Minsk (Bielorrusia).........................................

Conferencia Episcopal Española
Comisión Permanente
Nota final de la reunión de la Comisión Perma-

nente de septiembre de 2017...............................
Declaración ante la situación en Cataluña.............

Comisión Episcopal de Pastoral Social
Mensaje ante la Jornada Mundial de Oración por

el cuidado de la Creación ....................................

Oficina de información
El papa Francisco envía un telegrama al Card.

Omella, arzobispo de Barcelona.........................
Nota de la Secretaría General de la C.E.E. sobre

el atentado de Barcelona .....................................
El cardenal Blázquez envía una carta de condo-

lencia al presidente del episcopado mexicano ..
La COMECE invita a “(Re) pensar Europa”.......

– 407–

562

568

577

580

582
585

587

590

591

591
592



CARTAS PARA LA HOJA DIOCESANA 
“IGLESIA EN ZAMORA”

Hoja nº 261 - Domingo, 17 de septiembre 2017

ENTREVISTA AL SR. OBISPO

- El objetivo pastoral para este año mira a la renovación de la Iglesia lla-
mándonos a ser “discípulos-misioneros”. ¿Qué significa esto?
- Quiero hacer esta llamada extensible a toda la Diócesis: que sea-

mos capaces de tomar conciencia de dónde estamos y lo que somos: una
Diócesis pequeña, en período de despoblación y envejecida. ¿Cómo se
toma conciencia de ello? Entregándose cada vez más a la misión a la que
hemos sido llamados y resaltando los dos pilares fundamentales en los
que deseo que en este curso se profundice: testigos y apóstoles. Son las
dos líneas conductoras que deben iluminar la vida de nuestra Diócesis.
Nada de lamentos, sino entrega a Jesucristo como discípulos, para ser tes-
tigos en medio de esta situación de lo que Él nos ha llamado a ser.

- Esto constituye un desafío para la formación sacerdotal…
- Lo que yo estoy diciendo no es sólo para los sacerdotes, sino para

todos los cristianos, que somos discípulos y apóstoles en esta tarea y en
este momento de Zamora. No hagamos distinciones entre laicos y sacer-
dotes: toda la Iglesia estamos implicados, de maneras distintas, pero todos
implicados en ser discípulos misioneros, fortaleciendo esa doble condi-
ción de testigos del Señor y apóstoles de la misión a la que Él nos llama.
Por eso hay que fortalecer la vivencia cristiana y la condición de testigos
del Señor en medio de las circunstancias de la vida.
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- ¿Cómo puede hacerse frente a esto, vista la escasez vocacional que tene-
mos?
- La necesidad no viene sólo por la falta de sacerdotes, sino por la

falta de garra, de talante… de todos los cristianos. Si los bautizados fué-
ramos conscientes de lo que somos y de lo que estamos llamados a ser en
medio de esta situación de increencia y de falta de fe… No pongamos
sólo el acento en los sacerdotes.

- ¿Cómo se pueden implicar los jóvenes en la Iglesia?
- En primer lugar, implicarse con la Iglesia es implicarse con Jesu-

cristo, con el Evangelio… con Dios, en definitiva. Cada uno en las reali-
dades que vive.

- Justo después de sus vacaciones, lo primero que ha hecho es acercarse a
Fermoselle, para estar cerca de los vecinos tras los acontecimientos
trágicos que han vivido…
- Me parece un hecho que afecta humanamente a una población im-

portante de la Diócesis, y el obispo lo hace porque quiere que la gente
perciba que está cerca de los que sufren, cerca de aquellos a los que les
acontece una desgracia. Quiero estar con ellos, simplemente, y agradecer
el trabajo que ha hecho toda la gente de Fermoselle para apagar el fuego
y para cuidar a todos los ancianos de la Residencia y liberarles del incen-
dio.

- Esta residencia pertenece a Cáritas Diocesana. ¿Qué significa la caridad
en la Iglesia y en estos momentos de dificultad para muchas familias?
- La caridad es un elemento fundamental en la Iglesia. No puede

haber Iglesia si no hay caridad. Hay que pensar que la caridad es un ele-
mento testimonial de los más importantes en esta situación de falta de fe.
Daremos sensación de que somos algo en la medida en que nos vean
cerca de los afligidos, de los pobres, de los que sufren, de los que lo pasan
mal. La caridad es una expresión fundamental de la Iglesia que quiere
servir a esta causa.

- Gracias por habernos atendido. ¿Quiere añadir algo más?
- Quiero decir una cosa: el obispo está bien, muy bien, y está dis-

puesto a entregarse de lleno este curso, como otros, por la Diócesis, por el
objetivo pastoral que se va a concretar en resaltar esta doble dimensión
de la fe: la del testimonio y la del apostolado. El obispo estará dando tes-
timonio del Señor, que es lo que tiene que hacer, arrastrando a los fieles
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y siendo punto de referencia para todos los fieles en todos los momentos
de la vida. Lo que ha hecho en Fermoselle no es una excepción, sino una
condición habitual de lo que el obispo tiene que hacer en su vida. Ir
donde se quema el pueblo (en sentido figurado) y ser, en medio de las
llamas, testimonio del Señor Jesucristo, alentar la vida y dar esperanza a
todos aquellos que la han perdido por las dificultades.

VIKY ESTEBAN

Hoja nº 262 - Domingo, 15 de octubre 2017

Muy queridos amigos:

Iniciábamos hace diez días el presente Curso Pastoral asumiendo
como Objetivo para toda nuestra Iglesia Diocesana el compromiso de
ahondar en la espiritualidad fundada en la doble dimensión constitutiva
de todos los creyentes: discípulos y misioneros, mientras que el próximo
domingo, con toda la Iglesia, celebraremos la Jornada Mundial de las Mi-
siones. Por tanto, el DOMUND nos ayuda a adentrarnos con ilusión, in-
tensidad y vigor en la dimensión misionera que es una de las claves nu-
cleares del ser y del hacer cristiano, o sea, renueva nuestra conciencia y
responsabilidad de enviados por Jesucristo a testimoniarlo.

La Iglesia, y en ella cada uno de sus miembros, es misionera por na-
turaleza, ya que ha nacido y sigue extendiéndose gracias al envío perso-
nal del Señor Resucitado para hacer discípulos suyos a los hombres y
mujeres de todos los rincones de la tierra. Con la acción misionera los
cristianos prolongamos la misión que Él recibió del Padre: anunciar el
Evangelio que nos ofrece la vida nueva de los hijos de Dios. Esto supone
que “a través de la misión de la Iglesia, Jesucristo sigue evangelizando y
actuando”, como afirma el Papa en su Mensaje para la Jornada de las Mi-
siones. Es decir, “Jesús se convierte de nuevo en contemporáneo nuestro,
de modo que quienes lo acogen con fe y amor experimentan la fuerza
transformadora de su Espíritu de Resucitado que fecunda lo humano y la
creación”.

Desarrollando nuestra misión los creyentes ofrecemos a todos esa
experiencia gozosa de habernos encontrado con una persona: Jesús, el
Hijo de Dios, que es la Buena Noticia de Dios para nuestra vida personal
y social. Testimoniamos así que, recibiéndolo con fe humilde y laboriosa,
participamos en su vida, asociándonos a su misterio pascual. Por ello, sen-
tirnos misioneros, conlleva que, por medio del Bautismo, el Evangelio es
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la fuente de una vida nueva, liberada del pecado y transformada por el
Espíritu Santo. El cual, por medio de la Confirmación, nos fortalece, nos
impulsa y nos sugiere nuevos caminos para evangelizar.

Viviremos nuestra identidad misionera, como nos recuerda el Papa,
si nuestra existencia cristiana “está animada por una espiritualidad de
‘éxodo continuo’. Esto implica “salir de la propia comodidad y atreverse a
llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio”. Por lo
tanto, todos los creyentes somos enviados a ayudar a hacer sentir a cada
ser humano que es un sediento en camino hacia Dios, ya que sólo Él nos
puede saciar la sed de verdad y de justicia. Esto nos debe motivar a vivir
el DOMUND como una oportunidad favorable para que cooperemos
más decididamente en la acción evangelizadora, ejercitando la oración, el
testimonio de vida y la comunicación de los bienes a favor de tantos cre-
yentes, y de las actividades y comunidades que hoy están plantando el
nombre de Cristo.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora

Hoja nº 263 - Domingo, 29 de octubre 2017

Muy queridos amigos:

Cuando nos adentremos en el mes próximo nuestro recuerdo nos
lleva casi espontáneamente hacia aquellos que queríamos y ya han parti-
do de entre nosotros, aunque la hermosa fiesta con que se abre Noviem-
bre no está cargada de añoranza y ausencia, como con frecuencia la sole-
mos vivenciar, sino que está inundada de alegría y gratitud, ya que
hacemos memoria jubilosa de todos los que ya están gozando en las mo-
radas celestiales, participando plenamente de la vida gloriosa, que es la
esperanza colmada, mientras que la jornada siguiente sí está dedicada a
conmemorar y, sobre todo, a orar a Dios por todos los difuntos, suplicán-
dole que los purifique íntegramente y los asocie ya definitivamente a la
Pascua.

Así, celebrando a todos los Santos la Iglesia está reconociendo que
la gracia de Cristo ha actuado abundante y fructíferamente en muchísi-
mos hombres y mujeres de todas las épocas de la historia y en todas las
latitudes del mundo, incorporándolos a la vida nueva del Señor, generan-
do en ellos la piedad adorante hacia Dios, moviéndoles a seguir los pasos
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de Jesús, fortaleciéndoles en las dificultades por mantenerse firmes en su
condición creyente, y alentándoles a desarrollar una existencia de amor
servicial hacia los más desfavorecidos.

Sabemos que con cierta frecuencia la Iglesia declara solemnemente
que fieles cristianos concretos ya están viviendo en la gloria de Dios, así
lo celebra en las beatificaciones y canonizaciones, para las cuales se desa-
rrolla un esmerado procedimiento de investigación sobre la vida de
aquellos bautizados que han sobresalido en su itinerario vital por el ejer-
cicio de las virtudes cristianas o aquellos que han sufrido el martirio por
su fidelidad a Jesucristo. Además de estos dos casos, el Papa Francisco ha
establecido un nuevo motivo para que un cristiano pueda ser agregado al
número de los Beatos o los Santos.

Este nuevo motivo, genuinamente evangélico, es la entrega de la pro-
pia vida por los otros hasta la muerte, que encuentra su fundamento en las
mismas palabras de Jesús, quien enseña la grandeza del amor que se expresa
en el ofrecimiento de la propia existencia por los amigos. Para que esta en-
trega amorosa pueda ser causa de reconocimiento eclesial de santidad re-
quiere que sea libre y voluntaria, que esté asociada a la muerte próxima de
quien ha mostrado esta generosidad fraterna, que haya sido precedida y
continuada por una vida ejercitando de modo ordinario las virtudes cris-
tianas, y que se pueda comprobar que, por la intercesión de esta persona,
se ha obrado un milagro después de su muerte. Por lo tanto esto nos debe
estimular a todos a mostrar personalmente con mayor asiduidad y convic-
ción esta encomienda de Jesús, para que los cristianos seamos conocidos por
nuestra disponibilidad para dar la vida por los demás, ya que viviendo así
alcanzaremos la felicidad más perfecta.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora
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Secretaría General

ÓRDENES SAGRADAS

En la ciudad de Zamora, a 5 de octubre de 2017, en la iglesia de San
Pedro y San Ildefonso de Zamora, Mons. Gregorio Martínez Sacristán,
Obispo de la Diócesis, aceptó como CANDIDATOS a las Sagradas Ór-
denes, a los alumnos del Seminario Mayor Diocesano:

- D. Juan-José Carbajo Cobos
- D. Millán Núñez Ossorio

De lo cual certifico fecha ut supra.

- JUAN-CARLOS ALFAGEME MATILLA

Canciller Secretario General

NOMBRAMIENTOS

12 de septiembre de 2017

D. Juan Carlos Alfageme Matilla
- Renovación del nombramiento como Canciller Secretario Ge-
neral del Obispado, por seis años.

5 de octubre de 2017

D. Luis-Miguel Rodríguez Herrero
- Párroco de la parroquia de Cristo Rey de Zamora, por seis
años.

D. Agustín Montalvo Fernández (moderador) y D. Florencio Gago
Rodríguez

- Curas Encargados “in solidum” de la parroquia de San José
Obrero de Zamora.
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19 de octubre de 2017

Colegio de Arciprestes
- Arciprestazgo de Aliste-Alba: D. Fernando Lorenzo Martín
- Arciprestazgo de Benavente-Tierra de Campos: D. César Salvador

Gallego
- Arciprestazgo de El Pan: D. Jesús Calvo Prieto
- Arciprestazgo de Sayago: D. Francisco-Javier Fresno Campos
- Arciprestazgo de Toro-La Guareña: D. Manuel Iglesias Martín
- Arciprestazgo de El Vino: D. José-Alberto Sutil Lorenzo
- Arciprestazgo de Zamora-Ciudad: D. Jesús Campos Santiago

DEFUNCIONES

D. Alberto Segovia Segovia
Falleció en Zamora, el día 4 de septiembre de 2017, a los 85 años de

edad y 62 de sacerdocio.

Biografía:

Nació en Morales de Toro, el 18 de marzo de 1932. Presbítero, el 26
de junio de 1955. Ejerció los siguientes ministerios y servicios: Coadjutor
de la parroquia de San Juan del Mercado de Benavente, el 6 de julio de
1955. Párroco de Roales del Pan, el 29 de septiembre de 1957, por Con-
curso General de 1956. Renunció canónicamente a la parroquia de Roa-
les, el 17 de febrero de 1965, y es nombrado Capellán del Hospital Pro-
vincial de Zamora. Capellán emérito del Hospital Provincial “Rodríguez
Chamorro” de Zamora, el 3 de diciembre de 2001.

d.e.p.

D. Eustaquio Martínez Conde
Falleció en Zamora, el día 2 de octubre de 2017, a los 63 años de

edad y 38 de sacerdocio.

Biografía:

Nació en San Miguel del Valle, el 22 de mayo de 1954. Presbítero, el
17 de febrero de 1979. Ejerció los siguientes ministerios y servicios: Ejer-
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ce el diaconado en Matellanes, Arcillera, Vivinera y Ufones. Ordenado
sacerdote atiende estas parroquias en colaboración con el Ecónomo de
Matellanes. Ecónomo de Bercianos de Aliste y Encargado de Fradellos y
San Vicente de la Cabeza, el 26 de octubre de 1979. Encargado de Caba-
ñas de Aliste y Palazuleo de las Cuevas, el 20 de diciembre de 1980, ce-
sando en Fradellos. Capellán del Centro Benéfico Social “Divina Provi-
dencia”, de RR. Siervas de San José de Zamora, el 30 de diciembre de
1983. Profesor del Centro Teológico Diocesano San Ildefonso y Respon-
sable del Curso de Formación y Actualización del Profesorado de Reli-
gión de E.G.B y F.P. 1, el 23 de enero de 1984. Educador de la Residen-
cia-Colegio Menor San Atilano de Zamora, el 2 de agosto de 1984.
Director del Secretariado Diocesano para la Juventud, el 14 de diciembre
de 1984. Ecónomo Diocesano, desde el 30 de septiembre de 1988 hasta 20
de julio de 1992. Miembro del Consejo Diocesano de Asuntos Económi-
cos el 2 de noviembre de 1992 y confirmado en este cargo el 2 de marzo
de 1990, el 27 de noviembre de 1995 y el 16 de noviembre de 2001. Rec-
tor del Seminario Mayor Diocesano, desde el 20 de julio de 1992 hasta el
8 de septiembre de 2010. Miembro del Colegio de Consultores, el 27 de
noviembre de 1995 y el 18 de febrero de 2003. Miembro de la Comisión
Diocesana de Asesoramiento y Control del Fondo Sacerdotal de Com-
pensación, el 13 de diciembre de 2002. Delegado Diocesano de Apostola-
do Seglar, el 18 de octubre de 2004. Párroco Moderador “in solidum” de
la parroquia de Cristo Rey de Zamora, el 3 de julio de 2007, cesando
como Delegado de Apostolado Seglar. Vicario Episcopal para Asuntos
Económicos y Sociales, el 12 de septiembre de 2011.

d.e.p.

D. Salvador Pérez Folgado
Falleció en Toro, el 30 de octubre de 2017, a los 87 años de edad y 61

de sacerdocio.

Biografía:

Nació en Cabañas de Aliste, el 5 de septiembre de 1930. Presbítero,
el 24 de junio de 1956. Ejerció los siguientes ministerios y servicios: Ecó-
nomo de San Cristóbal de Aliste y Encargado de El Poyo, el 1 de agosto
de 1956. Ecónomo de Bercianos de Aliste y Encargado de San Vicente
de la Cabeza, el 28 de junio de 1958. Encargado, también, de Campogran-
de, el 1 de septiembre de 1961. Ecónomo de Alcañices, el 30 de octubre
de 1968. Encargado de Arcillera, entre el 18 de septiembre de 1970 y el 1
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de febrero de 1973. Encargado de San Juan del Rebollar y Tola, el 5 de
octubre de 1972. Arcipreste de Aliste, el 2 de junio de 1972 y nombrado
de nuevo el 20 de agosto de 1975. Párroco de Alcañices y Encargado de
San Juan del Rebollar y Tola, el 1 de junio de 1986. Capellán del Hogar
“Reina de la Paz” de Zamora, el 2 de julio de 1989. Capellán emérito del
Hogar “Reina de la Paz” de Zamora, el 15 de junio de 2009.

d.e.p.

D. Bonifacio Martín Alonso
Falleció en Zamora, el 30 de octubre de 2017, a los 84 años de edad y

58 de sacerdocio.

Biografía:

Nació en Algodre, el 16 de octubre de 1933. Presbítero, el 14 de
marzo de 1959. Ejerció los siguientes ministerios y servicios: Ecónomo de
Mayalde, en junio de 1959. Ecónomo de San Miguel del Valle, el 17 de
octubre de 1968. Ecónomo de San Cristóbal de Entreviñas, el 10 de no-
viembre de 1975. Ecónomo de Aspariegos y Encargado de Pobladura del
Valderaduey, el 18 de diciembre de 1982. Encargado de Cerecinos del
Carrizal, el 23 de octubre de 1984. Encargado de Malva, el 8 de julio de
1994, cesando en Pobladura de Valderaduey. Renovado el nombramiento
de Párroco de Aspariegos y Encargado de Cerecinos del Carrizal y
Malva, el 22 de julio de 1995. Párroco emérito de Aspariegos, el 5 de no-
viembre de 2008.

d.e.p.

CIERRE DE COMUNIDADES RELIGIOSAS

Hijas de la Caridad del Colegio “María Inmaculada” de Zamora

En fecha 8 de abril de 2017, la Comunidad de Hijas de la Caridad
del colegio “María Inmaculada” de Zamora, ubicado en calle Argentina
nº 37, comunican el cierre de esta comunidad. El colegio de enseñanza
seguirá abierto, pues pasarán la titularidad del mismo a la Fundación Tri-
lema, que garantiza la atención y formación de los alumnos, con un pro-
yecto educativo y un estilo semejante al suyo.
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En fecha 30 de junio de 2017 el Sr. Obispo de Zamora manifiesta su
parecer favorable para que esta comunidad religiosa pueda ser legítima-
mente suprimida.

A esta Comunidad de Hijas de la Caridad el reconocimiento y grati-
tud por la actividad apostólica y servicios prestados a esta Iglesia de Za-
mora en el campo de la asistencia y educación católica de la juventud du-
rante su permanencia en la diócesis.

Operarias Misioneras del Sagrado Corazón de Jesús – “Casa Betania”,
de Zamora

En fecha 8 de septiembre de 2017, la Comunidad de Operarias Mi-
sioneras del Sagrado Corazón de Jesús, de la Residencia “Casa Betania”
para chicas estudiantes, en Zamora, ubicado en calle Santa Teresa, 25 – 1º
B, comunican el cierre de esta comunidad.

A esta Comunidad de Operarias Misioneras del Sagrado Corazón
de Jesús el reconocimiento y gratitud por la actividad apostólica y misio-
nera prestados a esta Iglesia de Zamora durante su permanencia en la
diócesis.

Vicaría Episcopal de Pastoral

MATERIALES DEL OBJETIVO PASTORAL DIOCESANO:
“ESPIRITUALIDAD DE LOS AGENTES DE PASTORAL –
DISCÍPULOS MISIONEROS”, QUE SERVIRÁN PARA LA
FORMACIÓN PASTORAL DE TODAS LAS REALIDADES

DIOCESANAS

1. CONVERSIÓN PASTORAL. DISCÍPULOS MISIONEROS

PRESENTACIÓN (VER)

El cambio social y cultural de nuestro tiempo es de una profundidad
tal que se hace muy difícil seguir el ritmo. La vida de nuestra Iglesia
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hunde sus raíces en lo que hemos heredado de nuestros mayores. En
estos 50 años hemos dado pasos, al ritmo de los cambios. Pero somos muy
conscientes todos de que son necesarias adaptaciones más profundas, una
renovación que sitúe a la Iglesia del siglo XXI en medio de nuestra tierra
y de nuestras gentes de tal manera que podamos seguir siendo fieles a
nuestra vocación de ser sal y luz para los hombres y mujeres de nuestro
tiempo. 

En la exhortación programática del Papa Francisco, Evangelii Gau-
dium, plantea este mismo reto, puesto que lo es para toda la Iglesia, no
sólo para nuestra diócesis. Al decir de algunos comentaristas, el corazón
de esta exhortación es el capítulo V, evangelizadores con espíritu, pues las
verdaderas reformas, las reformas más necesarias, sólo se hacen desde la
reforma del hombre y a la luz del Espíritu. Como decía el mismo Francis-
co hace unos meses: “la reforma sólo y únicamente será eficaz si se realiza
con hombres “renovados” y no simplemente con hombres “nuevos” (Dis-
curso a la Curia 22-12-2016). En aquella exhortación el Papa nos propo-
ne un modelo para el cristiano de nuestros días, que es el que quiere
guiar esta reflexión: hemos de ser discípulos-misioneros. 

Somos conscientes de que hacemos, en la mayor parte de los casos,
todo lo que podemos, pero también tenemos la certeza de que lo que ha-
cemos no es suficiente. Sería necesario encontrar algún camino nuevo, al-
guna pista que alumbrase esperanza. Y para ello, es posible que sea nece-
sario también revisar lo que hacemos, pues no se puede con todo. A lo
mejor hay que establecer prioridades, escuchar los signos de los tiempos.
Fidelidad a Dios que nos envía en fidelidad a los hombres a los que
somos enviados. 

No se trata tanto de empezar por organigramas o proyectos cuanto
por abrir nuestro espíritu a la acción de Dios en nuestra Iglesia, en nues-
tras vidas. Si es Dios el que guía a su Iglesia, también será Él, aquí y
ahora, el que suscitará las pistas, el que dará las fuerzas, el que ofrecerá la
luz y alentará la esperanza. Se trata de ponernos a la escucha, una escu-
cha activa que vaya transformando nuestra Iglesia en una comunidad
viva de discípulos que oyen la Palabra y la acogen para ponerse en mi-
sión, para salir y ofrecer.

TEXTOS PARA ORAR (JUZGAR)

Génesis 12, 1-7:
“El Señor dijo a Abrán: 
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Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa de tu padre, hacia la tierra
que te mostraré. Haré de ti una gran nación, te bendeciré, haré famoso tu
nombre y serás una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré
a los que te maldigan, y en ti serán benditas todas las familias de la tierra.

Abrán marchó, como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot.
Abrán tenía setenta y cinco años cuando salió de Jarán. Abrán llevó consi-
go a Saray su mujer, a Lot su sobrino, todo lo que había adquirido y todos
los esclavos que había ganado en Jarán, y salieron en dirección a Canaán.
Cuando llegaron a la tierra de Canaán, Abrán atravesó el país hasta la re-
gión de Siquén, hasta la encina de Moré. En aquel tiempo habitaban allí
los cananeos.

El Señor se apareció a Abrán y le dijo: 
A tu descendencia daré esta tierra.
Él construyó allí un altar en honor del Señor que se le había apare-

cido. 

- Sal de tu tierra. Esta invitación está en el origen de la historia de
Dios con el hombre, y es una constante de la historia de la salvación.
Deja lo que ya está asentado, sígueme y te llevaré a nuevas tierras, a
nuevos campos. También hoy nos hace la misma invitación ¿Cómo
es nuestra respuesta?

- Abrán tenía setenta y cinco años cuando salió de Jarán. A veces deci-
mos que estas cosas ya no son para nosotros…que son para el que
venga detrás. La verdad es que el Señor llama e invita a caminar a
primera hora, a mediodía y al atardecer. ¿Escucho esa llamada?

- A tu descendencia daré esta tierra. La promesa de Dios no es inme-
diata. Los frutos de nuestro trabajo, de nuestras respuestas no son
automáticos. La paciencia, la confianza en las promesas de Dios, son
elementos sustantivos en la historia de la salvación, también hoy.
Abrán construyó allí un altar en honor del Señor ¿Por cuántas cosas
que me suceden a mí o en mi entorno debería alzar un altar de agra-
decimiento, porque Dios ha estado grande con nosotros y se nos ha
aparecido?

Mateo 8, 14-17. 13, 51-52:
“Los discípulos de Juan se le acercan a Jesús, preguntándole: 
«¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a menudo y, en cambio,

tus discípulos no ayunan?». 
Jesús les dijo: 
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«¿Es que pueden guardar luto los amigos del esposo, mientras el es-
poso está con ellos? Llegarán días en que les arrebatarán al esposo y en-
tonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin remojar a un manto
pasado; porque la pieza tira del manto y deja un roto peor. Tampoco se
echa vino nuevo en odres viejos; porque revientan los odres: se derrama el
vino y los odres se estropean; el vino nuevo se echa en odres nuevos y así
las dos cosas se conservan». ¿Habéis entendido todo esto?». 

Ellos le responden: 
«Sí». 
Él les dijo: 
«Pues bien, un escriba que se ha hecho discípulo del reino de los cie-

los es como un padre de familia que va sacando de su tesoro lo nuevo y lo
antiguo» “. 

- ¿Por qué las cosas ya no son como eran? Esta pregunta hecha al Señor
también es válida en nuestros días, nos la hacemos y es bueno que se
la hagamos también a Él. ¿Qué novedades descubrimos en nuestro
tiempo, en la sociedad, en la Iglesia, en nuestro entorno? ¿Cómo nos
situamos ante ellas?

- El vino nuevo se echa en odres nuevos. La meta es la misma, pero a
tiempos nuevos, caminos nuevos. ¿Qué nuevos caminos hemos des-
cubierto últimamente?

- Un padre de familia que va sacando de su tesoro lo nuevo y lo antiguo.
No todo lo nuevo es bueno, no todo lo antiguo está pasado, pero
tampoco todo lo nuevo es malo ni todo lo antiguo sigue siendo váli-
do. ¿Nos es fácil discernir una cosa de otra? ¿Qué nos podría ayudar
a ello?

Hechos de los Apóstoles 11, 1-17:
“Los apóstoles y los hermanos de Judea se enteraron de que también

los gentiles habían recibido la palabra de Dios. Cuando Pedro subió a Je-
rusalén, los de la circuncisión le dijeron en son de reproche:

Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos.
Pedro entonces comenzó a exponerles los hechos por su orden dicien-

do:
Estaba yo orando en la ciudad de Jafa, cuando tuve en éxtasis una vi-

sión: una especie de recipiente que bajaba, semejante a un gran lienzo que
era descolgado del cielo sostenido por los cuatro extremos, hasta donde yo
estaba. Miré dentro y vi cuadrúpedos de la tierra, fieras, reptiles y pájaros
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del cielo. Luego oí una voz que me decía: “Levántate, Pedro, mata y
come”. Yo respondí: “De ningún modo, Señor, pues nunca entró en mi
boca cosa profana o impura”. Pero la voz del cielo habló de nuevo: “Lo
que Dios ha purificado, tú no lo consideres profano”. Esto sucedió hasta
tres veces, y de un tirón lo subieron todo de nuevo al cielo. En aquél preci-
so momento llegaron a la casa donde estábamos tres hombres enviados
desde Cesarea en busca mía. Entonces el Espíritu me dijo que me fuera
con ellos sin dudar. Me acompañaron estos seis hermanos, y entramos en
casa de aquel hombre. Él nos contó que había visto en su casa al ángel
que, en pie, le decía: “manda recado a Jafa y haz venir a Simón, llamado
Pedro; él te dirá palabras que traerán la salvación a ti y a tu casa”. En
cuanto empecé a hablar, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, igual que había
bajado sobre nosotros al principio; entonces me acordé de lo que el Señor
había dicho: “Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con
Espíritu Santo”. Pues, si Dios les ha dado a ellos el mismo don que a noso-
tros, por haber creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para oponerme
a Dios?” 

- Los de la circuncisión dijeron en son de reproche… Los cambios
siempre suscitan dudas, preguntas, reproches… ¿Es fácil superar el
cómodo criterio de “siempre se hizo así”, tal y como nos pide el
Papa Francisco? 

- El Espíritu me dijo que me fuera con ellos. Ponerse en marcha, abrir
un camino, ¿Nos es fácil encontrar pistas para discernir si es el Espí-
ritu el que nos sugiere algo nuevo o si es puro afán de novedad? 

- Bajó sobre ellos el Espíritu Santo. Dios sigue suscitando vida en
medio de nuestro mundo. ¿Nos es fácil encontrar sus huellas en los
caminos de la vida del siglo XXI?

DIÁLOGO PARA ACTUAR

- En tu realidad concreta, ¿qué te sugieren estos textos de la Palabra
de Dios?

- Nuestro mundo cambia con tanta rapidez que no es fácil seguir el
ritmo, es más, ya no es posible estar “al día” en todo. La tentación es
tirar la toalla y renunciar a seguir caminando, porque no podemos
seguir el ritmo. ¿Cómo podemos mirar nuestro tiempo, nuestro
mundo, con los ojos de Dios, los ojos del Padre que ama y encuentra
siempre los signos de vida que brotan entre nosotros?

– 422 –



- Hay una mirada hacia atrás: “¡lo que esto era, lo que aquí había!” El
presente se apoya en ella. Pero para caminar la mirada tiene que di-
rigirse hacia delante: Señor, ¿dónde nos quieres llevar? Podemos re-
visar cómo es nuestra mirada, si se queda en el pasado, en lo que fue,
o si, por el contrario, está abierta a la esperanza.

- Una pista concreta que podamos poner en práctica en nuestra vida
personal, en nuestra parroquia, en nuestro arciprestazgo. 

2. JESUCRISTO. EL ENCUENTRO

PRESENTACIÓN (VER)

“No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran
idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que
da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”.
(DCE, 1) El seguimiento de Jesús es el que nos identifica como cristia-
nos. Por eso el primer rasgo de la espiritualidad propia del cristiano de
todos los tiempos, también del cristiano del siglo XXI es “ser discípulo”,
seguir al Maestro. 

Hoy hay una gran necesidad de una espiritualidad fuerte. La buena vo-
luntad y, mucho menos, el voluntarismo, no bastan. Es necesario para todos,
sacerdotes y comunidades. Y eso se inicia no por una decisión ética, ni por
una gran idea sino por el encuentro con la Persona de Jesucristo. Ese en-
cuentro es el que pone en marcha el dinamismo interior del creyente, el que
va transformando la vida y, desde ella, va transformando también el mundo
a imagen del Reino de Dios que ya está entre nosotros. 

Por eso iniciamos el camino de este curso planteándonos esta necesi-
dad en nosotros, los agentes de pastoral (sacerdotes, catequistas, volunta-
rios, celebrantes…), y en todo el pueblo de Dios. 

La eucaristía es la fuente y el centro de la comunidad, pero no es lo
único y no puede agotar toda la acción pastoral. De hecho, hoy son nece-
sarios descubrir caminos que nos conduzcan hasta la eucaristía. Es la
meta, pero hay mucho que andar hasta llegar a ella. 

La cercanía y el diálogo con la gente también es presencia evangeli-
zadora, a veces la única que puede hacerse y la más eficaz. Aparte de
otras acciones pertenecientes a las otras dimensiones de la pastoral y
también necesarias. 
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Son necesarios espacios y tiempos que posibiliten este encuentro,
valorando lo que tenemos, apoyando los logros, consolidándonos ante las
dificultades.

Descubrir al Señor en lo pequeño de cada día, en el hermano, en el
silencio, en su Palabra, en la comunidad, en los niños, en el pobre. Descu-
brir al Señor y mirar con sus ojos la realidad que vivimos y el mundo que
nos rodea.

TEXTOS PARA ORAR (JUZGAR)

Jeremías 1, 4-10:
El Señor me dirigió la palabra: 
Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno

materno, ten consagré: te constituí profeta de las naciones.
Yo repuse:
¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar, que solo soy un niño.
El Señor me contestó:
No digas que eres un niño, pues irás adonde yo te envíe y dirás lo 

que yo te ordene. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte
–oráculo del Señor–.

El Señor extendió la mano, tocó mi boca y me dijo: 
Voy a poner mis palabras en tu boca. Desde hoy te doy poder sobre

pueblos y reinos para arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para ree-
dificar y plantar. 

- Antes de formarte en el vientre te elegí. ¿Mantenemos viva la con-
ciencia de la elección de Dios sobre nosotros? 

- Mira que solo soy un niño. ¿Tenemos conciencia de nuestros límites,
de nuestros miedos, de nuestras dificultades? ¿Eso nos bloquea en
algún campo?

- Yo estoy contigo, desde hoy te doy poder. Estas palabras del Señor
son para cada uno de nosotros en su propia vocación. ¿Empuja esta
conciencia nuestra acción pastoral? ¿Tenemos experiencia de la ver-
dad de estas palabras en nuestras vidas?

Juan 1, 35-50:
Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en

Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos
oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo se-
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guían, les pregunta: «¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí (que sig-
nifica Maestro), ¿dónde vives?». Él les dijo: «Venid y veréis». Entonces
fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era como la
hora décima.

Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a
Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice:
«Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo)». Y lo llevó a Jesús.
Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te
llamarás Cefas (que se traduce: Pedro)».

Al día siguiente, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a Felipe
y le dice: «Sígueme». Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro.
Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Aquel de quien escribieron Moisés
en la ley y los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, hijo de José, de Naza-
ret». Natanael le replicó: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?».

Felipe le contestó: «Ven y verás». Vio Jesús que se acercaba Natanael y
dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño».
Natanael le contesta: «¿De qué me conoces?». Jesús le responde: «Antes de
que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». Natanael
respondió: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». Jesús le
contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de
ver cosas mayores».

- ¿Qué buscamos? Esta pregunta es de ayer y de hoy. Es de cuando
nos pusimos en marcha, en seguimiento de Jesús y también de hoy:
¿qué buscamos? ¿qué es lo que anhela nuestro corazón? ¿cuáles son
nuestras inquietudes, esperanzas, preocupaciones?

- Venid y lo veréis. La respuesta del Señor es paradigmática. No dijo
sentaos que os cuento, dijo “venid y veréis”, acercaos a mí, partici-
pad de mi vida, compartid lo que hago y lo que soy y después podre-
mos hablar. ¿Es así nuestro camino de evangelización de hoy? ¿Qué
espacios tenemos para “ir y ver”? ¿qué espacios ofrecemos para “ir
y ver”?

- Tú te llamarás Cefas (que significa Pedro). En algunos momentos,
Dios encarga una tarea especial y cambia el nombre. ¿Cuál es mi
nombre en estos momentos? Si Dios tuviera que “nombrarme”
¿cómo me llamaría? ¿ha cambiado “mi nombre” desde que lo cono-
cí hasta hoy?

- Has de ver cosas mayores. El encuentro con el Señor siempre hace
referencias a promesas de futuro. La esperanza es el fuego interior
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que alimenta nuestra vida y nuestro trabajo pastoral. ¿Cómo anda-
mos de esperanza? ¿Cuáles son nuestras esperanzas concretas? 

Hechos de los Apóstoles 22, 3-10:
Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero educado en esta ciudad;

me formé a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la ley de nues-
tros padres; he servido a Dios con tanto celo como vosotros mostráis hoy.
Yo perseguí a muerte este Camino, encadenando y metiendo en la cárcel a
hombres y mujeres, como pueden atestiguar en favor mío el sumo sacerdo-
te y todo el consejo de los ancianos. Ellos me dieron cartas para los herma-
nos de Damasco, y me puse en camino con el propósito de traerme enca-
denados a Jerusalén a los que encontrase allí, para que los castigaran. Pero
yendo de camino, cerca ya de Damasco, hacia mediodía, de repente una
gran luz del cielo me envolvió con su resplandor; caí por tierra y oí una
voz que me decía: Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues? Yo pregunté: ¿quién
eres, Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús el Nazareno a quien tu persigues. Mis
compañeros vieron el resplandor, pero no oyeron la voz que me hablaba.
Yo pregunté: ¿Qué debo hacer, Señor? 

- He servido a Dios con celo. La mayor parte de nosotros podría decir
esto mismo. Servimos al Señor con celo. ¿Sigue vivo ese celo? ¿Po-
dría el peso de nuestro trabajo diario impedirnos abrir los ojos para
ver más allá, otras posibilidades?

- Yo pregunté. ¿Tenemos preguntas que hacerle al Señor o tenemos
ya todas las respuestas? 

- ¿Qué debo hacer, Señor? Él es el que nos llama, Él el que nos guía
¿es Él el que nos marca los caminos a seguir?

DIÁLOGO PARA ACTUAR

- En tu realidad concreta, ¿qué te sugieren estos textos de la Palabra
de Dios?

- A veces el fuego interior se ha serenado y la ceniza cubre las brasas.
En nosotros y en nuestras comunidades ¿cómo podemos despertar
las brasas, retomar la llama interior de aquel encuentro que nos puso
en camino?

- La catequesis, la celebración, la caridad y la misión evangelizadora
han de tener como centro la persona de Jesucristo, el encuentro con
Él, cada dimensión según su propia cualidad. Podemos revisar cómo
acontece esto en nuestras catequesis, en nuestras celebraciones, en el
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ejercicio de nuestra caridad, en el anuncio a los alejados… ¿qué de-
bemos mantener? ¿hay algo que podamos mejorar?

- Una pista concreta que podamos poner en práctica en nuestra vida
personal, en nuestra parroquia, en nuestro arciprestazgo. 

3. ORACIÓN. ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO

PRESENTACIÓN (VER)

Ese “encuentro” que transforma la vida nos pone bajo el impulso de
la acción del Espíritu Santo. Acogemos el Don de Dios que es el que nos
mueve, el que nos fortalece, el que ilumina nuestras iniciativas, el que nos
ayuda a descubrir esa presencia de Dios en lo pequeño, el que nos ayuda
a vivir más en la esperanza que en el desaliento. 

El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia. Cuando nos encontramos
con Cristo recibimos de Él su Espíritu que continúa obrando en nosotros.
Es ese Espíritu el que sugiere caminos y actuaciones. Es el que alienta
decisiones y fortalece compromisos. Es el que consuela en las penas y los
fracasos. Es el que levanta en las caídas, sana las heridas, infunde calor de
vida.

La oración es el espacio en el que tomamos conciencia de todo esto,
en el que desplegamos las velas para recibir el impulso del viento del Es-
píritu. Es en ella donde nos abrimos, desde el silencio, desde la serenidad,
a la acción de Dios y a leer con lectura creyente los signos de los tiempos.

Nos ayudará a descubrir la acción del Espíritu Santo en nosotros co-
nocer lo que se hace, descubrir la vida que hay entre nosotros, aprender
unos de otros, apoyarnos unos a otros. Descubrir la vida para potenciarla.
Discernir el tiempo que dedicamos a actividades que dan y nos dan vida.
Fijarse en lo pequeño en la medida que es semilla, poner ilusión y ener-
gía en lo que abre a la esperanza, a nosotros y a nuestras comunidades.
De la misma manera, la dimensión comunitaria tiene un impulso espe-
cial. Descubrirnos como “pueblo” y gozar de ser “pueblo de Dios” tiene
una fuerza que va mucho más allá de lo sociológico.

Evangelizar los momentos de religiosidad popular y aprovecharlos
para que sean verdaderas experiencias de “encuentro” con Cristo, de
acoger la acción del Espíritu Santo. Para que eso sea posible, a lo mejor
es necesario “recortar” algunas tradiciones o devociones de siempre para
ofrecer nuevas formas de trato con el Señor o para profundizar de ver-
dad en las que ya tenemos.
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El Espíritu sopla sin que se vea de dónde viene ni a dónde va. El
Reino crece de forma sencilla, sin llamar la atención, sin grandes ruidos.
Por eso, será necesaria una especie de mística evangélica de valoración
de lo pequeño, de lo sencillo. Abrir los ojos para descubrir a Dios en las
presencias y rostros que nos rodean cada día.

TEXTOS PARA ORAR (JUZGAR)

Primer libro de los Reyes 19, 9-15:
“Elías se introdujo en la cueva y pasó la noche. Le llegó la palabra

del Señor preguntando: 
¿Qué haces aquí, Elías?

Y él respondió:
Ardo en celo por el Señor, Dios del Universo, porque los hijos de Is-

rael han abandonado tu alianza, derribado tus altares y pasado a espada a
tus profetas; quedo yo solo y buscan mi vida para arrebatármela.

Le dijo: Sal y permanece de pie en el monte ante el Señor.
Entonces pasó el Señor y hubo un huracán tan violento que hendía

las montañas y quebraba las rocas ante el Señor, aunque en el huracán no
estaba el Señor. Después del huracán, un terremoto, pero en el terremoto
no estaba el Señor. Después del terremoto fuego, pero en el fuego tampoco
estaba el Señor. Después del fuego el susurro de una brisa suave. Al oírlo
Elías, cubrió su rostro con el manto, salió y se mantuvo en pie a la entrada
de la cueva. Le llegó una voz que le dijo:

¿Qué haces aquí, Elías?
Y él respondió:
Ardo en celo por el Señor, Dios del universo, porque los hijos de Isra-

el han abandonado tu alianza, derribado tus altares y pasado a espada a
tus profetas; quedo yo sólo y buscan mi vida para arrebatármela.

Le dijo el Señor: Vuelve a tu camino”.

- Han abandonado tu alianza… quedo yo sólo. A veces este es nuestro
sentimiento, vamos quedándonos solos, Dios está siendo abandona-
do. ¿Acudimos al Señor cuando tenemos este sentimiento? ¿Nos re-
tiramos al monte a orar?

- Ni en el huracán, ni en el terremoto, ni en el fuego… A veces nos gus-
taría que Dios se llevara por delante tantas cosas como un huracán,
a veces que hiciera caer tantas torres de orgullo y soberbia, como en
un terremoto, a veces que fuera un gran fuego visible desde todos
los rincones… No son estos los caminos de Dios. ¿Tenemos añoran-
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zas de tiempos “potentes”, de asambleas masivas, de palabras “con
autoridad” …? 

- En el susurro de una brisa suave estaba el Señor. Este sí es su camino,
entonces y ahora. Las pequeñas cosas, lo que no llama la atención,
pero es expresión de un amor profundo, la fidelidad sin ruido, la en-
trega sin portadas de periódico… ¿Dónde estamos nosotros? ¿Cuá-
les son nuestros signos “como un susurro”? ¿Qué huellas de esta
“brisa suave” descubrimos en nuestro entorno?

Juan 14, 12-26:
“En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las

obras que yo hago, y aun mayores, porque yo me voy al Padre. Y lo que pi-
dáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.
Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis
mandamientos. Y yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que esté
siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibir-
lo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque
mora con vosotros y está en vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré a
vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y
viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy en mi
Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El que acepta mis mandamientos
y los guarda, ese me ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo
también lo amaré y me manifestaré a él». Le dijo Judas, no el Iscariote:
«Señor, ¿qué ha sucedido para que te reveles a nosotros y no al mundo?».
Respondió Jesús y le dijo: «El que me ama guardará mi palabra, y mi
Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me
ama no guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía,
sino del Padre que me envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a
vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en
mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que
os he dicho.” 

- Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. El seguimiento de Jesús,
la oración, es cuestión de amor. Si me amáis… así es como Jesús se
dirige a nosotros. ¿Cómo está mi amor por el Señor? ¿Nuestra ora-
ción es “tiempo de amor” o la definiríamos de otra manera?

- No os dejaré huérfanos. A veces tenemos la sensación de que todo
depende de nuestras decisiones, de nuestro trabajo. ¿Tenemos con-
ciencia de la presencia viva del Señor en nosotros por su Espíritu
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Santo? ¿Esa conciencia se concreta en la práctica o se queda en una
afirmación teórica?

- El Espíritu Santo será quien os lo enseñe todo. Él es el que guía la
Iglesia, desde los primeros momentos hasta ahora. Hoy no es distin-
to. ¿Qué experiencia tenemos de la acción del Espíritu Santo en
nuestra Iglesia, en nuestras comunidades, en nosotros?

Hechos de los Apóstoles 16, 4-10:
“Al pasar por las ciudades, comunicaban las decisiones de los apósto-

les y presbíteros de Jerusalén, para que las observasen. Las iglesias se ro-
bustecían en la fe y crecían en número de día en día. Atravesaron Frigia y
la región de Galacia, al haberles impedido el Espíritu Santo anunciar la
palabra en Asia. Al llegar cerca de Misia, intentaron entrar en Bitinia, pero
el Espíritu de Jesús no se lo consintió. Entonces dejaron Misia a un lado y
bajaron a Tróade. Aquella noche, Pablo tuvo una visión: se le apareció un
macedonio, de pie, que le rogaba:

Pasa a Macedonia y ayúdanos.
Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de salir para Mace-

donia, seguros de que Dios nos llamaba a predicarles el Evangelio”. 

- Sorprende en nuestro tiempo la certeza tan viva que las primeras co-
munidades cristianas tenían de la acción y dirección del Espíritu
Santo sobre ellos. Pocos en nuestros días nos expresamos así. Quizás
pocos en nuestros días tengamos conciencia de esta acción y direc-
ción del Espíritu Santo sobre nosotros. ¿Por qué puede ser esto?
¿Qué nos ayudaría a revitalizar esta certeza fundamental de nuestra
fe?

- Pasa a Macedonia y ayúdanos. Anunciar el Evangelio a quien no lo
conoce, a quien lo ha dejado enfriar, a quien lo conoce, pero nunca
lo ha vivido es una de las formas más excelentes de “ayuda” que po-
demos prestar a nuestros hermanos. La oración es para la misión.
¿Estamos convencidos de esto? ¿O nos hemos llegado a creer que
“lo nuestro” no interesa mucho?

- Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de salir. Es llamativa
la premura en la respuesta de Pablo y los suyos. Si ese es el camino
que el Espíritu nos sugiere, no hay más que pensar, en marcha. ¿Es
así nuestra respuesta a las propuestas de Dios?
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DIÁLOGO PARA ACTUAR

- En tu realidad concreta, ¿qué te sugieren estos textos de la Palabra
de Dios?

- La oración es el espacio privilegiado en el que escuchamos las insi-
nuaciones del Espíritu. Es una relación de amor, un tiempo de cali-
dad, una fuente de aliento, de esperanza, de impulso misionero.
¿Cómo ayudar a nuestra oración, a nuestras oraciones, a que sean
todo esto en verdad?

- El Espíritu Santo que todos recibimos por el bautismo y la confir-
mación (también algunos en el orden sacerdotal o en el matrimonio,
en orden a la misión recibida) es el mismo que guio los pasos de
Pedro, Pablo y los primeros cristianos. Ni se ha apagado ni está deso-
rientado. ¿Qué nos puede ayudar a mantenernos a la escucha de su
voz? 

- Una pista concreta que podamos poner en práctica en nuestra vida
personal, en nuestra parroquia, en nuestro arciprestazgo. 

4. VOCACIÓN. ENCARNACIÓN EN NUESTRA VIDA CRISTIANA

PRESENTACIÓN (VER) 

La acción del Espíritu Santo es concreta, se personaliza y se encarna
en la vocación personal. La vocación es la llamada que Dios nos hace a
cada uno, es, por tanto, la propuesta que Dios nos hace para vivir la rela-
ción con Él. Esa acción del Espíritu Santo en nosotros toma forma en los
dones que Él mismo nos otorga para ser hijos de Dios, en nuestra forma
concreta. Sacerdotes, consagrados, laicos, familias cristianas, catequistas,
celebrantes, misioneros, cantores, voluntarios de cáritas, profesores de re-
ligión… mil formas distintas de vivir una única llamada: la santidad de los
hijos de Dios, y, a la vez, con tantos matices y riqueza como cada uno de
nosotros aporta a la comunidad. 

Vivir la vida cristiana como una hermosa vocación que Dios nos re-
gala a cada uno es un camino que puede ayudarnos a ser discípulos con
esperanza, con empuje, con creatividad.

Vivir la vida cristiana en clave vocacional se traduce en potenciar la
diversidad de carismas, que los sacerdotes, los religiosos y los laicos des-
cubran su propio lugar, sus posibilidades, que todos tengamos espacio
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para desarrollar aquello a lo que Dios nos llama y para lo que nos ha
concedido dones específicos. 

Hablamos de los ministerios bautismales, al servicio del bien común,
desde el servicio a la palabra: catequistas, profesores de religión…, desde
el servicio a la liturgia: lectores, cantores, celebrantes de la palabra…, desde
el servicio a los más necesitados: pastoral de la salud, voluntarios de cári-
tas… Habría que pensar en laicos preparados que puedan ser testigos mi-
sioneros en su propia comunidad o que ayuden a otras más necesitadas.

Hablamos de los ministerios consagrados, desde las comunidades pre-
sentes en todos los rincones de la diócesis, con sus carismas específicos.

Hablamos de la vocación al ministerio ordenado, que nos pide una
reflexión concreta en estos tiempos y en estas circunstancias. Hay que pa-
liar la soledad, hay que alentar en los fracasos, en las frustraciones pasto-
rales, en la distancia entre lo que son nuestros sueños pastorales y la rea-
lidad con que nos encontramos. Hay que acompañar, sin tutelar, para
ayudar a superar tentaciones de desaliento, de acomodación, de huida o
de compensaciones al margen del camino. 

Hablemos, en un sentido más amplio, de una vocación general de la
comunidad cristiana, más allá de los particularismos, que supere las ba-
rreras que nos separan y se abra a la esperanza mirando al futuro. Com-
partiendo responsabilidades y dones, descubriéndose como el espacio en
el que el Señor se hace presente hoy en nuestro mundo, valorando lo po-
sitivo, potenciando lo que genere vida común, más allá de las estructuras
heredadas. 

TEXTOS PARA ORAR (JUZGAR)

Primer libro de Samuel 3, 1-11.19:
“El joven Samuel servía al Señor al lado de Elí. En aquellos días era

rara la palabra del Señor y no eran frecuentes las visiones.
Un día Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos habían comen-

zado a debilitarse y no podía ver. La lámpara de Dios aún no se había
apagado y Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde se encon-
traba el Arca de Dios. Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió:
Aquí estoy.

Corrió adonde estaba Elí y dijo: Aquí estoy porque me has llamado.
Respondió: No te he llamado. Vuelve a acostarte. 
Fue y se acostó. El Señor volvió a llamar a Samuel. Se levantó Sa-

muel, fue adonde estaba Elí y dijo: Aquí estoy porque me has llamado.
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Respondió: No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte. 
Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había manifestado todavía la

palabra del Señor. El Señor llamó a Samuel, por tercera vez. Se levantó,
fue adonde estaba Elí y dijo: Aquí estoy porque me has llamado.

Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba al joven. Y
dijo a Samuel: Ve a acostarte. Y si te llama de nuevo, di: “habla, Señor, que
tu siervo escucha.

Samuel fue a acostarse en su sitio.
El Señor se presentó y llamó como las veces anteriores: Samuel, Sa-

muel.
Respondió Samuel: Habla, que tu siervo escucha. 
El Señor le dijo: Mira, voy a hacer algo en Israel.
Samuel creció. El Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara nin-

guna de sus palabras. 

- En aquellos días era rara la palabra del Señor. A veces también nos
sentimos así, parece que Dios ya no habla al corazón de las personas.
¿Tenemos experiencias de “llamada de Dios”? ¿Cómo narraríamos
la nuestra personal?

- Samuel no conocía aún al Señor. Una de las tareas más importantes
que tenemos es la de enseñar a otros a escuchar la voz de Dios.
¿Qué indicadores tenemos para discernir la voz de Dios entre otras
“voces” que resuenan en el interior? 

- El Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara... El que llama es el
que da la gracia, el que envía es el que prepara el camino. ¿Estamos
convencidos de que actuamos en su nombre, que somos instrumen-
tos? 

Mateo 28, 16-20:
“Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había

indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercándose
a ellos, Jesús les dijo: 

Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced
discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del
Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todos lo que os he man-
dado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los
tiempos.” 

- Id, pues. La vocación, toda vocación, es un envío. No es para escon-
derla debajo del celemín, sino para que alumbre a los hombres. ¿Es
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la misión es la que define nuestras comunidades, nuestra vida cristia-
na? 

- Haced discípulos. Lo que hemos recibido no es para nosotros solos.
Ser discípulo es algo más que tener unas costumbres religiosas.
¿Cómo podemos aumentar la conciencia de discípulos?

- Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los
tiempos. El Señor no se ha agotado, ni se ha olvidado de nosotros.
Nos llamó y nos llama, confió en nosotros y confía en nosotros, nos
envió y nos sigue enviando. ¿Valoramos suficientemente que somos
nosotros aquellos en los que el Señor ha confiado su misión aquí y
ahora, o pensamos que es cosa de otros (otros mejores, otros más jó-
venes, otros más capaces…)?

Primera a los Corintios 12, 12-27:
“Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y

todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo,
así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y li-
bres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo
cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.

Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. Si dijera el
pie: “puesto que no soy mano, no formo parte del cuerpo” ¿dejaría por eso
de ser parte del cuerpo? Y si el oído dijera: “puesto que no soy ojo, no
formo parte del cuerpo” ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el
cuerpo entero fuera ojo, ¿dónde estaría el oído?; si fuera todo oído, ¿dónde
estaría el olfato? Pues bien, Dios distribuyó cada uno de los miembros en
el cuerpo como quiso. Si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el
cuerpo?

Sin embargo, aunque es cierto que los miembros son muchos, el cuer-
po es uno solo. El ojo no puede decir a la mano: “no te necesito”; y la ca-
beza no puede decir a los pies: “no os necesito”. Sino todo lo contrario, los
miembros que parecen más débiles son necesarios. Y los miembros del
cuerpo que nos parecen más despreciables los rodeamos de mayor respeto;
y los menos decorosos los tratamos con más decoro; mientras que los más
decorosos no lo necesitan. Pues bien, Dios organizó el cuerpo dando
mayor honor a lo que carece de él, para que así no haya división en el
cuerpo, sino que más bien todos los miembros se preocupen por igual
unos de otros. Y si un miembro sufre, todos sufren con él; si un miembro es
honrado, todos se alegran con él.
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Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miem-
bro.
- El cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. La pluralidad,

la diversidad, es fruto de la acción del Espíritu Santo que regala los
carismas, las vocaciones. ¿Valoramos suficientemente la variedad de
caminos en la vida de la Iglesia, en la comunidad? ¿Somos conscien-
tes de que todos somos necesarios, que nadie “sobra” sino que Dios
ha pensado en cada uno para que ocupe un lugar?

- Sin embargo, aunque los miembros son muchos, el cuerpo es uno
solo. Podemos correr el riesgo de valorar tanto nuestro “rincón” (pa-
rroquia, grupo, movimiento, congregación…) que nos olvidemos que
la Iglesia es la suma de todos. ¿Cómo construimos la unidad del
“único” cuerpo? ¿Hay actitudes que rompen la unidad (que no uni-
formidad) de la Iglesia diocesana?

- Si un miembro sufre, todos sufren con él; si un miembro es honrado,
todos se alegran con él. Aquí tenemos algunas pistas para trabajar la
unidad afectiva y efectiva en la Diócesis. ¿Nos hace sufrir lo que
hace sufrir a algún hermano? ¿Gozamos y damos gracias a Dios por
lo que algún hermano hace bien, lo que en algún lugar (aunque no
sea el mío) da fruto?

DIÁLOGO PARA ACTUAR

- En tu realidad concreta, ¿qué te sugieren estos textos de la Palabra
de Dios?

- Descubrir y reavivar la conciencia de la propia vocación es una de
las claves fundamentales que sostiene la vida cristiana en todo mo-
mento (en la primera hora, al mediodía, al caer la tarde de la
vida…). ¿Qué puede ayudarnos, a nosotros y a nuestras comunida-
des, a vivir la vida como “respuesta a una llamada”?

- La comunión en la diversidad es una de las principales huellas del
Espíritu en la vida de la Iglesia. ¿Qué nos ayuda a valorar la diversi-
dad de dones y carismas? ¿Qué nos ayuda a trabajar en la vida de la
comunidad como un “cuerpo” organizado, en comunión con otros? 

- Una pista concreta que podamos poner en práctica en nuestra vida
personal, en nuestra parroquia, en nuestro arciprestazgo. 
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5. TESTIGOS DE LA FE. PRIMER ANUNCIO

PRESENTACIÓN (VER)

El papa Francisco nos insiste en que una Iglesia encerrada en sí
misma es una Iglesia enferma. Ofrecer un nuevo anuncio del evangelio en
nuestro tiempo y nuestra sociedad se traduce en una actitud de acogida y
diálogo con los que se acercan a nosotros y, todavía más, una actitud de
salida a su encuentro, de no esperar a que vengan.

La Iglesia sólo puede entenderse a sí misma como enviada por su
Señor (Id por todo el mundo y anunciad el evangelio), por eso, todo lo
que hemos visto ha de comprenderse en clave misionera. En nuestros
tiempos y en nuestra tierra hoy es imprescindible un nuevo anuncio del
evangelio, que ofrezca la salvación de Dios a los hombres y mujeres que
caminan con nosotros y que, o ya no son conscientes de ella, o no saben
bien dónde buscar las respuestas necesarias para el camino de la vida.
Necesitamos un “primer anuncio”. “Cuando al primer anuncio se le llama
“primero”, eso no significa que está al comienzo y después se olvida o se
reemplaza por otros contenidos que lo superan. Es el primero porque es el
anuncio principal, ese que siempre hay que volver a escuchar de diversas
maneras y ese que siempre hay que volver a anunciar de una forma o de
otra” (Evangelii Gaudium 164). 

Una de las novedades de la propuesta de Francisco para toda la
Iglesia es la invitación a pasar de ser discípulos a ser discípulos misione-
ros, es decir, seguidores de Cristo, sí, no puede ser de otra manera, pero
para ser sus testigos. 

Nuestra Iglesia ha de encarnarse en nuestro mundo, con una presen-
cia evangelizadora. Eso significa mucho más que “mantener costum-
bres”. Supone ser y estar en la realidad de la que formamos parte y hacer
posible que surjan realidades nuevas a la luz del evangelio. Hemos de su-
perar el riesgo de vivir o actuar como funcionarios. Nos puede ayudar
para ello aprender de la pastoral de las misiones. En ella podemos encon-
trar iniciativas, criterios, opciones que pueden ser muy interesantes para
descubrir caminos entre nosotros.

Esto es imposible hacerlo como francotirador, ha de ser un movi-
miento general de toda la diócesis, de todas las realidades, superar parro-
quialismos, en las ciudades y en los pueblos, vivir el arciprestazgo como
lo que es, la unidad básica de pastoral de conjunto.

Algunas actitudes como la acogida, la bondad de trato, la misericor-
dia en las relaciones, pueden ser un buen caldo de cultivo que posibilite
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otras iniciativas o ir más allá. En palabras del Papa, hacer de la Iglesia un
“hospital de campaña”, más que una “aduana que reclama condiciones”
puede facilitar un ambiente en el que el primer anuncio pueda ser pre-
sentado y acogido.

TEXTOS PARA ORAR (JUZGAR)

Jeremías 1, 4-10; 20, 7-9:
“El Señor me dirigió la palabra:
Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno

materno, te consagré: te constituí profeta de las naciones.
Yo repuse:
¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar, que sólo soy un niño.
El Señor me contestó:
No digas que eres un niño, pues irás adonde yo te envíe y dirás lo que

yo te ordene. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte
–oráculo del Señor–.

El Señor extendió la mano, tocó mi boca y me dijo:
Voy a poner mis palabras en tu boca. Desde hoy te doy poder sobre

pueblos y reinos para arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para ree-
dificar y plantar. 

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; has sido más fuerte que yo y
me has podido. He sido a diario el hazmerreír, todo el mundo se burlaba
de mí.

Cuando hablo, tengo que gritar, proclamar violencia y destrucción. La
palabra del Señor me ha servido de oprobio y desprecio a diario. 

Pensé en olvidarme del asunto y dije: “no lo recordaré; no volverá a
hablar en su nombre”; pero había en mis entrañas como fuego, algo ar-
diente encerrado en mis huesos. Yo intentaba sofocarlo, y no podía.

- Te elegí y te constituí profeta de las naciones. Nuestra razón de ser es
la misión, Dios nos ha llamado para ser sus testigos ante las nacio-
nes, ante todos los pueblos. ¿Cómo está nuestra conciencia “misio-
nera”? ¿Nos sentimos elegidos y enviados?

- No digas que eres un niño, voy a poner mis palabras en tu boca. Mu-
chas veces nos sentimos impotentes, no sabemos qué hacer o por
dónde tirar. ¿El miedo nos atenaza y nos bloquea? ¿Hemos sentido
que Dios pone sus palabras en nuestra boca?

- Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir, como fuego ardiente en mis en-
trañas. La misión se vive con pasión. ¿Cómo recordamos esa “seduc-
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ción” del Señor en nuestra vida? ¿Qué indicios tenemos de que nos
“quema los huesos” la pasión por la misión? 

Lucas 15, 3-7:
“Jesús les dijo esta parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien ove-

jas y pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto y va tras
la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga
sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a
los vecinos, y les dice: “¡Alegraos conmigo!, he encontrado la oveja que se
me había perdido”. Os digo que así también habrá más alegría en el cielo
por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que
no necesitan convertirse».” 

- Va tras la descarriada. La parábola de la oveja perdida nos recuerda
con fuerza la mirada de Dios sobre los que no lo conocen, los que lo
han olvidado. ¿Es esa también nuestra mirada? ¿Qué proporción de
tiempo dedicamos a los que están “en casa” y cuánto a los que ya no
lo están o todavía no lo están? 

- ¡Alegraos conmigo! La alegría del encuentro ha de ser la tónica que
nos caracterice. ¿Cómo andamos de alegría? ¿Qué cosas son las que
nos alegran profundamente?

- Un solo pecador que se convierta. La primera pregunta que hacemos
entre nosotros ante cualquier convocatoria es: ¿cuántos han partici-
pado? Dios no cuenta el número de los que están, sino que se alegra
con el que se encuentra con él. ¿Cómo podemos superar la tentación
del número? 

Primera a los Corintios 9, 16-18:
“El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo

más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera por
mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es
que me han encargado este oficio. Entonces ¿cuál es la paga? Precisamen-
te dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho
que me da la predicación del Evangelio”. 

- El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. Lo que hace-
mos por el Evangelio no es por imagen, por ser alabados, para que
nos ensalcen. Decía Juan el Bautista: “Él tiene que crecer y yo tengo
que menguar” (Jn 3, 30) ¿Cómo se realiza esto en nuestra vida?
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- Si lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. No somos
misioneros porque “nos gusta esto”. Lo somos porque Dios se ha
confiado a nosotros, se ha puesto en nuestras manos. ¿Cómo vivimos
esta realidad?

- ¿Cuál es la paga? Es bueno ser conscientes de todo lo que nos apor-
ta el hecho de ser testigos del Señor. Es mucho más lo que recibimos
que lo que damos. ¿Qué hemos recibido por ser fieles al Señor?

DIÁLOGO PARA ACTUAR

- En tu realidad concreta, ¿qué te sugieren estos textos de la Palabra
de Dios?

- Dios no hizo la misión para que la Iglesia creciera, más bien, hizo la
Iglesia para que la misión se realizara. Esta conciencia puede estar
un poco “adormecida”. ¿Qué puede ayudarnos, a nosotros y a nues-
tras comunidades, despertarla? ¿Cómo podemos ir transformando
nuestra realidad de “discípulos” en “discípulos-misioneros?

- La constatación realista de a qué tareas dedicamos nuestro tiempo
diario nos puede ayudar a ser conscientes de cuáles son nuestras
prioridades reales. ¿Cómo podríamos ir equilibrando las prioridades
teóricas (aquello que creemos que debería ser lo más importante)
con las prioridades reales (aquello a lo que, de hecho, dedicamos la
mayor parte del tiempo)? 

- Una pista concreta que podamos poner en práctica en nuestra vida
personal, en nuestra parroquia, en nuestro arciprestazgo. 

6. TESTIGOS DE LA ESPERANZA. SEMILLAS DE UN
MUNDO NUEVO

PRESENTACIÓN (VER)

Hay algunos elementos en nuestra vida diocesana que pueden tener
peso grande en nuestra vida: 
- La secularización creciente de nuestro entorno. Esto hace que cada

vez seamos más conscientes de que nuestras propuestas son irrele-
vantes, no son significativas para muchos a nuestro alrededor.

- El ritmo acelerado del cambio social. Esto puede hacer que tenga-
mos la sensación de que “estamos perdiendo el tren”. Las cosas

– 439 –



cambian muy rápidamente, también los valores sociales, y no segui-
mos el ritmo, y podemos sentirnos “descolocados”.

- La evolución sociológica de nuestro ambiente hace que la edad
media de la población y de los que formamos la Iglesia sea cada vez
mayor. Nos sentimos mayores y eso, en este mundo nuestro, no
siempre es valorado como “más experimentados, o más sabios”.

- La nostalgia del pasado. Es muy frecuente entre nosotros expresio-
nes del tipo: “lo que fue este pueblo” o, “yo recuerdo que antes…,
pero ahora…”. Reflejan un sentimiento que a veces se convierte en
dominante.
Los cristianos anunciamos, aquí y ahora, en todo lugar y tiempo, la

permanente novedad del Evangelio. El Evangelio es siempre “Buena
Noticia”, el gran anuncio de la salvación, la alegría de un encuentro que
da sentido a la vida, la experiencia de una caridad que supera obstáculos,
que tiende puentes que sana heridas. Por eso la esperanza es intrínseca a
la vida cristiana.

La esperanza no cierra los ojos a la realidad. Nos ayuda a mirarla
desde la perspectiva de Dios. La esperanza no niega los hechos, incluso
los más trágicos o dolorosos, pero descubre en ellos la semilla de algo
que va más allá.

Nuestra vida diocesana ha de vivir con plenitud la virtud de la espe-
ranza. Justamente porque todos los rasgos enumerados más arriba son
reales, justamente porque tienen un peso fuerte en nuestra vida y la de
nuestras comunidades, es por lo que ha de ser la esperanza la que aliente
y fortalezca nuestra vida cristiana.

Probablemente, eso significa una vuelta a las fuentes más hondas de
nuestra existencia cristiana, probablemente eso significa valorar los signos,
aunque sean pequeños, de la acción de Dios entre nosotros, probable-
mente eso significa descubrir lo que es el fermento en la masa, la semilla de
mostaza, es decir, valorar lo pequeño, pero cargado de significatividad y po-
tencial transformador. Probablemente eso significa un esfuerzo real y con-
creto para ir superando una cierta mirada al pasado llena de nostalgia para
abrir paso a una cierta mirada al futuro que confía en la permanente no-
vedad y potencia de la acción del Espíritu Santo entre nosotros.

TEXTOS PARA ORAR (JUZGAR)

Isaías 35, 1-10:
“El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la estepa y florecerá

como flor de narciso, festejará con gozo y cantos de júbilo. Le ha sido
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dada la gloria del Líbano, el esplendor del Carmelo y del Sarón. Contem-
plarán la gloria del Señor, la majestad de nuestro Dios. Fortaleced las
manos débiles, afianzad las rodillas vacilantes; decid a los inquietos: “Sed
fuertes, no temáis. ¡He aquí a vuestro Dios! Llega el desquite, la retribu-
ción de Dios. Viene en persona y os salvará”. 

Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos de los sordos
se abrirán; entonces saltará el cojo como un ciervo y cantará la lengua del
mudo, porque han brotado aguas en el desierto y corrientes en la estepa. El
páramo se convertirá en estanque, el suelo sediento en manantial. En el
lugar donde se echan los chacales habrá hierbas, cañas y juncos. Habrá un
camino recto. Lo llamarán “vía sacra”. Los impuros no pasarán por él. Él
mismo abre el camino para que no se extravíen los inexpertos. No hay por
allí leones ni se acercan las bestias feroces. Los liberados caminan por ella
y por ella retornan los rescatados del Señor.

Llegarán a Sion con cantos de júbilo: alegría sin límite en sus rostros.
Los dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás la pena y la aflicción. 

- Fortaleced las manos débiles, afianzad las rodillas vacilantes. No de-
jéis que la debilidad os venza, las debilidades de nuestros tiempos,
de nuestras comunidades, no dejéis que nos puedan. ¿Qué puede
ayudarnos a fortalecernos? ¿Cuáles son nuestras fortalezas que pue-
den sostenernos?

- El páramo se convertirá en estanque. Es el lenguaje poético dirigido
a quien vive cerca del desierto. Se harán realidad tus anhelos, encon-
trarás lo que buscas. Es el anuncio del profeta. ¿Creemos que Dios
es capaz de obrar cuando nosotros no sabemos muy bien cómo ha-
cerlo? ¿Estamos convencidos de que la tarea de la evangelización es,
en primer lugar, del Señor, que somos instrumentos?

- Alegría sin límite en sus rostros. ¿Es la alegría lo que se destaca en
nuestros rostros y los de nuestras comunidades, celebraciones…?
¿Qué nos podría ayudar a que fuera así? 

Lucas 5, 1-11:
“Una vez que la gente se agolpaba en torno a él para oír la palabra de

Dios, estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos barcas que esta-
ban en la orilla; los pescadores, que habían desembarcado, estaban lavan-
do las redes. Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, le pidió
que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la
gente. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Rema mar adentro, y echad
vuestras redes para la pesca». Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos
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estado bregando toda la noche y no hemos recogido nada; pero, por tu pa-
labra, echaré las redes». Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan gran-
de de peces que las redes comenzaban a reventarse. Entonces hicieron
señas a los compañeros, que estaban en la otra barca, para que vinieran a
echarles una mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto de
que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús
diciendo: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». Y es que el
estupor se había apoderado de él y de los que estaban con él, por la redada
de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan,
hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Y Jesús dijo a Simón:
«No temas; desde ahora serás pescador de hombres». Entonces sacaron las
barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron”.

- Rema mar adentro. La esperanza se enraíza en el interior, en el hon-
dón. No es superficial. Para descubrirla hemos de profundizar. ¿Qué
nos ayuda a profundizar en nuestra vida en clave evangélica? 

- Hemos estado bregando toda la noche, pero, por tu palabra… La es-
peranza no se fundamenta en nuestras cualidades, en nuestro “saber
hacer”. Se fundamenta en que Dios utiliza nuestras cualidades. Es su
palabra la que es eficaz, no la nuestra. A veces nos lanzamos a un
proyecto porque confiamos en nuestras capacidades, a veces no nos
atrevemos a un proyecto porque desconfiamos de nuestras capacida-
des ¿Tenemos experiencia de algo de esto?

- No temas, desde ahora serás pescador de hombres. No temas, desde
ahora iremos juntos en la tarea. ¿Qué rasgos de nuestra vida, de
nuestra experiencia, alientan la esperanza? 

Efesios 1, 3-14:
“Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha ben-

decido en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos. Él
nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para que fuésemos
santos e intachables ante él por el amor. Él nos ha destinado por medio de
Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para alaban-
za de la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en el
Amado. En él, por su sangre, tenemos la redención, el perdón de los peca-
dos, conforme a la riqueza de la gracia que en su sabiduría y prudencia ha
derrochado sobre nosotros, dándonos a conocer el misterio de su volun-
tad: el plan que había proyectado realizar por Cristo, en la plenitud de los
tiempos: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. En él
hemos heredado también los que ya estábamos destinados por decisión del
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que lo hace todo según su voluntad, para que seamos alabanza de su glo-
ria quienes antes esperábamos en el Mesías. En él también vosotros, des-
pués de haber escuchado la palabra de la verdad –el evangelio de vuestra
salvación–, creyendo en él habéis sido marcados con el sello del Espíritu
Santo prometido. Él es la prenda de nuestra herencia, mientras llega la re-
dención del pueblo de su propiedad, para alabanza de su gloria”. 

- Bendito sea Dios que nos ha bendecido. La esperanza nos hace acla-
mar con alegría porque reconocemos la acción de Dios en nosotros
y nuestro mundo. ¿Qué bendiciones de Dios puedo reconocer a mi
alrededor? ¿Me hacen aclamar con alegría?

- Dándonos a conocer el plan que había proyectado realizar por Cris-
to. Dios nos ha dado a conocer su intimidad y su proyecto sobre el
mundo y sobre nosotros. ¿Nos llena de alegría, de esperanza, ese
proyecto de Dios? ¿Hay realidades o proyectos de nuestro mundo
que lo ensombrecen, que nos lo ocultan?

- Habéis sido marcados con el sello del Espíritu Santo. La esperanza es
un don de Dios, es, por tanto, acción del Espíritu Santo en nosotros.
¿Qué nos ayuda a percibir que el Espíritu Santo es una realidad que
está dentro de nosotros? ¿Qué sentimiento nos produce este descu-
brimiento?

DIÁLOGO PARA ACTUAR

- En tu realidad concreta, ¿qué te sugieren estos textos de la Palabra
de Dios?

- ¿Qué percibimos a nuestro alrededor con más fuerza, el peso de la
nostalgia, de los lamentos, de la desesperanza ante el futuro o la
fuerza de la esperanza ante los retos del presente? ¿Cómo ayudar-
nos a superar lo primero y a afianzar lo segundo?

- ¿Cuándo nos sentimos cansados de bregar? ¿Cuándo constatamos la
acción del Señor entre nosotros? 

- Una pista concreta que podamos poner en práctica en nuestra vida
personal, en nuestra parroquia, en nuestro arciprestazgo.

7. TESTIGOS DEL AMOR. LOS NECESITADOS

PRESENTACIÓN (VER)

Mirad cómo se aman. Este era el primer testimonio en la primitiva
Iglesia. El amor concreto a las personas, a cada persona, sigue siendo el
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primer anuncio necesario del evangelio. Sólo después vendrán las pre-
guntas necesarias sobre el contenido de la fe, sobre las razones de nues-
tra esperanza.

Por el amor que nos tengamos seremos reconocidos como hijos de
Dios. Nuestro amor ha de ser expresión del amor que nosotros recibimos
de Dios. Por eso hemos de amar “como Él nos ha amado”. El amor de un
padre, de una madre, siempre mira a cada hijo en particular, ama a cada
uno. Y si tiene alguna predilección es por aquél que está sufriendo, pa-
sando un mal momento, más solo, más necesitado o desamparado. Así es
también el amor de Dios por nosotros. Ama a cada uno, en particular,
pero su mirada se centra con especial intensidad en aquellos que sufren,
en los que están solos, en los que no encuentran en sus hermanos la
ayuda a la que tendrían derecho, en los que son tratados injustamente, en
definitiva, en aquellos que están más necesitados de recibir ese amor.

Así ha de ser también el amor cristiano. Por eso el primer testimonio
(el mundo de hoy necesita más testigos que maestros) de nuestra fe ha de
ser la cercanía, la acción efectiva en favor de los necesitados de nuestro
mundo, de nuestro tiempo. Toda clase de necesitados, los necesitados ma-
teriales, los que pasan hambre y sed, los que no tienen para alojarse o
vestirse, los que no llegan a fin de mes, y los necesitados de cualquier otro
tipo, los enfermos, los que no encuentran sentido a la vida, los que se
sienten solos, los desesperados, los que no son suficientemente amados…
Forma parte de nuestra vocación cristiana hacer del mundo un lugar más
habitable para todos nuestros hermanos, más acogedor, más cálido,
donde se pueda vivir.

En estos tiempos de crisis la labor caritativa y social de la Iglesia ha
sido un inmenso testimonio de fidelidad al evangelio y un anuncio, mu-
chas veces sin palabras, de la salvación que Dios nos ha venido a ofrecer.
Es así, porque esta es una primera dimensión en nuestra identidad misio-
nera que no ha de faltar, y no por estrategia, sino como expresión de la
veracidad de nuestra vida evangélica.

TEXTOS PARA ORAR (JUZGAR)

Isaías 58, 6-12:
“Este es el ayuno que yo quiero: soltar las cadenas injustas, desatar las

correas del yugo, liberar a los oprimidos, quebrar todos los yugos, partir tu
pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, cubrir a quien ves
desnudo y no desentenderte de los tuyos. 
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Entonces surgirá tu luz como la aurora, enseguida se curarán tus heri-
das, ante ti marchará la justicia, detrás de ti la gloria del Señor. Entonces
clamarás al Señor y te responderá; pedirás ayuda y te dirá: “Aquí estoy”.

Cuando alejes de ti la opresión, el dedo acusador y la calumnia, cuan-
do ofrezcas al hambriento de lo tuyo y sacies al alma afligida, brillará tu
luz en las tinieblas, tu oscuridad como el mediodía. 

El Señor te guiará siempre, hartará tu alma en tierra abrasada, dará
vigor a tus huesos. Serás un huerto bien regado, un manantial de aguas que
no engañan. Tu gente reconstruirá las ruinas antiguas, volverás a levantar
los cimientos de otros tiempos; te llamarán “reparador de brechas”, “res-
taurador de senderos”, para hacer habitable el país.” 

- Soltar las cadenas injustas, desatar las correas, quebrar los yugos. Un
elemento constitutivo de la caridad es la lucha contra toda injusticia.
No podemos ser partícipes ni por acción ni por omisión. ¿Cómo está
nuestra vida cristiana en este aspecto? ¿Y la de nuestras comunida-
des? ¿Qué puede ayudarnos a fortalecernos? 

- Partir tu pan, hospedar a los pobres sin techo, cubrir al que ves desnu-
do. Lo que hemos recibido es para el bien común. Somos administra-
dores de los bienes de la tierra, más que propietarios, por eso solo
hay verdadero progreso cuando lo es de todos, sólo hay justicia
cuando todos podemos vivir con dignidad. Nuestra cáritas diocesana
trabaja excepcionalmente ¿Estamos implicados suficientemente en
ella? ¿Cómo podemos aumentar nuestra conciencia social?

- Entonces brillará tu luz en las tinieblas, harás habitable el país. Dios
nos pide nuestros cuatro panes y cinco peces para multiplicarlos, la
disponibilidad de lo que tenemos para ir mucho más allá. ¿Qué sig-
nos descubrimos a nuestro alrededor de esta luz en las tinieblas?
¿Qué acciones concretas están haciendo más habitable nuestro
mundo? 

Mateo 25, 31-46:
“Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles

con él, se sentará en el trono de su gloria y serán reunidas ante él todas las
naciones. El separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de
las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda.
Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi
Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del
mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de
beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, en-
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fermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”. Entonces los justos
le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o
con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos,
o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fui-
mos a verte?”. Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hi-
cisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicis-
teis”. Entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al
fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y
no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no
me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y
no me visitasteis”. Entonces también estos contestarán: “Señor, ¿cuándo te
vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cár-
cel, y no te asistimos?”. Él les replicará: “En verdad os digo: lo que no hi-
cisteis con uno de estos, los más pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”.
Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida eterna”.

- Cuando venga el Hijo del hombre, separará a unos de otros. El en-
cuentro definitivo con Dios supondrá la restauración global de la
justicia, cada cosa irá a su lugar. Y el criterio que Jesús nos da para
esa “restauración universal” es la caridad. ¿Es nuestra caridad sufi-
cientemente fuerte? 

- Cuando lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños. La
caridad no se publica en la portada del periódico. Dios anota lo que
hacemos con los más pequeños, con los que no cuentan, con los que
no se ven. ¿Qué gestos o acciones concretas estamos haciendo con
nuestros hermanos que no cuentan?

- Dar de comer, de beber, acoger al forastero, visitar al que está en la
cárcel… No nos cuesta mucho dar de comer, dar de beber… otros
temas como la acogida de los inmigrantes, la mirada a los presos,
etc., probablemente sean un poco más difíciles. ¿Qué dimensiones
de la caridad son más costosas hoy? ¿Cómo podemos trabajarlas?

Santiago 2, 14-20:
“¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe si no tiene

obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana
andan desnudos y faltos del alimento diario y uno de vosotros les dice: “id
en paz, abrigaos y saciaos”, pero no les da lo necesario para el cuerpo, ¿de
qué sirve? Así es también la fe: si no tiene obras, está muerta por dentro.
Pero alguno dirá: “tú tienes fe y yo tengo obras, muéstrame esa fe tuya sin
las obras, y yo con mis obras te mostraré la fe”.
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- Tú crees que hay un solo Dios. Haces bien. Hasta los demonios lo
creen y tiemblan. ¿Quieres enterarte, insensato, de que la fe sin las
obras es inútil?”. 

- ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? La relación con Dios incluye, de forma
ineludible, la relación con los hermanos. Sólo hay verdadera salva-
ción si el hermano entra en la ecuación. ¿Cómo ayudarnos a vivir
esto con más intensidad? 

- ¿De qué sirve la fe sin las obras? A veces se nos acusa a los cristianos
de decir que amamos mucho a Dios, pero no nos preocupamos de
nuestros hermanos. El apóstol Santiago ya advertía de este peligro,
de esta incoherencia. ¿Cómo está este tema en nosotros y en nues-
tras comunidades?

- Yo con mis obras te mostraré mi fe. El apóstol nos habla de la unidad
entre ambas dimensiones, fe y obras. Hoy es necesario también ha-
blar de esta unidad. La caridad cristiana es más que mera filantro-
pía. ¿Percibimos con claridad el amor cristiano en nuestras acciones
o percibimos, a veces, una ayuda humana (siempre buena) pero sin
referencia a Dios? 

DIÁLOGO PARA ACTUAR

- En tu realidad concreta, ¿qué te sugieren estos textos de la Palabra
de Dios?

- ¿Qué descubrimos en nuestro entorno como acciones y actitudes
que luchan aquí y ahora contra las injusticias, contra las cadenas in-
justas, contra los yugos que pesan sobre nuestros hermanos? ¿Perci-
bimos alguna carencia?

- ¿Qué descubrimos en nuestro entorno como acciones y actitudes
que hacen más habitable nuestro mundo, que cubren necesidades,
que sanan heridas? ¿Percibimos alguna carencia? 

- Una pista concreta que podamos poner en práctica en nuestra vida
personal, en nuestra parroquia, en nuestro arciprestazgo. 

8. TESTIGOS DEL AMOR. FRATERNIDAD

PRESENTACIÓN (VER)

Si el amor por los necesitados es un distintivo particular de la vida
cristiana, en realidad, no es más que una derivación práctica del manda-

– 447 –



miento universal que nos identifica como cristianos: “que os améis unos a
otros como yo os he amado” (Jn 15,12), pues “en esto conocerán todos
que sois discípulos míos” (Jn 13, 35).

La fraternidad entre nosotros es expresión de la comunión, don por
excelencia del Espíritu Santo, que constituye el alma misma de la Iglesia,
su vida más profunda. Formamos parte de la Iglesia de Cristo si vivimos
en comunión. El primer espacio de la comunión es la Iglesia diocesana.
Desde ahí se va concretando en diferentes niveles: el arciprestazgo, la co-
munión de carismas, la parroquia… 

Potenciar todo lo que exprese y favorezca la comunión es un modo
excelente de hacer crecer la fraternidad y, por tanto, la vida íntima de
nuestras comunidades y, desde ella, la vida apostólica, la salida en misión.

Por eso es conveniente favorecer todo lo que se haga en común. De
modo particular son una riqueza los equipos evangelizadores, formados
por sacerdotes, consagrados y seglares. Trabajar por la comunión dentro
de cada comunidad, tendiendo puentes, bajando barreras. Trabajar por la
comunión entre las distintas comunidades, superando rencillas, integran-
do diferencias, yendo más allá de rivalidades que esterilizan. 

Nos alentará en todo ello, sabernos y sentirnos apoyados, iniciar pro-
yectos en común, favorecer la puesta en marcha de iniciativas comparti-
das, en todos los niveles de la vida diocesana. La integración de los dife-
rentes carismas de la vida de la Iglesia es una condición necesaria para
que se dé la comunión real.

Ayudará a orientar estas iniciativas comunes una sana priorización
desde unos objetivos diocesanos compartidos. Cuando ya no llegamos a
todo, es necesario elegir bien a qué y dónde empleamos nuestras energías. 

Conocernos para valorarnos, valorarnos mutuamente para querer-
nos. Compartir con el otro el amor que recibimos de Dios, también el
perdón, forma excelente del amor. Desde ahí cuidar el respeto mutuo,
para evitar heridas innecesarias, entre sacerdotes, entre parroquias gran-
des y pequeñas, entre el mundo rural y el urbano, entre los diferentes ca-
rismas, entre todos.

En la Iglesia, la vida y la tarea van de la mano, por eso será impor-
tante esforzarnos en que cada uno, según sus dones, según su vocación,
vaya encontrando su propio lugar, tan valioso como cualquier otro, de
manera que, desde él, todos juntos caminemos en la dirección en la que
el Espíritu nos alienta en este tiempo y en este lugar.
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TEXTOS PARA ORAR (JUZGAR)

Jeremías 31, 31-34:
“Ya llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel

y la casa de Judá una alianza nueva. No será una alianza como la que hice
con sus padres, cuando los timé de la mano para sacarlos de Egipto, pues
quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor –oráculo del Señor–.
Esta será la alianza que haré con ellos después de aquellos días –oráculo
del Señor–: Pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus corazones; yo
seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no tendrán que enseñarse unos a
otros diciendo: “conoced al Señor”, pues todos me conocerán, desde el
más pequeño al mayor –oráculo del Señor–, cuando perdone su culpa y no
recuerde ya sus pecados”. 

- Haré una alianza nueva. La alianza de Dios es la base del Pueblo de
Dios. Somos un pueblo porque él ha hecho con nosotros una alianza,
un pacto. Yo seré vuestro Dios, vosotros seréis mi pueblo. Dios nos
llama dentro de un pueblo, no al margen de él, ¿Tenemos conciencia
de esto? ¿Cómo se concreta en nuestras relaciones con los demás
miembros del pueblo de Dios? 

- La escribiré en sus corazones. No estamos hablando de algo externo
a nosotros, es una búsqueda de nuestro corazón. Somos lo que
somos junto a los demás, no al margen de ellos o “frente a ellos”.
¿Cómo superamos la tentación del individualismo, tan presente en
nuestro mundo de hoy? ¿Cómo ayudamos a nuestras comunidades a
superarla?

- Me conocerán cuando perdone su culpa. Ninguna relación importan-
te sobrevive si no incorpora el perdón. ¿Qué experiencia tenemos de
ello? ¿Qué nos ayuda y qué nos dificulta el ejercicio del perdón
(darlo o recibirlo)?

Juan 13, 1-17:
“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su

hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que es-
taban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando; ya el dia-
blo había suscitado en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la in-
tención de entregarlo; y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en
sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se
quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jo-
faina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toa-
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lla que se había ceñido. Llegó a Simón Pedro y este le dice: Señor, ¿lavar-
me los pies tú a mí? Jesús le replicó: Lo que yo hago, tú no lo entiendes
ahora, pero lo comprenderás más tarde.

Pedro le dice: No me lavarás los pies jamás. Jesús le contestó: Si no te
lavo, no tienes parte conmigo. Simón Pedro le dice: Señor, no solo los pies,
sino también las manos y la cabeza. Jesús le dice: Uno que se ha bañado
no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También
vosotros estáis limpios, aunque no todos. Porque sabía quién lo iba a en-
tregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios».

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez
y les dijo: ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me lla-
máis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el
Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros
los pies unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con
vosotros, vosotros también lo hagáis. En verdad, en verdad os digo: el cria-
do no es más que su amo, ni el enviado es más que el que lo envía. Puesto
que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica”. 

- Habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo. El mandato
de Jesús es “amaos unos a otros como yo os he amado”. Y pone
mucho interés en que entendamos bien cómo es su amor. La frater-
nidad cristiana es algo más que un sentimiento difuso, es servicio,
búsqueda del bien del otro. ¿Son así las relaciones que hay en nues-
tra comunidad, entre nosotros? 

- Si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros
debéis lavaros los pies unos a otros. La fraternidad nace de la expe-
riencia del amor que Dios nos tiene. Él nos ha amado primero, hasta
el extremo. De ahí nace nuestro amor por el otro. ¿Qué experiencia
tenemos del amor entregado de Dios por nosotros? ¿Qué experien-
cia tenemos del amor entregado del hermano por nosotros? ¿De
qué manera intentamos responder?

- El criado no es más que su amo. Qué importante es que nadie se
crea superior a los demás. La verdadera fraternidad se construye es-
tando al servicio, no poniéndonos sobre los demás. ¿Cómo supera-
mos la tentación de la competitividad o de “los méritos” tan propia
de nuestro tiempo? ¿Cómo ayudamos a nuestras comunidades a su-
perarla?
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Primera de Juan 4, 7-21:
“Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de

Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama
no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor
que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Unigénito, para que
vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no es que nosotros ha-
yamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como
víctima de propiciación por nuestros pecados.

Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también noso-
tros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos
amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado
en nosotros a su plenitud. En esto conocemos que permanecemos en él, y
él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto
y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser Salvador del
mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él,
y él en Dios. Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y
hemos creído en él. Dios es amor, y quien permanece en el amor permane-
ce en Dios y Dios en él. En esto ha llegado el amor a su plenitud con noso-
tros: en que tengamos confianza en el día del juicio, pues como él es, así
somos nosotros en este mundo. No hay temor en el amor, sino que el amor
perfecto expulsa el temor, porque el temor tiene que ver con el castigo;
quien teme no ha llegado a la plenitud en el amor. Nosotros amemos a
Dios, porque él nos amó primero. Si alguno dice: “amo a Dios”, y aborrece
a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien
ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. Y hemos recibido de él este man-
damiento: quien ama a Dios, ame también a su hermano.”

- Todo el que ama ha nacido de Dios. La fraternidad es manifestación
de la vida de Dios. ¿Qué manifestaciones de fraternidad verdadera
descubrimos a nuestro alrededor? 

- No hay temor en el amor. A veces nos pueden los miedos, las insegu-
ridades, el amor nos fortalece ante ellas. ¿Cómo afrontamos los te-
mores, los complejos, las inseguridades de nuestra vida cristiana, de
nuestra Iglesia? ¿Qué nos puede ayudar en esos momentos?

- Si alguno dice: “amo a Dios”, y aborrece a su hermano, es un menti-
roso. Es el termómetro que nos indica cómo va nuestro amor a Dios:
el amor al hermano. ¿Cómo crecer en fraternidad en nuestra Iglesia
diocesana, en nuestro entorno más cercano, en nuestra parroquia? 
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DIÁLOGO PARA ACTUAR

- En tu realidad concreta, ¿qué te sugieren estos textos de la Palabra
de Dios?

- ¿Qué fortalezas descubrimos en nuestra fraternidad diocesana, entre
las diferentes vocaciones, entre las diferentes sensibilidades, entre las
diferentes realidades? ¿Cómo ayudarlas a crecer?

- ¿Qué carencias? ¿Cómo podemos irlas superando? 
- Una pista concreta que podamos poner en práctica en nuestra vida

personal, en nuestra parroquia, en nuestro arciprestazgo.

PROGRAMACIÓN PASTORAL DIOCESANA 
CURSO 2017-2018

VICARÍA GENERAL

Suscitar, potenciar y coordinar, en la vida de la diócesis, todas aque-
llas realidades que alienten y favorezcan una pastoral misionera, con el
gran objetivo de profundizar en la espiritualidad de todos los miembros
de la comunidad diocesana, en favor de una conversión personal y una
renovación pastoral de nuestra Iglesia.

Calendario:
Octubre:

Encuentro con el Delegado de Medios de Comunicación Social y
con el Delegado para la Religiosidad Popular.

Noviembre:
Encuentro con las comunidades religiosas que trabajan en el mundo

rural y con los respectivos presbíteros moderadores.
Reunión del Consejo Presbiteral (30)

Marzo: 
Reunión del Consejo Presbiteral (1)

Mayo:
Encuentro con las comunidades religiosas que trabajan en el mundo

rural y con los respectivos presbíteros moderadores.
Junio:

Reunión del Consejo Presbiteral (14)
Encuentro con el Delegado de Medios de Comunicación Social y

con el Delegado para la Religiosidad Popular.
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DELEGACIÓN DIOCESANA DE MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN SOCIAL

Objetivo
Ser canal de comunicación de la renovación pastoral que emprende

toda la Diócesis, cuidando los contenidos y los formatos de nuestra pro-
ducción informativa para que refleje, más allá de las cuestiones de agen-
da y actualidad, el camino que hacemos juntos.

Acciones
- Acompañar los temas mensuales de formación con un tratamiento

específico en los medios propios (especialmente la hoja diocesana,
los programas de radio e Internet).

- Dar relieve en los contenidos a lo que desde los arciprestazgos y
parroquias, Seminario, Delegaciones diocesanas, Cáritas, institutos
de vida consagrada, cofradías y asociaciones... se trabaje y se em-
prenda en la clave de la espiritualidad de los agentes de pastoral. 

- Facilitar la participación de distintas personas en la comunicación
diocesana y ser altavoz de lo divulgado por los diversos organismos
y realidades, sobre todo en las redes sociales.

DELEGACIÓN PARA LA RELIGIOSIDAD POPULAR

De acuerdo con el Objetivo Pastoral Diocesano, en continuidad con
lo realizado en años anteriores, planteamos las siguientes acciones:

1. Santuarios y romerías
- Se celebrará el encuentro diocesano de Santuarios, que estará cen-

trado en la espiritualidad de los agentes de pastoral de santuarios,
ermitas y romerías: discípulos misioneros.

2. Peregrinaciones 
- La Peregrinación Diocesana a Lourdes, organizada en colabora-

ción con la Hospitalidad de Lourdes de Zamora, tendrá lugar del
28 de junio al 3 de julio de 2018.

3. Peregrinos por un día
- Se continuarán realizando etapas mensuales en el Camino de San-

tiago y otros caminos, de marzo a octubre. 
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- La Peregrinación Nocturna a San Pedro de la Nave, en su VII edi-
ción, será el viernes 27 de julio. 

- Se mantendrán la colaboración puntual con parroquias de la Dió-
cesis de Astorga (en agosto) y también con parroquias de la Dióce-
sis de Bragança.

- Se realizará un cursillo de voluntarios de acogida cristiana en el
Camino.

DELEGACIÓN EPISCOPAL PARA LAS COFRADÍAS 
Y HERMANDADES

Objetivo
Potenciar la reflexión sobre la vivencia de la espiritualidad en el

seno de una cofradía y programar encuentros de oración que favorezcan
la profundización en esta vivencia y sirvan a una mejor y mayor partici-
pación de los miembros de las cofradías y hermandades en la vida de las
mismas.

Acciones
- Organización de tres encuentros de oración, a lo largo del curso

pastoral (probablemente en los meses de noviembre, febrero y
mayo), apoyados en el material diocesano para la Formación Per-
manente para el curso pastoral 2017-2018.

VICARÍA EPISCOPAL PARA EL CLERO

Objetivos
1. La espiritualidad. Siguiendo los temas propuestos diocesanamen-

te en las reuniones mensuales. El sacerdote también tiene que ser
discípulo misionero.

2. En la dimensión pastoral. Animar a que todos los sacerdotes
sigan este camino marcado por el Objetivo pastoral en grupos,
con seglares.

3. En la dimensión humana: acompañar a los más mayores.

– 454 –



Acciones

1. Reuniones mensuales de formación

Arciprestazgo Día Lugar
- Aliste-Alba 3er martes Casa parroquial de Alcañices y 

(alternando) Casa parroquial 
de Carbajales

- Benavente-Campos 3er miércoles F. Silva, 34. Benavente
- El Pan 2º miércoles Centro parroquial. Arquillinos
- Sayago 2º viernes Casa parroquial. Bermillo de Sayago
- Toro-La Guareña 2º miércoles Casa Fundacional Amor de Dios. Toro
- El Vino 2º martes Casa parroquial. Villaralbo
- Zamora-ciudad último miércoles Casa de la Iglesia. Zamora

2. Jornada de reflexión-trabajo en Zamora para iniciar la Formación Per-
manente

Ponente: D. Luis-Fernando Toribio Viñuela, Vicario de Pasto-
ral, 28 de septiembre, jueves

3. Retiros para sacerdotes: Adviento, Cuaresma y Pascua

ADVIENTO: (segunda semana de Adviento)
- 12 de diciembre, martes, en Benavente
- 13 de diciembre, miércoles, en Zamora
- 14 de diciembre, jueves, en Toro

CUARESMA: (Tercera semana de Cuaresma)
- 6 de marzo, martes, en Benavente
- 7 de marzo, miércoles, en Zamora
- 8 de marzo, jueves, en Toro

PASCUA: (Cuarta semana de Pascua)
-  24 de abril, martes, en Benavente
-  25 de abril, miércoles, en Zamora
-  26 de abril, jueves, en Toro

4. Ejercicios Espirituales para sacerdotes en la Casa de Ejercicios
- Del 8 al 12 de enero. Director.: Mons. D. Ángel Pérez Pueyo, O.D.,

Obispo de Barbastro-Monzón.

5. Miércoles Santo, 28 de marzo. Comida fraternal en la Casa de Ejerci-
cios de Zamora, después de la misa crismal.
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6. Jornada sacerdotal, con la celebración de las bodas de oro y de plata
sacerdotales, 10 de mayo, jueves. 

VICARÍA EPISCOPAL PARA ASUNTOS ECONÓMICOS 
Y SOCIALES

Objetivo
Acompañar y alentar aquellas realidades de la vida diocesana que

corresponden a esta Vicaría, con especial atención a las personas que tra-
bajan y colaboran en los distintos organismos diocesanos que esta Vica-
ría ha de coordinar.

Calendario de Sesiones del Consejo Diocesano de Asuntos Económicos
- 14 de diciembre de 2017
- 8 de marzo de 2018
- 7 de junio de 2018

DELEGACIÓN DIOCESANA DE ACCIÓN 
CARITATIVA Y SOCIAL

Objetivo General
Que todos los centros, programas y agentes de Cáritas Diocesana de

Zamora sean testigos del amor de Dios para los necesitados y excluidos
de nuestra sociedad.

Objetivos Específicos
- Implicar a todas las realidades de Cáritas en la animación comu-

nitaria de la caridad.
- Crear, potenciar y consolidar las Cáritas Parroquiales e Inter-

parroquiales. La presencia de Cáritas en nuestras comunidades
cristianas debe ser un objetivo irrenunciable.

- Cultivar una sólida espiritualidad que dé consistencia y sentido a
nuestro compromiso social.

- Profundizar en la dimensión evangelizadora de la caridad y de la
acción social.

- Afrontar el reto de una economía inclusiva y de comunión. 
- Prestar especial atención a la realidad de las familias que pasan

por situaciones sociales y económicas difíciles. Defender la vida y
la familia como bienes sociales fundamentales.
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- Sensibilizar a las comunidades cristianas y a la sociedad sobre la
comunicación cristiana de bienes.

- Favorecer la comunión y coordinación entre nosotros y con otras
realidades eclesiales.

- Potenciar la cooperación internacional, ayuda a las personas de
otros lugares y sensibilización de las comunidades cristianas ante
las situaciones de pobreza y desigualdad global.

I. Acciones generales
- Potenciar en todos los centros y programas la espiritualidad y la

celebración de la fe.
- Trabajar en los centros y programas con trabajadores y volunta-

rios la Formación Pastoral de la diócesis para este curso. (Último
viernes de cada mes desde octubre hasta mayo. 27 de octubre, 24
de noviembre, 15 de Diciembre, 26 de enero, 23 de febrero, 23 de
marzo, 20 de abril y 25 de mayo).

- Poner en marcha el Consejo Diocesano de Cáritas. (Marzo 2018).
- Favorecer la incorporación de nuevos voluntarios realizando una

campaña específica de sensibilización. (Octubre 2017).
- Encuentros de coordinación y comunión entre centros y progra-

mas.
- Propiciar formas alternativas de empleo y de vida en relación con

la economía de gratuidad y las nuevas fórmulas de economía so-
cial.

- Participar en las reuniones y sesiones de coordinación y formati-
vas de Cáritas Autonómica y de Cáritas Española.

II. Acogida y atención primaria

1. ACOGIDA Y ATENCIÓN PRIMARIA EN PARROQUIAS Y ARCIPRESTAZGOS

Objetivo General
Potenciar y facilitar que las Comunidades Cristianas descubran que

la caridad es parte esencial de su fe.

Objetivos Específicos
- Crear y potenciar las Cáritas parroquiales.
- Animar a la Comunidad Cristiana, allí donde existan, a formar

parte del grupo de Cáritas parroquial para ser agentes de la acti-
vidad caritativo-social.
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- Crear redes en el territorio.
- Promover la formación de los agentes de la acción caritativo-so-

cial.
- Participar en encuentros abiertos de toda la comunidad.
- Sensibilizar a la Comunidad Cristiana y a la sociedad sobre las

desigualdades.
- Mejorar nuestra intervención y formación con las personas y/o fa-

milias que acompañamos.

Actividades

Actividades de acogida y acompañamiento Fechas

Entrevistas personales y familiares para 
conocer la realidad, recoger datos y elaborar 
el plan de acompañamiento. A lo largo de todo el curso.

Derivación cuando sea necesario hacia los 
servicios específicos competentes para ayudar 
en la problemática planteada A lo largo de todo el curso.

Informar, asesorar o ayudar en la tramitación 
de documentación cuando se requiera. A lo largo de todo el curso.

Facilitar ayuda a las necesidades detectadas 
(alquiler y suministros de vivienda, 
alimentación, ropa, salud,etc.). A lo largo de todo el curso.

Elaboración y planificación de acciones 
que se puedan llevar a cabo en base al Septiembre 2017
Plan Integral de Acción con personas 
migrantes y Refugiadas.

Arciprestazgo de El Pan: Desde el grupo de 
Cáritas Arciprestal se mantendrán 
momentos comunitarios de oración 
atendiendo al punto 3 (Oración. Acción del A lo largo de todo el curso
Espíritu Santo) de los materiales para la pastoral desde el mes
formación pastoral “Espiritualidad de los de octubre 2017.
agentes de pastoral Discípulos-Misioneros” 
de la Diócesis de Zamora: el inicio de curso 
pastoral en octubre, celebración de la Misa 
Crismal en marzo y otros encuentros que se 
vayan marcando.
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Actividades de formación Fechas

Arciprestazgo de El Vino (Villaralbo): Se 
trabajarán durante todo el curso en las 
sesiones de formación los puntos 7 (Testigos Se iniciarán en el
de amor. Los necesitados) y el 8 (Testigos mes de octubre de 2017
de amor. Fraternidad) correspondientes a y continuarán a lo largo 
los materiales para la formación pastoral de todo el curso.
“Espiritualidad de los agentes de pastoral 
Discípulos-Misioneros” de la Diócesis 
de Zamora.

Arciprestazgo de El Pan: Se trabajarán 
durante todo el curso en las reuniones de  
Caritas Arciprestal los puntos 7 (Testigos de 
amor. Los necesitados) y el 8 (Testigos  A lo largo de todo el curso
de amor. Fraternidad) correspondientes a los 
materiales para la formación pastoral 
“Espiritualidad de los agentes de pastoral 
Discípulos-Misioneros” de la Diócesis de 
Zamora.

Arciprestazgo de Aliste-Alba y Sayago: 
Sesión de formación y convivencia de 
agentes para trabajar la clave de oración 
desde el punto 3 (Oración. Acción del Noviembre 2017
Espíritu Santo), aprovechando los tiempos Marzo 2018
fuertes de Adviento y Cuaresma 
correspondientes a los materiales para la 
formación pastoral “Espiritualidad 
de los agentes de pastoral 
Discípulos-Misioneros” de la 
Diócesis de Zamora.

Sesión de formación y convivencia Diciembre 2017
de agentes en el arciprestazgo de Marzo 2018
Zamora ciudad. Junio 2018

Arciprestazgo de Sayago: Sesión de formación Mayo 2018
y convivencia de agentes. Junio 2018
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Arciprestazgo Zamora ciudad: Talleres Parroquias:
y seminarios formativos e informativos - San Juan y San Vicente:
en colaboración con otros programas una sesión al mes.
de la Entidad y en la medida de lo posible, - Santa María de La Horta:
con otras organizaciones de la zona. una sesión al mes.

- San Lorenzo: 
Se trabajará un tema cada mes.

Actividades de información y sensibilización Fechas

Arciprestazgo de El Vino (Villaralbo): Inicio en el mes de octubre
Charlas informativas sobre los diferentes 2017 y continuarán durante
programas de Cáritas. todo el curso.

Presentación de la identidad y labor de 
Cáritas Diocesana de Zamora en los A lo largo de todo el curso.
diferentes arciprestazgos y otros recursos 
que lo demanden.

Participación en la acción relacionada 
con la Jornada Mundial de los Pobres Noviembre 2017
convocada por el Papa Francisco.

Difusión de la Campaña Institucional Diciembre 2017
en los diferentes arciprestazgos. Junio 2018

Actividades de coordinación Fechas

“Reunión socio-educativa” encuentro Noviembre 2017
de información y coordinación en el Marzo 2018
que participan los diferentes recursos Mayo 2018
de una zona de la ciudad de Zamora

Reuniones de coordinación con Una vez al mes a lo
Salud Mental. largo del curso.

Arciprestazgo de Sayago: Coordinación Octubre 2017
con los Servicios Sociales de la zona. Marzo 2018

Junio 2018

Arciprestazgo de El Vino y El Pan: Dos encuentros a
Encuentros de coordinación con lo largo del curso.
Servicios sociales de Zamora Rural
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A demanda de las diferentes parroquias se irán desarrollando distin-
tas actividades dirigidas a la formación de las personas y familias. Tam-
bién además de las actividades programadas, a lo largo del año se acudirá
a las reuniones y/o encuentros que nos convoquen otros organismos, ins-
tituciones, entidades, asociaciones, etc.

2. CÁRITAS INTERPARROQUIAL DE BENAVENTE

- Ofreciendo formación más específica en sus habilidades o en otras
con las cuales tengan afinidad.

- Buscar alternativas a las situaciones adversas por las que están
atravesando los participantes.

- Fomentando las habilidades que ellos controlan, definiendo un
área de influencia.

- Supervisión familiar: comunicación asertiva y escucha activa. Inter-
vención en resolución de conflictos. 

- “Estar al lado de los que sufren”. No podemos solucionar todas las
necesidades económicas, pero tenemos otros “bienes” que, además,
se multiplican cuando más se ponen en práctica: la acogida, la ter-
nura, el encuentro, la escucha, la compasión por el prójimo, etc. 

3. CÁRITAS INTERPARROQUIAL DE TORO

- Realizar una acogida, acompañamiento y seguimiento de familias
(Todo el año).

- Orientación y acompañamiento de las personas para su integración
(Todo el año).

- Sensibilización sobre la situación socio-económica (Todo el año).
- Promover la incorporación de voluntarios (Todo el año).
- Participar en cada una de las actividades formativas propuestas por

Cáritas Diocesana (Todo el año).
- Coordinar las iniciativas sociales que surgen en nuestra comuni-

dad: actuaciones benéficas, actividades propuestas por las parro-
quias, colegios, cofradías… (Todo el año).

- Charlas de sensibilización para los más jóvenes (Fecha sin determi-
nar).

- Realización de cursos formativos demandados (Fecha sin determi-
nar).

- Consolidar y cuidar campañas extraordinarias, sobre todo las de
Navidad o Caridad.

– 461 –



- Reuniones de coordinación con CEAS y Cruz Roja Toro para tra-
tar casos comunes (Mensuales).

- Reuniones de la Junta Interparroquial de Toro.
- Fomentar la participación de los niños pertenecientes a familias en

exclusión en el campamento organizado por Azemur (verano
2018).

III. Mayores

Objetivo General
Mejorar la calidad de vida de las personas a través de su bienestar

integral, es decir, abarcando todos los aspectos: psicológico, fisiológico,
social, humano y religioso, estimulando su vida, facilitando y favorecien-
do la atención de sus cuidados, proporcionando un entorno humano, po-
tenciando la motivación, participación y desarrollando su tiempo de ocio
mediante actividades que les permitan crecer como personas dignas y
sentirse parte activa de la realidad en la que viven.

1. RESIDENCIAS “CONCHITA REGOJO” Y “DON ANTONIO Y DOÑA

ESTHER”. FERMOSELLE

- Trabajar la Campaña institucional Cáritas. Estas actividades van di-
rigidas a usuarios con ausencia de deterioro cognitivo o deterioro
cognitivo leve. 

- Las actividades de la campaña institucional de Cáritas, la terapeuta
ocupacional, las adaptará para realizar actividades con los usuarios.

- En colaboración y coordinación con el Centro de Apoyo al Menor
de Fermoselle, se realizarán actividades intergeneracionales entre
los niños y las personas mayores: carnavales, en el campamento de
verano realizar algunas actividades conjuntas.

- Siguiendo el objetivo Pastoral Diocesano nos plantemos el acerca-
miento de la entidad a todo el entorno de la Zona de Sayago. Po-
tenciando la identidad de Caritas Diocesana de Zamora a través
de las Residencias Conchita regojo y D: Antonio y Dª Esther en la
Zona de Sayago. Poner el resto de recursos de Caritas Zamora en
la Zona en contacto con los Usuarios, no sólo de la residencia sino
del resto del pueblo. Hacer que Caritas se haga presente, cada vez
más como agente generador de calidad de vida en el entorno rural.

- Como agentes de Cáritas somos evangelizadores y en base a ello,
hemos creado esta actividad que consistirá en realizar visitas perió-

– 462 –



dicas a los mayores que vivan solos o tengan necesidades especia-
les, de las localidades aledañas a Fermoselle y del propio pueblo.

2. RESIDENCIA “VIRGEN DE LA SALUD”. ALCAÑICES

- Innovación en las diferentes actividades que se programan en el
centro (nuevos talleres desde terapia ocupacional y animación so-
ciocultural), adaptándonos a los nuevos tiempos y a las nuevas exi-
gencias legales que se nos presentan.

- Desde la residencia, se tiene muy en cuenta el área espiritual de la
persona, por ello las actividades religiosas son de vital importancia:
Celebración semanal de la Eucaristía, celebración de la palabra por
parte de las Hermanas de Amor de Dios, rosario que se celebra dia-
riamente, desde las áreas de animación y terapia ocupacional también
se trabajará en los diferentes talleres este área espiritual.

- Acompañamiento a las familias durante el duelo que conlleva la
pérdida de un ser querido.

- Promover e incentivar que el personal del centro realice un trabajo
vocacional, profundizando realmente en la importancia que este
tiene y la repercusión que puede generar en la persona que aten-
demos y a la que ayudamos.

3. RESIDENCIA “MATÍAS ALONSO”. VILLARRÍN DE CAMPOS

- Conciliar la vida familiar y laboral de los familiares de los residen-
tes y de los trabajadores.

- Organizar un día específico, e intentar hacerlo coincidir con la fiesta
del pueblo, celebrando la eucaristía en la parroquia e invitando a las
familias a participar y a unirse a la comunidad donde residimos.

- Ofrecer tanto a familias, trabajadores, comunidad y residentes, la
apertura a todas las actividades del Centro, ya pueden ser excursio-
nes, salidas, cine fórum, talleres, etc.

4. RESIDENCIA “VIRGEN DE ÁRBOLES”. CARBAJALES DE ALBA”

- Desde el mes de Octubre hasta el mes de Junio, exceptuando Di-
ciembre (ya que hay otras celebraciones), trabajar una vez al mes,
tanto con los usuarios, como el personal y familiares que estén en
el centro, los 8 puntos que se nos propone desde el Plan de forma-
ción Pastoral de la Diócesis para trabajar “la espiritualidad de los
agentes como Discípulos – Misioneros”. 
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-  Fomentar el encuentro de las familias. Mantener el día de la familia,
que se lleva a cabo en la fecha de Navidad., con la participación de
los familiares, residentes y trabajadores en la Eucaristía y en la con-
vivencia.

- Buscar espacios de encuentro entre los familiares, residentes y per-
sonal del centro. En los cuales poder decidir los temas de los que
necesitamos o queremos hablar. Realizar charlas, coloquios, en-
cuentros, para tratar esos temas de los que nos gusta hablar, o que
nos pueden preocupar, bien por desconocimiento, inexperiencia, o
por inquietud, y buscar a personas especializadas o conocedoras,
para poder avanzar en este colectivo en el que todos estamos im-
plicados, como es el envejecimiento en los centros residenciales.

- Promover el voluntariado en las actividades que se llevan a cabo
en el Centro.

5. RESIDENCIA “SAN AGUSTÍN” TORO

- Encuentros intergeneracionales a lo largo del curso en los que los
usuarios y jóvenes sean ejemplos de vida y caridad. (Navidad, Se-
mana Santa y en el mes de Abril).

- Celebración de una jornada de convivencia entre residentes, traba-
jadores y familiares con un espacio de oración y celebración de la
Eucaristía en el que todos compartamos, vivamos y seamos trans-
misores de nuestra fe y esperanza. (En el mes de Junio).

- Curso formativo sobre la identidad de Cáritas impartido por agen-
tes internos de la entidad, para podernos identificarnos en nuestro
trabajo diario cono agentes de Caritas e interiorizar nuestra repre-
sentatividad de nuestras acciones del día a día.

- Fomentar la participación de los voluntarios de las Parroquias de
Toro en actividades de la residencia.

- Informar a los grupos de catequesis de jóvenes de la posibilidad de
realizar voluntariado en la residencia favoreciendo así el intercam-
bio generacional a través de las actividades conjuntas de los jóve-
nes voluntarios y los mayores.

IV. Infancia

CENTROS DE APOYO AL MENOR

- Celebración de una Vigilia de oración para niños/as o teniendo
como tema los derechos de la Infancia. Promoveremos una campa-
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ña de sensibilización sobre los derechos de los niños/as y adoles-
centes, mediante la proyección de algún video en el que contengan
los diez derechos más importantes de los mismos y sean ellos los
protagonistas del contenido, testimonios, ofrendas, etc.; de igual
forma, para el resto de la actividad podrían participar realizando
diversas tareas.

- Árbol de los Deseos: campaña para la recogida de juguetes y entre-
ga el día previo al “Día de Reyes”. El motivo de esta actividad,
consiste en tratar de sensibilizar a la población Zamorana sobre la
realidad de nuestras familias y menores.

- Para ello, podríamos disponer de un “árbol de navidad” en la pro-
pia sede, en el que la decoración del mismo sean papeles en forma
de estrellas, bolas y campanas de Navidad (donde aparezca escrito
el nombre del menor y su petición). Así las personas que se acerca-
ran, (tras ser promovido por los diversos medios), pudieran esco-
ger uno de ellos, comprarlo y llevarlo a Cáritas con el nombre del
menor escrito en el envoltorio.

- Excursión familias – niños “Arribes del Duero”. Tras la demanda
de muchas familias en poder realizar algo conjunto con sus hijos
fuera de Zamora, planteamos la idea de realizar un crucero por la
zona de los Arribes. Creemos que es una buena manera de poder
estrechar lazos entre las familias y los educadores, a fin de mejorar
la coordinación y el trabajo diario con sus hijos/as.

- Reuniones- charlas voluntarios. Continuar potenciando la figura del
voluntariado, a través de diversos espacios que promuevan una ma-
yor unión y colaboración de los mismos en el devenir del centro.

- Enfocar el modelo educativo basándonos en los valores cristianos.

V. Jóvenes

ESCUELA DE TIEMPO LIBRE / CAMPAMENTOS

- Ofertar y organizar los cursos de monitores y coordinadores de
tiempo libre y la especialidad de necesidades educativas especiales.

- Continuar con la asignatura de Educación de la Fe en el Tiempo
Libre, como parte importante de la Escuela Azemur, e insistir en
ella en la importancia de la familia tanto en el acompañamiento de
la fe como en la educación de los niños.
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- Colaborar con parroquias y arciprestazgos en el vínculo común de
hacer llegar una educación del tiempo libre, así como la realización
de diversos campamentos estivales (objetivos diocesanos comparti-
dos).

- Establecer subvenciones y/o becas para sufragar los gastos genera-
dos en acciones encaminadas a la formación y/o disfrute del tiem-
po libre (campamentos), para aquellas familias cuya situación
socio-económica no sea adecuada.

- Campamento organizado por la propia escuela Azemur, abierto a
todos los niños y jóvenes que deseen participar. (13-25 de Julio)

VI. Casa de acogida “Madre Bonifacia”

- Promover la escucha activa, la cercanía, el ambiente acogedor y
bondadoso en los espacios de encuentro.

- Participar en los actos de religiosidad popular para potenciar la di-
mensión comunitaria y la pertenencia al Pueblo de Dios.

- Superar lo establecido y desarrollar la creatividad para encontrar
nuevas soluciones para las nuevas problemáticas.

- Acompañar a las personas en la búsqueda de una vida digna en
clave positiva, desde el “sí se puede”, confiando en la evolución
/cambio de las personas y potenciando sus capacidades.

- Conseguir que los voluntarios se integren con normalidad en el
equipo realizando tareas conjuntas y que repercuta en el bienestar
de todos.

- Aprender a cuidar /cuidarnos entre nosotros. Favorecer un clima
familiar y poder tener talante y premisas para la confianza.

- Valorar el Domingo, “redescubrir” lo que significa y propiciar la
participación en las celebraciones de la Eucaristía en la Parroquia
y hacer “fiestas” y descanso dominical como día de familia y día de
encuentro fraterno.

VII. Programa de Reclusos y Ex-reclusos

- Talleres educativos y terapéuticos durante todo el año para poten-
ciar el aprendizaje y, con la mirada puesta hacia adelante, lograr la
renovación de la persona.

- Acompañamiento por los diferentes módulos, durante todo el año,
acogiendo a las personas con paciencia y confianza desde una posi-
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ción de escucha, dando fuerza, ofreciendo luz y alentando esperan-
za.

- Eucaristía en el Centro Penitenciario como fuente y centro de la
Comunidad cristiana, oficiada por el Sr. Obispo de Zamora el pró-
ximo 22 de octubre.

- Salidas Terapéuticas para favorecer la cercanía y el diálogo sincero
como presencia evangelizadora.

- Permisos penitenciarios ordinarios: generando espacios y tiempos
de encuentro para la reflexión durante todo el año.

- Orientación y mediación con las familias: los cambios siempre sus-
citan dudas, preguntas, temores, reproches…y, en numeras ocasio-
nes, los familiares de las personas privadas de libertad precisan
apoyo para seguir caminando.

- Coordinar la intervención de Cáritas en el Centro Penitenciario de
Topas con la Delegación de Pastoral Penitenciaria.

VIII. Programa de Inmigrantes

- Clases de lengua y cultura española, dirigidas a personas proceden-
tes de otros países. Tiene como objetivo facilitar el aprendizaje del
idioma y favorecer la integración de los inmigrantes, desde el res-
peto y el diálogo entre las distintas culturas que se encuentran en
el mismo espacio.

- Presencia en los diferentes grupos existentes en nuestra comunidad
como centros educativos, grupos de Catequesis y Confirmación, en
colaboración con el Equipo de Animación Comunitaria para dar a
conocer la realidad del fenómeno migratorio.

- Acciones de información y sensibilización sobre movilidad humana
en los diferentes grupos de Cáritas Parroquiales de la Diócesis en
coordinación con el Equipo de Animación Comunitaria. Se reali-
zarán durante todo el año.

- Espacio de información y formación para agentes de Cáritas y es-
pacio de sensibilización para toda la población sobre los problemas
y las causas existentes en los conflictos y situaciones que se dan en
diferentes países. Se realizará en coordinación con el programa de
Cooperación Internacional febrero de 2018.

- Charla informativa y de sensibilización sobre la situación de perso-
nas en frontera este y acciones de respuesta que Cáritas desarrolla
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en estos países de Europa. Se realizará en coordinación con el pro-
grama de Cooperación Internacional en abril de 2018.

- Participación en foros, charlas o jornadas de interculturalidad.
- Jornada Mundial del Migrante y el Refugiado. Se realzará el 14 de

enero de 2018.

IX. Programa de toxicomanías

1. CENTRO DE ATENCIÓN A DROGODEPENDIENTES

- Trabajo en comunión. Trimestralmente hacer una revisión del tra-
bajo en equipo, cumplimiento de objetivos comunes, haciendo hin-
capié en el criterio común más allá de visiones individuales.

- Superar el siempre se hacho así. Hacer revisiones mensuales de los
casos más cronificados, buscando los puntos positivos en los que se
pueda trabajar e incidir en cada caso.

- Crear esperanza en nuestro entorno. Facilitar una mejoría en su ca-
lidad de vida dentro de un entorno más normalizado. 

- Potenciar el centro de Benavente, realizando una intervención más
directa y cercana.

2. PROYECTO HOMBRE

- Buscar momentos personales o comunitarios de oración: Propone-
mos la posibilidad de ofrecer a los residentes la posibilidad de acu-
dir a la eucaristía a diferentes parroquias de nuestra diócesis y así
conocer su realidad. Dicha acción se realizará como mínimo una
vez al mes.

- Trabajar en comunión y buscar la unidad: Desde el evangelio, fijar
las bases y criterios de trabajo para transmitir unos valores cristia-
nos como puede ser la escucha activa, la acogida, la bondad de
trato, la esperanza, etc.

- Cómo podemos aumentar la comunión entre los miembros de Cári-
tas y con otras realidades diocesanas. Acercar la diócesis a los resi-
dentes: visitar o recibir la visita de trabajadores o personal vinculado
que vengan a transmitir la labor que se realizan en determinad rea-
lidades de Cáritas y de la Diócesis: Centro de apoyo al Menor, Cen-
tro de Escucha, Voluntariado, Cooperación Internacional, Residen-
cia de Ancianos, Seminario, Azemur, Pastoral Rural Misionera,
Misiones, algunos sacerdotes, etc. 
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3. CENTRO REGIONAL DE REHABILITACIÓN DE ALCOHÓLICOS “SAN

ROMÁN”

- Impulsar y favorecer el crecimiento espiritual de las personas a tra-
vés del ejemplo en la fe y la vida cristiana en nuestro trabajo.

- Ofrecer la fe y la relación con Dios como fuente de renovación
personal a través de la profundización en la personalidad a lo largo
del proceso terapéutico.

- Trabajar con los enfermos y sus familias desde los valores cristia-
nos, generando conciencia de solidaridad con los más desfavoreci-
dos.

- Establecer la relación terapeuta-residente desde la acogida, la em-
patía, el diálogo y la cercanía en el día a día.

- Fomentar la comunión entre los miembros de Cáritas a través de la
participación en las actividades llevadas a cabo por la entidad.

- Buscar momentos personales o comunitarios de oración a través de
la asistencia de manera asidua a la celebración de la eucaristía en
Peleagonzalo.

4. PROGRAMA DE PREVENCIÓN INDICADA “FÉNIX”

- Acercamiento a diversos recursos socio-comunitarios implicados
en la intervención con los destinatarios del programa (adolescentes
– jóvenes de 12 -22 años), con el objetivo de dar a conocer el pro-
grama y generar un vínculo para poder realizar las derivaciones
oportunas al programa. Alguno de los recursos hacia los cuales se
destinará este objetivo son: Parroquias, centros educativos que pre-
cisen de nuestra participación a través de charlas informativas y
orientativas, recursos sanitarios y recursos sociales.

- Fomentar el encuentro con las personas que podemos atender, fun-
damentalmente con aquellas a quienes les es difícil tomar una deci-
sión para solucionar los problemas vinculados a los consumos de
sustancias.

X. Programa de empleo

1. CENTRO DE FORMACIÓN Y EMPLEO

- Mejorar la empleabilidad de las personas a través del acompaña-
miento y la mejora de competencias personales y laborales básicas.
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- Favorecer la inserción socio laboral a través de la mediación e in-
termediación laboral.

- Fomentar el espíritu empresarial y la capacidad emprendedora.
- Optimizar la empleabilidad de las personas mediante la formación

laboral.
- Reforzar la prospección del mercado de trabajo.
- Coordinar intervenciones a nivel diocesano, regional y con otras

entidades externas.
- Informar, presentar y acercar el programa a las Cáritas Parroquia-

les e Interparroquiales.
- Fomentar cauces para la incorporación de voluntariado.
- Campaña de Sensibilización “Iglesia por el Trabajo Decente” (Oc-

tubre 2017).

2. EMPRESA - CAMINO DE INSERCIÓN

- Consolidar el “Proyecto textil” haciéndolo extensible a los lugares
de la diócesis donde aún no se ha implantado.

- Intentar extender el proyecto de Jardinería.
- Poner en marcha más líneas de trabajo para crear puestos de traba-

jo, que posibiliten a algunas familias salir de la exclusión social.
- Intentar tener una sede que aglutine todas las actividades de la em-

presa.

XI. Programa de cooperación internacional

Sensibilización:
Actividades que propicien un acercamiento a la realidad que viven

los países más empobrecidos:
- Organización de foros y otros espacios que ayuden a difundir los

problemas existentes, y sus causas, dando visibilidad a la acción que
Cáritas desarrolla para tratar de dar respuestas. 

- Presentación de la campaña de Enlázate por la Justicia “Si cuidas
el planeta, combates la pobreza”. Se realizará en septiembre 2017.

- El día 17 de octubre es el Día Internacional para la Erradicación
de la Pobreza, y esa semana celebramos la semana contra la pobre-
za. 

- Espacio de información y formación para agentes de Cáritas y es-
pacio de sensibilización para toda la población sobre los problemas
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y las causas existentes, en los conflictos y situaciones que se dan en
diferentes países. 

- Charla informativa y de sensibilización sobre la situación de perso-
nas en frontera este y acciones de respuesta que Cáritas desarrolla
en estos países de Europa. 

- Vigilia de oración “Enlázate por la Justicia”. Se realizará el 17 de
mayo de 2018.

Comercio Justo como herramienta de reflexión, sensibilización y ac-
ción para el cambio de estructuras económicas injustas y a favor de la
dignidad de los pueblos. 

- Se llevarán a cabo acciones de formación de agentes y de sensibili-
zación durante todo el año.

Cooperación fraterna – Acompañamiento: Continuar colaborando
con el proyecto de guardería “Jardín Infantil” del municipio de Regla en
la Habana (Cuba), dentro de nuestras posibilidades de respuesta.

XII. Programa de formación

- Ofrecer el 7º curso específico y anual de formación, dirigido a
todos los agentes de Cáritas. La base fundamental es la Doctrina
Social de la Iglesia. (Todos los lunes desde octubre hasta junio,
menos los días o periodos festivos. 9,16,23,30 de octubre; 6,13,20,27
de noviembre; 4,11,18 de diciembre; 15,22,29 de enero; 5,19,26 de
febrero; 5,12,19 de marzo; 9,16,30 de abril; 7,14,28 de mayo y 4 y 11
de junio).

- Encuentros de formación y convivencia mensuales para los agentes
de Cáritas (voluntarios y contratados).

- Ofrecer un retiro en los tiempos fuertes para los agentes de Cári-
tas.

- Seminarios de trabajo sobre “Populorum progressio” en su cin-
cuenta aniversario.

XIII. Programa de sensibilización y voluntariado

- Escuchar activamente al futuro voluntario en la entrevista inicial y
formarle mediante los cursos iniciales.

- Promover el voluntariado en distintos ámbitos donde participan
adolescentes o familias con adolescentes (clases de religión, grupos
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de jóvenes en parroquias, escuelas de padres, etc.) para que lo ten-
gan en cuenta en el “irse haciendo persona” y el “irse haciendo
cristiano”. 

- Realización de Cursos de Formación Inicial de Voluntariado a lo
largo del curso.

- Ofrecer espacios a los voluntarios para que se conozcan, compar-
tan y profundicen en la identidad del voluntariado de Cáritas.

- Organizar una campaña de sensibilización y captación de voluntarios.

XIV. Programa de comunicación

- Favorecer la comunicación interna y externa. Por un lado, cuidar la
comunicación entre los centros y programas de la Entidad para po-
tenciar la identidad de Cáritas y lanzar mensajes coherentes. Por
otro lado, incidir en la comunicación con otras entidades eclesiales
y los medios de comunicación para fortalecer nuestra imagen.

- Destacar las actividades, acontecimientos, eventos, sucesos, proyec-
tos y todo tipo de acciones que desarrolle Cáritas para que la so-
ciedad entienda la dimensión social y evangelizadora de la Iglesia.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE PASTORAL PENITENCIARIA

Objetivo General
Trabajar con las personas privadas de libertad y sensibilizar a la co-

munidad cristiana sobre la realidad de la prisión. 

Objetivos Específicos
- Presentar la Pastoral Penitenciaria en algunas parroquias de la dió-

cesis.
- Potenciar la presencia eclesial en el Centro Penitenciario de Topas.
- Formación para los agentes que intervienen en la Pastoral Peniten-

ciaria.
- Plantear seriamente en la diócesis el después de la cárcel.
- Crear un equipo estable en la Delegación.

Acciones
- Exposición de manualidades de los internos de Topas en el Semi-

nario de Zamora (finales de septiembre, coincidiendo con la Vir-
gen de la Merced).
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- Celebración de la Eucaristía por parte del Señor Obispo en Topas
(22 de octubre).

- Promover el voluntariado de Pastoral Penitenciaria.
- Participar en las acciones que la Iglesia lleva a cabo en Topas a tra-

vés de las capellanías.
- Sesiones mensuales de formación con los agentes de la Pastoral pe-

nitenciaria.
- Acompañamiento de personas privadas de libertad y de sus familias.
- Favorecer la acogida de las personas que salen de permiso o en li-

bertad.
- Hacer una base de datos de personas de nuestra diócesis que están

privadas de libertad.
- Prestar apoyo jurídico y social a las personas privadas de libertad

cuando sea necesario.
- Intentar buscar empleo y otros recursos para las personas que

salen en libertad.
- Participar a nivel regional y nacional en las reuniones de Pastoral

Penitenciaria.
- Iniciar algún proyecto concreto de inserción después de la salida

de prisión.

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA 
EL PATRIMONIO Y LA CULTURA

Objetivo general
Impulsar el conocimiento, la conservación, la custodia y la difusión

de nuestro patrimonio religioso-cultural diocesano, al servicio de la
Evangelización.

Objetivos específicos
- Ofrecer asesoramiento artístico y estético a los responsables de los

templos en los proyectos de reforma de los espacios celebrativos.
- Poner a disposición de los investigadores los fondos archivísticos,

bibliográficos y museográficos de nuestro Patrimonio.
- Continuar la concentración de los archivos parroquiales y la reco-

gida de libros antiguos de instituciones eclesiásticas y particulares.
- Copiar la documentación fotográfica, cinematográfica y videográfi-

ca antigua existente sobre edificios y objetos de titularidad ecle-
siástica.
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- Continuar con la elaboración del inventario de bienes muebles en
el arciprestazgo de Benavente.

- Continuar con la digitalización del inventario de bienes muebles de
la Diócesis.

- Regular la reproducción de motivos de nuestro Patrimonio religio-
so-cultural.

- Potenciar la restauración de bienes muebles de nuestro Patrimonio
destinados al culto.

- Colaborar con las fuerzas de seguridad del Estado en orden a la
identificación y devolución de obras artísticas sustraídas de nuestro
Patrimonio.

- Colaborar con las instituciones públicas en la difusión y la conser-
vación de nuestro Patrimonio Cultural (convenios, acuerdos, pro-
yectos...).

- Asistir a las reuniones de delegados de Patrimonio Cultural de
Castilla y León.

- Participar en las Jornadas Nacionales de Patrimonio Cultural.
- Aplicar las orientaciones del Objetivo Pastoral Diocesano en cuan-

tos proyectos programe y ejecute la Delegación Diocesana para el
Patrimonio y la Cultura.

Horario de atención al público: lunes, de 11 a 14 horas, en el despa-
cho de la Delegación (Obispado de Zamora), salvo compromisos ineludi-
bles por parte del Delegado.

VICARÍA EPISCOPAL DE PASTORAL

Objetivo
Coordinar, alentar y promover la pastoral de los distintos sectores

en la diócesis ayudando a avanzar en el camino de una conversión pasto-
ral y misionera con la aplicación de los materiales de formación, objetivo
del curso a tal efecto.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE APOSTOLADO SEGLAR

Objetivos
- Crecer y profundizar en la identidad laical personal y asociada

como familia.
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- Espiritualidad de los Agentes de Pastoral. Discípulos –Misioneros.
- Afianzar el equipo de la Delegación.
- Motivar la participación de las distintas Delegaciones diocesanas 
- Potenciar el día de la Acción Católica del Apostolado Seglar.
- Crecer en unidad y hacer familia en los Distintos Movimientos re-

lacionados con la Delegación. Trabajar en equipo el material para
la Formación Pastoral.

Acciones y Fechas
Octubre

- Reunión inicial con los distintos movimientos. Propuesta curso pas-
toral 2017-18. Espiritualidad de los agentes de pastoral. discípulos-
misioneros (material para formación pastoral. Curso 2017-18).

- Charla El arte Religioso de Zamora para ver, juzgar y actuar como
católico en medio del mundo (20).

- Encuentro Nacional de Delegados en Madrid (28-29).

Diciembre
- Apoyo a la Vigilia de la Inmaculada. Los Jóvenes y la Inmaculada (7).
- Misterio de Navidad desde el servicio misionero. Recetas de Coci-

na en Navidad - Profesional de Hostelería (13).

Marzo
- Proyección de la Sábana Santa. ¿Verdadera o Falsa? (7).

Mayo
- Charla Mesa redonda cuatro personas ¿Cómo vivo la fe en mi am-

biente y como me ha ayudado a crecer cerca de Dios? (16).
- Solemnidad de Pentecostés. Misa en la Catedral a la que se convo-

cará a todos los Movimientos. Día de la Acción Católica y aposto-
lado Seglar (20).

DELEGACIÓN DIOCESANA DE CATEQUESIS

Objetivo General
La catequesis de Iniciación cristiana formadora de discípulos.

Objetivos particulares
- Facilitar el encuentro y experiencia con Jesucristo como fundamen-

to de la fe.
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- La catequesis como parte indispensable del proceso evangelizador
en continuidad con la actividad misionera de la Iglesia.

- La catequesis al servicio de la Iniciación cristiana: procesual, gra-
dual, integral y mistagógica.

Acciones
- Superar las estructuras pastorales que no favorecen la transmisión

de la fe.
- Los itinerarios catequéticos en orden a la vivencia de la fe cristiana

dentro de la cual se celebran los sacramentos.
- La catequesis de adultos diversificada y en respuesta a las inquietu-

des y situaciones vitales de cada interlocutor. Colaboración con
Pastoral Universitaria.

- Desarrollar en el catequista las siguientes actitudes: familiaridad
con Jesús; seguimiento de Jesús y salida de sí mismo para ir al en-
cuentro del otro.

- En colaboración con la delegación de Misiones, programación de
encuentros de niños para fomentar la dimensión misionera.

- En colaboración con el Seminario Diocesano y Pastoral juvenil la
dimensión vocacional del sacramento de la confirmación.

- En colaboración con la delegación de Liturgia, fomentar la espiri-
tualidad del catequista en su dimensión formativa y oracional.

Calendario

1er Trimestre:
- Convocatoria de reiniciación cristiana de jóvenes-adultos (15 sep-

tiembre).
- Envío de actividades de la delegación a las parroquias (15 septiem-

bre).
- Jornada diocesana de catequistas y profesores de religión: “Discí-

pulos misioneros para la trasmisión de la fe”. Zamora (18 de no-
viembre).

- Visita a arciprestazgos.

2º Trimestre:
- Encuentro con los niños que se preparan para la primera comu-

nión en torno a la Infancia Misionera (27 enero).
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- Encuentro diocesano de catequistas con el obispo. Toro (17 febre-
ro).

- Ejercicios Espirituales para catequistas a nivel regional (Marzo).
- Jornada de 24 horas para el Señor (Cuaresma).
- Visita arciprestazgos.

3er Trimestre:
- Retiro de Pascua para catequistas. Benavente.
- Encuentro regional de catequistas (14 abril).
- Encuentro-Convivencia diocesana de confirmandos.
- Celebración de la confirmación de jóvenes-adultos (19 de mayo).
- Aula de verano (julio).

SECRETARIADO PARA EL CATECUMENADO

Objetivo General
El catecumenado, llamada de Dios Padre y camino de incorporación

a la familia de la Iglesia.

Objetivos particulares:
- Acompañar y orientar los procesos de Iniciación cristiana de adul-

tos.
- Animar a las parroquias a descubrir esta realidad desde la infancia.
- Coordinar la acción del catecumenado de adultos en colaboración

con las comunidades de referencia.

Acciones
- Ofrecer pistas catequéticas y litúrgicas en torno a la Iniciación cris-

tiana de adultos.
- Tener conocimiento de los niños de nuestras parroquias que al lle-

gar la edad catequética no han recibido en bautismo.
- Desarrollar el catecumenado de adultos en sus grados y etapas.

Calendario

1er Trimestre:
- Convocatoria para el catecumenado (15 septiembre).
- Presentación de sugerencias para el catecumenado de infancia con

los sacerdotes implicados. 
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- Encuentro con los catecúmenos adultos.

2º Trimestre:
- Seguimiento del catecumenado e indicaciones celebrativas para la

Cuaresma.
- Celebración de los sacramentos de la Iniciación cristiana. 

3er Trimestre:
- Encuentros con neófitos, párrocos y catequistas (tiempo pascual).

DELEGACIÓN DIOCESANA DE ENSEÑANZA

Objetivos
1. Ayudar a la renovación espiritual y pastoral de los profesores de

religión. 
2. Continuar con el Plan de Formación que permita el reciclaje teo-

lógico y pedagógico de los profesores, abriendo espacios para re-
pensar los objetivos, estructuras, estilos y métodos de trabajo en
el aula.

3. Perfilar el modelo de profesor de religión: eclesial, académica-
mente habilitado, apto pedagógicamente, comprometido con la
justicia y humanamente capacitado, así como insistir en la nece-
saria vinculación de su tarea con la pastoral vocacional y juvenil
de la Diócesis. 

4. Acercar las diferentes realidades de la diócesis al profesorado de
Religión y viceversa. 

5. Acompañar y asesorar a los colegios católicos en el proceso de
normalización de la DECA de su profesorado.

6. Mantener y potenciar el diálogo con las Administraciones impli-
cadas en la educación y otras instancias intermedias como asocia-
ciones, sindicatos, etc.

7. Ofrecer a la opinión pública claves que permitan una compren-
sión serena de la presencia de la religión en la escuela.

8. Participar en los encuentros regionales y nacionales de delegados
de enseñanza.

9. Promocionar de manera especial aquellas actividades que tengan
que ver con el Seminario Menor.
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10. Desarrollar programas de acercamiento al patrimonio religioso
local (Semana Santa, Arte Románico, etc.) y a otros proyectos
diocesanos especialmente de Cáritas y Manos Unidas.

Actividades
- Para el objetivo 1: Incorporación en las jornadas de formación del

profesorado la temática de los Materiales para la Formación Pasto-
ral de la Diócesis e iniciar un grupo de trabajo de carácter mensual
con aquellos que quieran realizar el proceso de formación.

- Para el objetivo 2: Seguimiento del Plan de Formación de la Dióce-
sis financiado por el CFIE de Zamora; Asistencia al Simposio Re-
gional; Asistencia a las Lecciones de Teología del Centro Teológico
“S. Ildefonso”; Asistencia a los cursos de formación de ESCUE-
LAS CATÓLICAS-FERE; Otros cursos que a título particular re-
sulten de interés.

- Para el objetivo 3: Entrevistas y diálogo personal con los profeso-
res. Insistencia en la participación en celebraciones diocesanas. In-
sistencia en el acercamiento de los profesores a las parroquias para
coordinar esfuerzos pastorales. 

- Para el objetivo 4: Creación de espacios para el conocimiento y
apoyo de diferentes proyectos pastorales de la diócesis. Promoción
de la enseñanza religiosa escolar en diferentes foros diocesanos.

- Para el objetivo 5: Control de las condiciones académicas para la
impartición de la asignatura de religión. Reunión bimensual con
FERE Regional y participación abierta en sus proyectos. Participa-
ción en las reuniones trimestrales de los Departamentos de Pasto-
ral de Zamora; Participación como jurado en la Comisión del Cer-
tamen Regional de Pastoral. 

- Para el objetivo 6: Promoción de DOCeRe como espacio de refle-
xión y actuación a favor de la Enseñanza Religiosa Escolar. Diálo-
go con las administraciones y sindicatos.

- Para el objetivo 7: Difusión por medios propios y ajenos de los va-
lores de la educación religiosa escolar.

- Para el objetivo 8: Reunión mensual con los delegados diocesanos
de Enseñanza de la Comunidad Autónoma. Reunión semestral en
la Conferencia Episcopal.

- Para el objetivo 9: Promoción del Certamen de Belenes, Certamen
de dibujos, Campamento Diocesano. Acercar el Seminario a los co-
legios, especialmente en el segundo trimestre en el que se realizan
las matriculaciones para los centros de secundaria.
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- Para el objetivo 10: Difusión entre los colegios e institutos de los
materiales elaborados a lo largo de los últimos años para el conoci-
miento de nuestro patrimonio, especialmente de la Catedral, del
Museo de Semana Santa, del Museo Diocesano, de las Iglesia de
San Andrés; Diseño de la Ruta de la Solidaridad y promoción de
las actuaciones de Cáritas entre profesores y alumnos de la dióce-
sis.

Convocatorias generales 2017-18
- 5 de octubre, Presentación del curso escolar y del Material diocesa-

no para la Formación Pastoral. Celebración de San Atilano.
- 9 de octubre, Inicio Grupo de Trabajo “Espiritualidad de los Agen-

tes de Pastoral Discípulos-Misioneros”.
- 28 de octubre, II Simposio regional “Religión en la escuela”.
- 18 de noviembre, 10:00-14:00 Curso de formación I. 
- 13 de enero, 10:00-14:00 Curso de formación II. 
- 6, 7 y 8 de febrero, Semana de Cine Espiritual en horario de maña-

na.
- 3 de marzo, Jornada de Pastoral Educativa en Valladolid.
- 10 de marzo, 10:00-14:00 Curso de formación III. 
- 4 de mayo, 17:00-21:00 Curso de formación IV. 
- Fin de semana de junio: Convivencia profesores en Salamanca.
- 3-13 de julio Campamento Diocesano.

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA LA FAMILIA 
Y LA DEFENSA DE LA VIDA

Objetivo General
Dinamizar la pastoral familiar y de defensa de la vida en la diócesis

de Zamora, ofreciendo programas y actividades concretas como Discípu-
los-Misioneros, que permitan el crecimiento y desarrollo de cristianos
testigos de la Verdad, a través del trabajo y desarrollo del objetivo dioce-
sano para el curso 2017-2018.

Objetivos específicos

SER TESTIGOS DE LA FE. Primer anuncio.
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- Desarrollo de cursos Alpha para matrimonios. Segundo trimestre
escolar. 

- Escuela de Padres: Educación afectivo-sexual de los hijos. 15-17
mayo.

- Apoyo en el desarrollo de Convivencia de familias de la Unidad
Pastoral Zamora Centro. 18-20 mayo.

- Talleres de educación afectivo-sexual para infancia y adolescencia.
Tercer trimestre escolar. 

SER TESTIGOS DE LA ESPERANZA. Semillas de un mundo
nuevo.
- Cursillos prematrimoniales:

Tendrán lugar en la Casa de la Iglesia-Seminario. Las inscripcio-
nes se realizarán los lunes de 18 a 20h, en el despacho de la Dele-
gación o telefónicamente en el 980 535 278. Las fechas serán:

Semanales: de lunes a viernes, de 20:30 a 22h. 
- 15-19 enero
- 19-23 febrero
- 5-9 marzo
- 9-13 abril
- 7-11 mayo
Fin de Semana: viernes de 20:30 a 22h; sábado de 10 a 20h; do-
mingo de 10 a 18h. 
- 16-18 febrero
- 16-18 marzo
- 6-8 abril
- 25-27 mayo.

En el caso de parejas que por incompatibilidad horaria no pue-
dan acudir a los cursillos programados se ofrecerán cursillos
“ad hoc”, en horario acordado con los destinatarios.

- Jornada sobre Duelo: los duelos prohibidos. 4 noviembre.
- Participación en la Jornada nacional sobre Duelo. 15-16 noviembre.
- Fiesta de la Sagrada Familia: 31 diciembre.
- Jornada por la Vida en la solemnidad de la Anunciación del Señor:

9 abril.
- Coloquio sobre bioética en el inicio y final de la vida. Junio.
- Análisis de la realidad y desarrollo de un plan estratégico de pasto-

ral familiar que dé respuesta a las necesidades detectadas.
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SER TESTIGOS DEL AMOR. Los necesitados.
- Centro de Orientación Familiar (COF): 

- Espacio para consultas y atención individual y familiar. Con-
certar telefónicamente: 980.511.065, o por correo electrónico:
cof@diocesisdezamora.es
- Atención individual y grupos de ayuda mutua para personas
en duelo, a través del Centro de escucha San Camilo.
- Sensibilización y formación a estudiantes y personal sanitario
sobre el duelo, y la atención y el cuidado al final de la vida (Pa-
liativos).
- Estudio de mejora de las instalaciones para ofrecer un mejor
servicio. 

- SER TESTIGOS DEL AMOR: Fraternidad.
- Cuidado de voluntarios de la Delegación:

- Acompañamiento personal.
- Celebraciones y encuentros.
- Trabajo del objetivo diocesano. 

- Animación a la participación en el Encuentro Mundial de las
Familias en Irlanda: 22-26 de agosto. 

- Celebración de la Presentación del Señor. Eucaristía de pre-
sentación de recién nacidos y bautizados el año anterior. Or-
ganizada por la Asociación “Evangelium Vitae” con la cola-
boración de las Cofradías de Jesús Luz y Vida, Jesús en su
Entrada Triunfal en Jerusalén y Virgen de la Concha. Iglesia
de San Vicente. 2 de Febrero.

- OTROS:
- Mantener una estructura que permita el desarrollo óptimo de

la labor de la Delegación.
- Atención en el despacho de la Delegación. 
- Establecimiento de un equipo de Delegación.
- Aumentar el número de voluntarios de la Delegación en

los diferentes ámbitos.
- Estudio de materiales y estructuras para mejorar los

cursillos prematrimoniales.
- Visita a Arciprestazgos.

- Formación de agentes:
- Cursos Alpha para matrimonios y preparación al matri-

monio.
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- Amor conyugal y fecundidad.
- Educación Afectiva y Sexual.
- Pastoral familiar.
- Participación en los encuentros nacionales y regionales

de Delegaciones de Familia y Vida.

Evaluación
Se realizará mediante reuniones trimestrales del equipo, valorando:
- Número de actividades desarrolladas.
- Calidad de las acciones realizadas.
- Inversión de recursos humanos y económicos/resultados obtenidos
- Propuestas de continuidad y mejora.
Al final de curso se realizará una evaluación final con propuestas

para el curso siguiente junto con el balance económico.

Calendario
Septiembre

- 23: Jornada nacional COF
- 23: Formación Alpha Matrimonios
- Encuentro Regional Delegados

Octubre
- 21: Encuentro Nacional Delegados
- 27-28: Formación afectividad

Noviembre
- 4: Jornada de duelo
- 10-11: Formación afectividad
- 15-16: Jornada nacional duelo

Diciembre
- 1-2: Formación afectividad 
- 31: Fiesta de la familia

Enero
- 15-19: Cursillo prematrimonial
- Curso Alpha matrimonios

Febrero
- 2: Festividad Presentación del Señor
- 16-18: Cursillo prematrimonial 
- 19-23: Cursillo prematrimonial
- Curso Alpha matrimonios

Marzo
- 5-9: Cursillo prematrimonial
- 16-18: Cursillo prematrimonial
- Curso Alpha matrimonios
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Abril
- 6-8: Cursillo prematrimonial
- 9: Festividad Anunciación del Señor 
- 9-13: Cursillo prematrimonial

Mayo
- 7-11: Cursillo prematrimonial 
- 15-17: Escuela de Padres
- 18-20: Convivencia Familias P. Centro
- 25-27: Cursillo prematrimonial
- Taller Ed. Afectiva

Junio
- Taller Ed. Afectiva
- Coloquio sobre bioética

Julio
- 5-8: Encuentro Nacional Equipos Delegación

Agosto
- 22-26: Encuentro Mundial Familias

DELEGACIÓN DIOCESANA DE LITURGIA

La Sagrada Liturgia es una de las actividades principales de la vida
de la Iglesia. En palabras del Concilio Vaticano II, de ella parten y a ella
llegan todas sus acciones comunitarias y particulares (cfr. SC 10). La Li-
turgia es, pues, la acción sagrada por excelencia (cfr. SC 7) y requiere
conciencia de fe para percibir la acción de Dios y el conocimiento de su
sacramentalidad para transmitir este Evangelio de la salvación y saber
realizar este servicio. Para llevarlo a cabo el Obispo, primer y principal
moderador de la vida litúrgica prové en la Iglesia particular del servicio
de una delegación diocesana para coordinar, animar y promover la for-
mación litúrgica en su Iglesia Particular donde todo contribuya a una vi-
vencia más consciente de nuestra identidad de discípulos misioneros.

Esta delegación está atenta en todo momento a lo que el Sr. Obispo
pueda determinar. Así mismo a acoger las peticiones que puedan solici-
tar los sacerdotes, comunidades y cofradías.

Celebraciones diocesanas
Preparación de las celebraciones diocesanas: San Atilano, Vida Con-

sagrada, Seminario, Misa Crismal, San Juan de Ávila, Vigilia de Pentecos-
tés, Corpus Christi, exequias de los presbíteros.

– 484 –



Elaboración del “propio de la diócesis” y subsidios celebrativos

III Curso de monitores de liturgia
Tercer curso de Monitores de liturgia que se vuelve cíclico para que

cada año se puedan ir incorporando nuevos miembros, en el curso que
fuere. Está dirigido a aquellas personas que puedan ayudar en las comu-
nidades a formar a otros laicos en los rudimentos de la liturgia. Se procu-
rará que estas personas vengan enviadas por los párrocos. Temas y fechas
en archivo adjunto.

Encuentros ADEP

I Encuentro de noviembre, 25 de noviembre
- Encuentro con el Sr. Obispo
- El objetivo diocesano: Discípulos misioneros
- Comida fraterna

II Encuentro de febrero, 10 de febrero
- Celebrar la Semana Santa 
- Celebrar el Corpus Christi
- Fiestas patronales de verano

III Encuentro de Febrero, 28 de abril
- Compartimos nuestras experiencias personales y servicios

en las distintas unidades pastorales

Encuentro anual de música y canto, 9 de junio
Para reducir al máximo las convocatorias, tendríamos un solo en-

cuentro con los responsables del canto. Atendiendo de este modo el com-
promiso de trabajo de las delegaciones diocesanas de la Región.

Culto Eucarístico de la iglesia de Santiago del Burgo
Continúa la adoración diaria, mañana y tarde, a excepción de los do-

mingos y solemnidades.
Seguimos invitando a algunas parroquias a participar en las I Víspe-

ras dominicales.
Así mismo con el apoyo de la Delegación para las Cofradías y la Se-

mana Santa, invitamos cada sábado a una cofradía a participar en las I
Vísperas.
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Conferencia de presentación de nuevas ediciones de libros litúrgicos
Ante la previsión de posibles novedades en relación con las nuevas

ediciones de los libros litúrgicos con la anuencia de la Vicaría del Clero,
según lo establecido por el Señor Obispo, si esta sucede se convocaría
una conferencia de presentación al clero.
Jornadas Nacionales de Liturgia, 17 al 20 de octubre 2017

Jornadas Regionales de Delegados de Liturgia

Encuentro anual para lectores
Como el curso pasado se tuvo, este año no se tendrá. 

Encuentro anual para ministros extraordinarios de la comunión
Como el curso pasado se tuvo, este año no se tendrá. 

Despacho: Sábados a partir de las 10:00 h. Parece el momento más ade-
cuado en lo que respecta a sacerdotes, religiosas y seglares.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE MISIONES

Objetivo general
- En plena sintonía con el Objetivo General diocesano, y teniendo

presente que estamos en un cambio social y cultural constante
que requiere hombres renovados para afrontar nuevos retos, se
llevarán a cabo actividades que favorezcan la conversión pastoral
y el ser discípulos misioneros, en los diferentes ambientes de la
vida de la Diócesis.

Objetivos particulares
- Mantener el contacto entre los misioneros y misioneras zamora-

nos y nuestra diócesis.
- Impulsar actividades de sensibilización misionera en las parro-

quias, en los colegios, en los diferentes grupos y movimientos de
la Diócesis. 

- Llevar a cabo y promover las tres campañas anuales de Obras
Misionales Pontificias: Domund, Infancia Misionera y Vocaciones
Nativas con diferentes actividades particulares en cada una de
ellas.
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Acciones
- En la Jornada Mundial de las Misiones (Domund), 22 de octubre

de 2017: 
- Carta a la Diócesis del Sr. Obispo con motivo de esta Jornada.
- Presentación de la campaña del Domund en Arciprestazgos. 1ª

Semana Octubre.
- Conferencia “Jóvenes en la Misión” Participantes en el Verano

Misionero con MISEVI. Miércoles 18 de octubre. Lugar: Semina-
rio San Atilano – Casa de la Iglesia. 

- Oración misionera. Miércoles 18 de octubre. Lugar: Capilla del
Seminario San Atilano – Casa de la Iglesia.

- Rueda de prensa para la presentación de la Jornada a los Medios
de Comunicación Social, con presencia de un misionero zamora-
no. Jueves 19 de octubre.

- Misa de envío de los niños y cuestación para el Domund por las
calles el sábado 21 de octubre a las 10:30 en la iglesia de S. An-
drés.

- Presentación a los profesores de Religión y agentes de pastoral
colegios concertados la Nueva revista Gesto para promover su
suscripción.

- En la Jornada de la Infancia Misionera, 28 de enero de 2018:
- Concurso de Comic. Dos fases: diocesana y nacional. Fecha límite

de entrega en la fase diocesana: 30 de noviembre.
- Presentación de la campaña de Infancia Misionera y Adviento

Misionero en Arciprestazgos. Última semana de Noviembre.
- Celebración del Adviento Misionero en los colegios y parroquias.
- Sembradores de Estrellas en colaboración con Cristianos Sin

Fronteras en Zamora, Benavente y Toro, sábado 16 de diciembre.
Celebración de envío en Zamora en la iglesia de Santiago del
Burgo. Salida de globos de helio por cada misionero zamorano en
la Plaza de la Subdelegación del Gobierno por los niños que par-
ticipan. Desear Feliz Navidad en nombre de los misioneros zamo-
ranos cantando villancicos por las calles del centro de la ciudad 

- Cine Misionero. Proyección de una película para el público infan-
til el sábado 27 de enero de 2018. Precio de la entrada 3€.

- Convivencia Misionera junto con la Delegación de Catequesis
para niños entre 7 y 10 años. Será en el Seminario “San Atilano”,
el mismo 27 de enero de 2018.
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- En la Jornada de Vocaciones Nativas, 22 de Abril de 2018:
- Vigilia de oración preparada con CONFER Diocesana y Secreta-

riado Vocacional. Jueves 19 Abril.
- Colecta en el arciprestazgo de Toro-La Guareña, El Pan y El

Vino.
- Presentación de la Campaña en los Arciprestazgos de Toro-La

Guareña, Pan y Vino.
- La campaña se realizará conjuntamente con la CONFER y el Se-

cretariado Vocacional.
- Participación del Equipo de la Delegación en los Encuentros de

la Región del Duero y en el Encuentro Nacional de Voluntarios
en Madrid. 

- Participación en las reuniones regionales de Delegados de Misio-
nes y en las Jornadas Nacionales para Delegados de Misiones y
Directores Diocesanos de Obras Misionales Pontificias. 

- Participación en el grupo de trabajo Enlázate por la Justicia de
Zamora, junto con la CONFER, Manos Unidas y Cáritas:

- Martes 17 de octubre: Acto de sensibilización para erradicar la
pobreza y el hambre.

- Sensibilización en las catequesis de pueblos de la diócesis con el
Decálogo verde infantil. “Si cuidas el planeta combates la pobre-
za”. Una vez al trimestre visitar la localidad donde se implanta el
programa y presentar 3 puntos de cada decálogo.

- Vigilia: Enlázate por la justicia. Mes de mayo.

HORARIOS DE APERTURA DE LA DELEGACIÓN

De lunes a viernes, de 9:30 h. a 13:30 h.

DELEGACIÓN DIOCESANA PARA LA VIDA CONSAGRADA

Además del objetivo propio de esta Delegación y de las acciones
que conlleva el desarrollo ordinario del mismo, que año tras año apare-
cen en la programación diocesana, para el presente curso la propuesta
para las comunidades de vida contemplativa consiste en:

1. Dar a conocer en los monasterios la propuesta diocesana a fin de
que la asuman también con cariño e interés.

2. Invitarlas a que colaboren con ella haciendo aquello que forma
parte de su vocación contemplativa: orar por la renovación y la
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profundización de la espiritualidad de los agentes de pastoral en
la diócesis.

3. Ofrecerles un retiro a las que lo pidan sobre esta temática para
que, en la medida en que a ellas les afecta, también pueda serles
útil en orden a su propia espiritualidad.

CONFER DIOCESANA

Objetivo General
Seguir con gozo a Jesús de Nazaret, siendo signos de comunión y

testigos de esperanza.

Objetivos Específicos
- Fomentar el espíritu de fraternidad, entre las Congregaciones de

nuestra diócesis.
- Transmitir la alegría de la Vida Consagrada, que es fruto del en-

cuentro con Cristo. 
- Salir a las periferias existenciales, dando respuesta a las nuevas

llamadas de la exclusión social.
- Vivir en gratuidad, siendo signos de esperanza con los más vulne-

rables.  
- Seguir ofreciendo experiencias intercongregacionales de encuen-

tro y de formación, principalmente en la Pastoral Vocacional y la
Pastoral Rural.

Líneas de acción
- Favorecer la colaboración entre religiosos y laicos con otras orga-

nizaciones.
- Organizar y orientar los retiros y los encuentros de formación, en

relación a los objetivos planteados.
- Impulsar los encuentros y retiros como vivencia espiritual y de

convivencia.
- Colaborar con la Diócesis en las distintas actividades que se or-

ganicen (24 horas con el Señor).
- Participar en los Programas de Cáritas.
- Animar y participar en la Vigilia de la Jornada Mundial de Ora-

ción por las vocaciones.
- Vísperas animadas por CONFER para todo el pueblo de Dios, el

4º sábado de cada mes, en la Iglesia de Santiago del Burgo.
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Calendario

Septiembre:
- 30. Salida cultural. Visita a las Edades del Hombre. Pedraza Se-

púlveda, Cuellar
Octubre

- 17. Charla sobre la pobreza y el hambre en el mundo CONFER,
Cáritas, Misiones, Manos Unidas.

- 28. Vísperas Eucarísticas celebradas por las Hijas de la Caridad,
en la iglesia de Santiago el Burgo. 18:00 h.

Noviembre
- 11. Jornada de Formación. Ponente: Mateo del Blanco (SDB). 
- 25. Vísperas Eucarísticas celebradas por las Hermanas del Amor

de Dios, en la Iglesia de Santiago el Burgo. 18:00 h.
Diciembre

- 2. Retiro de Adviento. Casa Diocesana de Ejercicios. 
Ponente: D. Juan Luis Martín Barrios.
Asamblea General.

- 16. Visita y Oración con las Comunidades Contemplativas. 
Lugar: Clarisas Monasterio del Tránsito Zamora

- 23. Felicitación en Navidad al Sr. Obispo.
Enero

- 20. Jornada de Formación.
- 27. Vísperas Eucarísticas celebradas por Siervas de San José en

la Iglesia de Santiago el Burgo. 18:00 h.
Febrero

- 2. Jornada de la Vida Consagrada. Parroquia María Auxiliadora.
- 24. Vísperas Eucarísticas celebradas Misioneras Cruzadas de la

Iglesia, en la Iglesia de Santiago el Burgo. 18:00 h.
Marzo

- Retiro de cuaresma. Lugar: Jesuitas de Salamanca. Fecha por de-
terminar.

- 10 y 11. Encuentro Regional y Diocesanas en Salamanca.
Abril

- 14. Jornada Convivencia con las comunidades de Pastoral Rural.
En Fermoselle.

- 19. Vigilia Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. Igle-
sia de San Andrés. 20:30 h.

- 21. Encuentro Diocesano a nivel nacional en Madrid.
- 28. Vísperas Eucarísticas celebradas por los Hermanos Menesia-

nos, en la iglesia de Santiago el Burgo. 18:00 h.
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Mayo
- Vigilia: “Enlázate por la justicia” CONFER, Cáritas, Misiones,

Manos Unidas. Fecha y lugar por determinar.
- 12. Excursión-Convivencia: Astorga
- 26. Vísperas Eucarísticas celebradas por las Trinitarias, en la igle-

sia de Santiago el Burgo. 18:00 h.

SECRETARIADO DIOCESANO PARA LA ADOLESCENCIA 
Y JUVENTUD

Objetivos
- Continuar con la promoción y acompañamiento de grupos de

adolescentes y jóvenes en las parroquias y centros educativos que
trabajen de acuerdo con el método de Life Teen.

- Potenciar la unión de realidades de pastoral de la adolescencia y
de la juventud.

- Ofrecer un acompañamiento y recursos a las distintas parroquias,
centros educativos y realidades pastorales que trabajen con jóve-
nes y adolescentes.

- Potenciar el trabajo conjunto de los arciprestazgos en el campo
de la pastoral juvenil.

Acciones
- Realizar visitas, por parte del Equipo del Secretariado, a los arci-

prestazgos, parroquias y centros educativos para conocer, escu-
char, integrar y alentar a los distintos agentes de pastoral con
adolescentes y jóvenes (Primer trimestre: Parroquias de Zamora
ciudad. Segundo trimestre: Arciprestazgos.

- Proponer la creación de una “parroquia piloto” con experiencia
en Life Teen que pueda acompañar a otras realidades pastorales
que comienzan con este método.

- Potenciar algunos momentos de encuentro para la oración y for-
mación entre los agentes implicados en Life Teen.

- Crear una web de Pastoral Juvenil y desarrollar la presencia en
redes sociales.

- Tener un mismo encuentro de adolescentes, en colaboración con
la Delegación de Catequesis, el Secretariado Diocesano de Pasto-
ral Vocacional y el Seminario, con dos planteamientos diferentes:
uno para adolescentes que concluyen la Iniciación Cristiana y

– 491 –



otro para aquellos que están en grupos de pastoral de adolescen-
cia (17 de marzo).

- Desarrollar un encuentro de oración, formación y convivencia
para agentes jóvenes de pastoral juvenil (14 de abril).

- Desarrollar dos talleres para ofrecer a los alumnos matriculados
en Religión en Secundaria: uno sobre ecología desde la Laudato
Si’ y otro sobre voluntariado y compromiso en la Iglesia.

- Proponer el Camino de Santiago como actividad de verano para
jóvenes (2-10 de julio).

- Continuar con las vigilias de oración joven “Adoremus” una vez
al trimestre.

SECRETARIADO DIOCESANO DE PASTORAL DE LA SALUD

Objetivo General
Promover, alentar, acompañar y humanizar, la labor evangelizadora

de la Iglesia Diocesana en el área de la salud.

Calendario

Septiembre
- 18 al 21.- Jornadas Nacionales de Delegados de Pastoral de la

Salud en Madrid.
Noviembre

- 18 Sábado.- Encuentro convivencia de Agentes de Pastoral de la
Salud de las Parroquias en la Casa de Ejercicios a las 17 horas.
Tema: “Acompañar a la familia en la enfermedad”.

Febrero
- 3 Sábado.- Encuentro convivencia de Agentes de Pastoral de la

Salud de las Parroquias en la Casa de Ejercicios a las 17 horas.
Tema: Pendiente.

- 11 Domingo.- “Jornada Mundial del Enfermo” Celebración Eu-
carística en la Iglesia de Lourdes. Pendiente hora.

Abril
- 28 Sábado.- Encuentro de Agentes de Pastoral de la Salud de las

Parroquias en la Casa de Ejercicios a las 17 horas. Tema Pen-
diente.

Mayo
- 3 Jueves.- Conferencia en el Colegio Universitario (San Torcuato,

43) a las 20 horas. Tema: “Acompañar a la familia en la enferme-
dad”.
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- 6 Domingo VI de Pascua.- “Pascua del Enfermo”. Pendiente
donde celebraremos la Eucaristía y la hora.

SECRETARIADO DIOCESANO DE PASTORAL
UNIVERSITARIA

Objetivos
- Sintonizar todas las acciones de este Departamento con el Obje-

tivo Diocesano “Espiritualidad de los agentes de pastoral: Dis-
cípulos-misioneros”.

- Imprimir a las actividades organizadas, esta dimensión propia de
la vocación cristiana: el testimonio.

- Procurar que los jóvenes acojan e impriman en sus vidas de cris-
tianos este talante apostólico.

Acciones

Septiembre
- 15. Acto inaugural del comienzo de curso académico USAL.

Octubre
- 4. Participación con stand de Pastoral Universitaria en la Feria de

Bienvenida de la Universidad de Salamanca. (Campus Zamora).
- 9. Presentación nueva edición Curso Alpha Universitarios 16.

23.30 Sesiones CAU.
- 16. Inauguración Exposición Fotográfica “Universitarios en Mi-

sión 2017” y presentación de las fichas: “Ciencia, científicos y
Dios”.

- 15. Sesión en “Cultural Campus” sobre la experiencia de Misión
de PU.

- 21-22. Encuentro Regional de jóvenes de Past. Univ. Cangas de
Onís (Marcha) y Covadonga.

- 24. Sesión del “Foro Universitario Teilhard de Chardin”.
Prof. Dr. J. Monserrat Puchades. UAM “Ciencia y Religión”.

Noviembre
- 6.13.20.27. Sesiones CAU.
- 6-17- Plazo para solicitar participar en la Misión 2018.
- 16-17. XXXII Encuentro de Delegados/as diocesanos y Respon-

sables de Pastoral Universitaria. La Pastoral Universitaria ante
los nuevos retos: Liderazgo e innovación educativos para el siglo
XXI. Burgos.
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- 21. Sesión del Foro Universitario Teilhard de Chardin” Prof. Dr.
D. Carlos A. Blanco U.P.Comillas “La espiritualidad de la ciencia
(A. Einstein): la figura de Teilhard”.

Diciembre
- 4.11. Sesiones CAU.
- 15-16. Finde Alpha (Convivencia).
- 18. Clausura Curso Alpha Universitarios.

Enero
- 27. Festividad de Sto. Tomás de Aquino (Capilla histórica Usal)
- 29-3 febrero. Experiencia en Taizé (Francia).

Febrero
- 15-16. II Jornadas “Otra forma de educar” (Cáritas-Voluntariado

penitenciario) formación Pastoral 8 “Testigos del amor: los nece-
sitados”.

Marzo
- 8.22. Actividad Past. Univ. “Formación Pastoral 6: Testigos de la

esperanza. Semillas de un mundo nuevo”. (JMJ- Juventud).
Abril

- 12.19. Actividad Past. Univ. “Formación Pastoral 4: Vocación, en-
carnación en nuestra vida cristiana”. (Vocaciones).

- 24. Sesión del Foro Teilhard de Chardin. Prof. Dr. Fc. J. Ayala U.
Irvine “¿El hombre: Creado, evolucionado o diseñado inteligen-
temente?”.

Mayo
- 9.16. Actividad Past. Univ. “Formación Pastoral 5 y 7: Testigos de

la fe: el primer anuncio y Testigos del amor: Fraternidad (Museo
Diocesano).

Junio
- 8. Fiesta Past. Univ.

Julio-Agosto
- Universitarios en Misión.

SECRETARIADO DIOCESANO 
DE PASTORAL VOCACIONAL

Objetivo General: 
Promover todas las vocaciones atendiendo especialmente a la pasto-

ral de las vocaciones al ministerio sacerdotal, con el fin de que los nuevos
obreros de la mies contribuyan a la renovación de nuestra vida y la de
nuestras comunidades cristianas. 
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Objetivos Particulares: 
– Impulsar la pastoral vocacional en las distintas realidades diocesa-

nas.  
– Promover la cultura de la vocación en el ámbito de la asignatura

de religión católica (tanto en los centros públicos como en los
concertados). 

– Coordinar la campaña del Día del Seminario promoviendo la par-
ticipación en las diversas actividades. 

– Coordinar la campaña de la Jornada Mundial de Oración por las
Vocaciones; en colaboración con CONFER y la Delegación de
Misiones promoviendo la participación en las diversas activida-
des. 

– Apoyar de manera directa, cuanto sea posible, las actividades y ce-
lebraciones vocacionales ofrecidas y organizadas por el Semina-
rio.

Acciones: 
– Favorecer la animación vocacional en reuniones de los profesores

de religión. 
– Contactar con los directores y responsables de pastoral de centros

concertados. 
– Difundir los Encuentros “Samuel” y “David” organizados por el

Seminario. 
– Participar en el Encuentro Nacional de Delegados Diocesanos de

Pastoral Vocacional.  
– Promover la Campaña del “Día del Seminario” (18 de marzo). 
– Difundir la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones en co-

laboración con Delegación de Misiones y CONFER (22 de abril). 
– Fomentar testimonios vocacionales a la vida sacerdotal y religiosa. 
– Promover la realización de visitas al Seminario por parte de gru-

pos parroquiales. 
– Acompañar personalmente a chicos y chicas con inquietud voca-

cional. 
– Convivencia de adolescentes en colaboración con Delegación de

Catequesis y Secretariado de Pastoral Vocacional.  
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CENTRO TEOLÓGICO DIOCESANO “SAN ILDEFONSO”

El Centro Teológico Diocesano “San Ildefonso” es una institución
diocesana al servicio de la formación de los agentes de pastoral y de los
fieles en general, en una doble dirección: la iniciación a la teología y la
formación teológica permanente, a través de un trienio formativo, cuan-
do este es convocado y de las Lecciones de Teología en sus tres centros
de Zamora, Benavente y Toro.

Seguimos en expectativa de poder convocar nuevamente el trienio a
petición de los sacerdote, responsables de grupos o cofradías y particula-
res, con la aprobación del Sr. Obispo.

Las Lecciones de Teología del curso 2017-2018 se procura coincidan,
en lo posible, en el segundo jueves de mes en Zamora, en horario de
20.15 h. En Benavente y en Toro los responsables locales del centro de-
terminan el día. El hilo conductor de este año es: Discípulos Misioneros.

LECCIONES DE TEOLOGÍA 2017-2018: 

DISCÍPULOS MISIONEROS

– Octubre (26 jueves-20:10 h.): Lección inaugural: Monseñor Grego-
rio Martínez Sacristán.

– Noviembre (9 jueves-20:10 h.): Identidad del discípulo de Jesús. D.
Agustín Montalvo.

– Diciembre (14 jueves-20:10 h.): Misioneros en nuestra Iglesia dio-
cesana. D. Fernando Toribio.

– Enero (11 jueves-20:10 h.): La esperanza escatológica de los discí-
pulos de Jesús. D. Ángel Carretero.

– Febrero (8 jueves-20:10 h.): Palabras de la Biblia II. Dña. Fuencisla
García.

– Marzo (8 jueves-20:10 h.): Espiritualidad pascual de los discípulos
de Jesús: D. Esteban Vicente.

– Abril (12 jueves-20:10 h.): El Misal (nueva edición) para celebrar la
Pascua. D. Narciso-Jesús Lorenzo.

– Mayo (10 jueves-20:10 h.): María, Discípula y Madre, su misión en
la Iglesia. Hna. Amalia OCD. 

– Junio (14 jueves-20:10 h.): La voz orante del órgano/lección-audi-
ción de órgano. D. Vicente Urones.
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PROGRAMACIÓN DE LOS ARCIPRESTAZGOS

ARCIPRESTAZGO DE ALISTE-ALBA

Objetivo general:
1. Acompañar y fomentar una nueva espiritualidad pastoral y misio-

nera en todos los agentes pastorales de nuestro arciprestazgo.
2. Cuidar los espacios y momentos de encuentro del equipo pastoral

para fortalecer nuestros vínculos en orden a un trabajo común más efectivo.

Medios:
1. Formación de laicos:

Escuela de laicos con sesiones los martes.
Formación de celebrantes de la palabra con reuniones periódicas.
Encuentros de formación litúrgica en cada uno de los tiempos fuer-
tes.
Encuentros con los catequistas de todo el arciprestazgo.
Encuentros de oración y meditación en las diferentes unidades pas-
torales en cada uno de los tiempos fuertes.
Retiro cuaresmal para todo el arciprestazgo.

2. Catequesis:
Consolidar la experiencia de reunir a los chicos de todo el arcipres-
tazgo en cada una de las dos sedes para ofrecer los procesos de cate-
quesis de una manera más organizada y aunando esfuerzos.
Encuentros con los padres de los chicos y chicas que están en proce-
so de iniciación, no sólo para los preparativos inmediatos a la recep-
ción de los sacramentos.
Encuentros periódicos lúdicos con los chicos y chicas que están en
los procesos de iniciación, dando una especial atención al campa-
mento arciprestal.
Cursillos prematrimoniales conjuntos para todo el arciprestazgo.

3. Caridad:
Consolidación y formación específica en el grupo de Cáritas arci-
prestal.

4. Peregrinaciones:
Ofrecer dos peregrinaciones anuales a algún santuario como expre-
sión de fe y momento de convivencia entre todos los fieles del arci-
prestazgo.
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ARCIPRESTAZGO BENAVENTE-TIERRA CAMPOS

I. Objetivo General
Potenciar en todos los agentes de pastoral la conciencia de ser y vivir

como discípulos misioneros.

II. Acciones
1. Compromiso de trabajar cada sacerdote en las parroquias del ar-

ciprestazgo los materiales para la formación pastoral elaborados
por la Diócesis.

2. Plantear este año las 24 horas de oración para el Señor en la
clave de “encuentros con el Señor para la misión”.

3. Celebrar una vigilia de Pentecostés en cada unidad pastoral. 
4. Incidir en todas las parroquias durante la Jornada Mundial de

Oración por las Vocaciones en el testimonio personal de distin-
tas vocaciones.

5. Compromiso de que en las parroquias en las que se celebre la
Eucaristía el jueves, durante los jueves de pascua dedicar un
tiempo a la adoración del Santísimo.

6. Con los laicos del arciprestazgo más sensibilizados de la labor
caritativo-social de la Iglesia, visitar “in situ” los principales pro-
yectos que desarrolla Cáritas en la Diócesis. 

7. Compromiso de participar y apoyar las distintas actividades que
organice y proponga este año la Delegación Diocesana de Mi-
siones.

8. Continuar las lecciones de teología una vez al mes. 
9. Retiro para Catequistas en Pascua.
10. Potenciar la Jornada de la Infancia Misionera en clave vocacio-

nal. 
11. Cursillos prematrimoniales arciprestales, cuidando el tema del

matrimonio cristiano y la fe. Las dos tandas serán del 5 al 9 de
febrero y del 7 al 11 de mayo. 

12. Peregrinación arciprestal o “día del arciprestazgo” en el tercer
trimestre.

13. Potenciar en todas las parroquias el campamento arciprestal y
cuidar más la educación en la fe en el tiempo libre.
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ARCIPRESTAZGO DEL PAN

Conjugar horarios para tener las iglesias abiertas durante algún día
laborable al menos una mañana o tarde para que los fieles puedan visitar
el Santísimo.

Implicar a los grupos de Adoración Nocturna en las parroquias que
existan en el proyecto arciprestal.

Cuidar la religiosidad popular porque todas las fiestas giran en torno
a las parroquias.

Potenciar la espiritualidad del arciprestazgo.
Potenciar en el arciprestazgo el voluntariado. Hay un grupo que

lleva años funcionando.
Implicar a los grupos de cristianos para que el domingo donde no se

celebre la eucaristía sean ellos los que reúnan a la comunidad para cele-
brar una oración litúrgica que podía seguir el siguiente esquema: Lau-
des – Lecturas del domingo – breve comentario del evangelio – comu-
nión espiritual – oración personal – despedida.

2º miércoles de cada mes reunión arciprestal en Arquillinos. Se ter-
mina con la comida.

El voluntariado se reanudará los 2º martes de cada mes a las cinco
de la tarde.

ARCIPRESTAZGO DE SAYAGO

Objetivo General
La necesaria renovación pastoral como discípulos misioneros exige,

en nuestro caso, una renovación espiritual, en el seguimiento personal a
la persona de Cristo por acción de su Espíritu. Pero también una fideli-
dad renovada a nuestro pueblo sayagués, que incluye una nueva mirada
creyente, alejada de mixtificaciones y nostalgias y cargada de amor y es-
peranza.

Objetivos Particulares y Acciones
Renovar el encuentro con Cristo por acción de su Espíritu, ofrecien-

do nuevas posibilidades de oración, lectura creyente de la realidad y re-
novación sacramental a los sacerdotes, agentes de pastoral y fieles en ge-
neral.

Proseguir en el acercamiento a las realidades e iniciativas sociales de
nuestro entorno, que nos haga capaces de una lectura realista y esperan-
zada de la realidad.
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Fomentar el conocimiento de las actuaciones diocesanas y arcipres-
tales en el terreno de Caritas, desmontando bulos y falsas interpretacio-
nes, y concienciando en la necesaria dimensión diaconal de nuestras co-
munidades.

Lograr espacios de encuentro y comunión arciprestales en el terreno
de la catequesis, pastoral de la infancia y pastoral juvenil.

Renovar los mecanismos de fraternidad entre sacerdotes y agentes
pastorales, que permitan vencer la sensación de agobio y soledad; y entre
comunidades, generando lugares y ocasiones de celebración y conviven-
cia social.

ARCIPRESTAZGO DE TORO – LA GUAREÑA

Objetivo:
Renovar nuestra identidad-misión: discípulos-misioneros (en todos

los niveles: diocesano, arciprestal, parroquial, personal).

Acciones:
(Todas las acciones se tratará de realizarlas a nivel personal y parro-

quial).
- Oración más constante y más personal (a solas con el Señor).

[Orar y enseñar a orar con celebraciones, vigilias y charlas-cate-
quesis].

- Acompañar a una o varias personas durante todo el curso en los
momentos importantes o cotidianos de su vida.

- Potenciar más la formación personal (jornadas diocesanas, reu-
niones arciprestales, leyendo más, cultivar más la oración: retiros,
ejercicios, etc.).

- Fortalecer la fraternidad sacerdotal (diocesana, arciprestal e
inter-parroquial).

ARCIPRESTAZGO DEL VINO

1. Conversión pastoral. Discípulos misioneros
Acción: Trabajar con un grupo arciprestal de agentes de pastoral los te-

mas del objetivo diocesano. Hacer lo mismo en las distintas parroquias del
arciprestazgo, intentando formas grupos con las personas más cercanas.
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2. Jesucristo. El encuentro
Acción: Organizar, en un domingo de Cuaresma de 2018, una pere-

grinación penitencial a la Catedral de todo el Arciprestazgo, propiciando
así el encuentro de Jesucristo a través del sacramento de la confesión, de
la propia peregrinación y de la oración en la Catedral. 

3. Oración. Acción del Espíritu Santo
Acción: Organizar una peregrinación arciprestal a Lourdes en Fran-

cia, aprovechando la cuidada oferta de este santuario mariano para dis-
frutar de tiempos fuertes de oración y celebraciones cuidadas. 

4. Vocación. Encarnación en nuestra vida
Acción: Encuentro arciprestal con las familias de los niños bautiza-

dos en los dos últimos años para redescubrir todos el gozo de la vocación
bautismal.

5. Testigos de la fe. Primer anuncio
Acción: Intentar implantar en algunas parroquias del Arciprestazgo

el curso “Alpha”.

6. Testigos de la esperanza. Semillas de un mundo nuevo
Acción: Atender especialmente durante este curso las residencias de

ancianos de nuestro Arciprestazgo mediante los sacramentos y el acom-
pañamiento por parte de sacerdotes y laicos.

7. Testigos del amor. Los necesitados
Acción: Celebrar el I Domingo de adviento una Jornada de sensibili-

zación sobre “Ayuda a la Iglesia necesitada” que consista en una colecta
arciprestal y reunirnos en algún punto del Arciprestazgo para escuchar el
testimonio que se nos ofrezca.

8. Testigos del amor. Fraternidad
Acción: reunión de los sacerdotes del arciprestazgo cada mes, a ma-

yores de la reunión habitual, para rezar vísperas, cenar y compartir jun-
tos, como testimonio y experiencia de fraternidad.

ARCIPRESTAZGO DE ZAMORA-CIUDAD

Objetivo General:
La espiritualidad de los agentes de pastoral. Discípulos-misioneros.

– 501 –



Objetivos particulares:
- Seguir mensualmente los temas indicados en el Objetivo Pastoral

Diocesano.
- Compartir las luces y las sombras del camino recorrido por los

distintos grupos parroquiales que lleven adelante, con estos mate-
riales, el Objetivo diocesano.

- Poner en común las posibles iniciativas que aparezcan en los dis-
tintos grupos parroquiales, o de otro tipo, con motivo de este Ob-
jetivo.

Acciones:
- Caminar hacia criterios comunes pastorales dedicando una reu-

nión específica trimestral programada.
- Colaborar con la delegación de Pastoral Familiar y Defensa de la

Vida en aquellas iniciativas y tareas que lleva a cabo.
- Mantener encuentros con Cáritas Diocesana para unificar crite-

rios para la atención a las familias con diversas necesidades.
- Favorecer momentos de oración comunitaria del arciprestazgo.
- Continuar con las Hojas de oración y con la Oración mensual en

San Andrés (encargado: Paco García).
- Encuentro de chicos que se han confirmado en 2017.
- Encuentro de chicos que se van a confirmar en 2018.
- Colaborar con la catequesis de adultos para la confirmación que

promueve la Delegación de Catequesis.
- Organizar las 24 horas para el Señor. 
- Jornada festiva de fin de curso.

Información Diocesana
Por LUIS SANTAMARÍA DEL RÍO

Delegado Diocesano de Medios de Comunicación Social

EL OBISPO PRESIDIRÁ LA EUCARISTÍA EN
FERMOSELLE TRAS EL INCENDIO

El obispo de Zamora visitará por segunda vez Fermoselle tras el re-
ciente incendio forestal que obligó a desalojar la residencia de ancianos de
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Cáritas en la localidad. Presidirá la Misa a las 12 horas en la iglesia parro-
quial el domingo 3 de septiembre.

Zamora, 2/09/17. El obispo de Zamora, Gregorio Martínez Sacris-
tán, presidirá mañana, domingo 3 de septiembre, la eucaristía en la iglesia
parroquial de la Asunción de María de Fermoselle. Será a las 12 horas, y
concelebrará el párroco de la localidad, Isaac Prieto. De esta manera
quiere hacerse presente en el lugar afectado por el reciente incendio que
trajo consigo el desalojo de la residencia de ancianos “Conchita Regojo”
de Cáritas Diocesana.

Es la segunda ocasión en la que el prelado visita Fermoselle tras el
incendio, ya que el pasado 27 de agosto una de las primeras cosas que
hizo tras el regreso de su descanso vacacional fue acercarse hasta la resi-
dencia de Cáritas para preocuparse por las personas que la habitan, sus
trabajadores y las Misioneras de la Inmaculada Concepción.

Con la presidencia de la eucaristía dominical en la parroquia, mon-
señor Martínez Sacristán quiere compartir la celebración de la fe con un
pueblo que ha vivido tan cerca el incendio que arrasó 2.000 hectáreas en
la zona en los últimos días del mes de agosto. Una de sus consecuencias
fue el desalojo preventivo de la residencia “Conchita Regojo”.

El delegado episcopal y director de Cáritas Diocesana de Zamora,
Antonio-Jesús Martín de Lera, ya expresó públicamente el agradeci-
miento de la organización a los habitantes de Fermoselle y con todos los
organismos y personas implicadas por su inestimable ayuda. Ahora es el
obispo, máximo responsable de la entidad de acción social, quien visita
por segunda vez la localidad para expresar su cercanía y solidaridad.

Cabe recordar que en 2013, precisamente por las mismas fechas,
Gregorio Martínez Sacristán visitó Villardiegua de la Ribera para solida-
rizarse con una población que sufrió también las consecuencias de un in-
cendio estival.

LA IGLESIA DE SAN ANDRÉS ACOGE EL TRIDUO A LA
VIRGEN DE LA SALETA

Del 15 al 17 de septiembre tendrá lugar el triduo en honor de la Vir-
gen de la Saleta, organizado por su asociación de fieles. Además del rezo
del triduo y de la Misa de cada día, habrá una vigilia de oración, una
muestra de cortos cinematográficos, un concierto y una exhibición de
baile.
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Zamora, 12/09/17. Entre el viernes 15 y el domingo 17 de septiem-
bre, la Asociación de la Virgen de la Saleta organizará el triduo en honor
de su imagen titular, la Virgen de la Saleta, en la iglesia de San Andrés,
templo del Seminario Diocesano. El rezo del triduo, seguido de la Misa
Solemne, tendrá lugar el viernes y sábado a las 20,30 horas y el domingo
a las 13 horas.

El sábado a las 23,15 horas se celebrará también una vigilia de ora-
ción con adoración eucarística en el mismo lugar. Para los actos del Tri-
duo el grupo escultórico realizado por Ramón Álvarez será expuesto al
culto en el presbiterio del templo, recuperando la posición original de las
figuras, estudiada y documentada por el profesor Francisco Javier Casa-
seca García, tras el proceso de restauración llevado a cabo el año pasado.

En la celebración del viernes se impondrá la medalla a los nuevos
hermanos e, igualmente, se entregará el nombramiento de Hermano de
Honor a Florentino Pérez Vaquero, hasta ahora rector del Seminario, y
que ha sido reconocido por la Asamblea General por su “dedicación
desde el germen del grupo inicial hasta la erección canónica como cofra-
día”.

Además, como en los anteriores triduos celebrados en San Andrés,
los cofrades de La Saleta pretenden trasladar su fiesta también a la Plaza
del Seminario. Así, el viernes a las 22 horas tendrá lugar una muestra de
cortos, el sábado a las 18,45 horas un concierto al aire libre de la Joven
Orquesta Sinfónica de Zamora y el mismo día a las 21,20 horas una ac-
tuación de la asociación Danzarín Zamora, que presentará el espectáculo
“La historia del tango”, preparado expresamente para esta cita.

Muestra de cortos

El viernes 15 de septiembre, al finalizar la primera jornada del tri-
duo, la Asociación de la Virgen de la Saleta organizará, en colaboración
con el Ayuntamiento de Zamora y La Cueva del Jazz, una muestra de
cortometrajes al aire libre en la Plaza del Seminario.

En la selección que ha realizado la organización –tomada de las pie-
zas que han sido exhibidas en los últimos los ciclos “La Cueva en Corto”
de La Cueva del Jazz– se han tenido en cuenta principalmente aquellas
que promocionan valores y ofrecen puntos de reflexión sobre temas
como el compromiso social, las migraciones, la denuncia de la violencia o
la no discriminación. Igualmente se han tenido en cuenta las obras que
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desde la reflexión formada suponen una crítica, humorística o no, a de-
terminadas facetas del hombre de hoy.

La muestra comenzará a las 22 horas y la entrada será libre. En total
se proyectarán diez piezas dentro de la muestra y una fuera de la mues-
tra. Al finalizar la proyección de las diez primeras, el público asistente
podrá votar el mejor cortometraje, que recibirá un premio.

Las diez piezas que han sido seleccionadas son las siguientes: Luga-
res comunes de Delia Márquez y Pablo Díaz, Cefalea de María Sánchez
Testón, Namnala de Nacho Solana, Mi momento de Mikel Bustamente,
Pipas de Manuela Burló, 82 años de Néstor López, Un trabajo de verdad
de Juan Antonio Moreno y Manuel De, La persona que más admiro de
Telmo Basterretxea, Love wars de Vicente Bonet y 17 años juntos de Ja-
vier Fesser. Igualmente se proyectará fuera de concurso el corto El felino
rosa del zamorano Óscar Antón.

150º aniversario en 2018
En la pasada Asamblea General los cofrades de la Asociación de la

Virgen de la Saleta aprobaron iniciar un proyecto para conmemorar el
150º aniversario de la llegada de la advocación de la Virgen de la Saleta a
Zamora de manos del entonces obispo, Bernardo Conde y Corral, y de la
constitución de la primitiva Asociación en la antigua iglesia de la Con-
cepción, donde hoy se encuentra la Biblioteca Pública del Estado.

En este sentido, la Junta Directiva consultó a la Asamblea la idonei-
dad de celebrar esta cita el año próximo, de manera que se acordó por
unanimidad proyectar una exposición conmemorativa, iniciativas de for-
mación, obra social y una procesión extraordinaria dentro del triduo de
2018.

PLÁNTALE CARA AL HAMBRE: ¡SIEMBRA!

La delegación de Manos Unidas en la Diócesis de Zamora recaudó
durante el año pasado más de 260.000 euros y financió con ellos siete pro-
yectos de ayuda al desarrollo en África, América y Asia.

Zamora, 13/09/17. Manos Unidas de Zamora presentó esta mañana
su Memoria Anual 2016 y especificó los proyectos de desarrollo que ha
financiado durante el año pasado. La recaudación de 2016 fue similar a la
del año anterior, como explicó la delegada de Manos Unidas en Zamora,
Pilar Gutiérrez, acompañada por la voluntaria Milagros Morata en rueda
de prensa.
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Manos Unidas en la Campaña 57ª y bajo el lema “Plántale cara al
hambre” apeló a las conciencias de los ciudadanos para que se involucren
en la “transformación del mundo, siguiendo las enseñanzas de Jesús que
se compadecía de tantos hombres que no tenían para comer. Por ello, ne-
cesitamos llenar nuestra sociedad de corazones compasivos, solidarios,
capaces de abrirse a las necesidades de los más alejados”, explicó la dele-
gada de Manos Unidas.

La delegación zamorana ha informado de que el año pasado recau-
dó 264.396 euros a través de la organización de distintas actividades
como mercadillos, conciertos, huchas, bocatas solidarios, donaciones pri-
vadas, herencias, donativos de parroquias y los fondos públicos, entre
otros. La solidaridad de los zamoranos con esta ONG católica permitió
que se colaborara en la financiación de hasta 7 proyectos en países en
vías de desarrollo como Madagascar, India, Honduras, Congo, Haití, El
Salvador y Guatemala.

SAN ATILANO: MISA Y PRESENTACIÓN 
DEL OBJETIVO DIOCESANO

El 5 de octubre, fiesta de San Atilano, la Diócesis de Zamora celebra
la inauguración del nuevo curso pastoral con un acto de presentación pú-
blica del nuevo objetivo diocesano y los materiales de formación, y con la
eucaristía presidida por el obispo en la iglesia de San Ildefonso, en la que
dos seminaristas mayores serán admitidos como candidatos a las órdenes
sagradas.

Zamora, 4/10/17. Mañana, jueves 5 de octubre, se celebra la fiesta li-
túrgica de San Atilano, primer obispo y patrón de la Diócesis de Zamora.
Como ya es tradicional, tendrá lugar la inauguración oficial del curso
pastoral 2017/18 con la eucaristía presidida por el obispo Gregorio Martí-
nez Sacristán a las 20 horas en la iglesia parroquial de San Pedro y San Il-
defonso.

Este año, la jornada inicial de la Diócesis cuenta con una novedad: el
obispo ha convocado a todo el pueblo de Dios a un acto de presentación
oficial del objetivo diocesano para este nuevo curso pastoral. Tendrá
lugar el mismo jueves 5 a las 18 horas en el salón de actos de la Casa de
la Iglesia-Seminario San Atilano y el encargado de presentar el material
será Fernando Toribio, vicario de Pastoral.
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Un documento especial
Se trata de un documento que, con el título Espiritualidad de los

agentes de pastoral. Discípulos-misioneros, plantea 8 temas de formación
para sacerdotes, religiosos y laicos. Si hasta ahora la Diócesis de Zamora
contaba para cada curso con dos documentos complementarios –un texto
con el objetivo pastoral diocesano y otro con los materiales formativos–,
esta vez se funden en un solo documento que servirá no sólo para la for-
mación permanente del clero –que se realiza por arciprestazgos–, sino
para utilizar por parte de todo tipo de grupos en la Iglesia local.

El documento, que está disponible en formato PDF en la sección de
“Descargas” de la página web de la Diócesis, plantea la conversión pasto-
ral de la acción eclesial. Ya fue presentado el pasado jueves 28 de sep-
tiembre al clero en su jornada inicial de formación en el Seminario Dio-
cesano, y ha sido objeto de un número especial de la hoja diocesana que
se distribuye en las parroquias, con el título Iglesia en marcha.

El texto es el resultado de un trabajo conjunto por parte del obispo
y uno de los órganos consultivos que tiene la Diócesis, el Consejo Presbi-
teral –que representa a los sacerdotes–, y tiene como principal novedad
centrar la formación pastoral de este año no en la reflexión intelectual y
el diálogo, sino en la oración, para que sea Dios el que oriente los cami-
nos que tiene que tomar la Diócesis de Zamora para llevar a cabo la re-
novación a la que urgen los tiempos actuales e invita el papa Francisco.

Admisión a órdenes de dos seminaristas

Además, tal como informan desde el Seminario Mayor Diocesano
–cuyos alumnos viven y estudian en Salamanca–, durante la Misa presidi-
da por el obispo ante los restos de San Atilano, dos seminaristas serán
admitidos a las órdenes sagradas. Se trata de Juan José Carbajo, de Villa-
lube, y Millán Núñez, de Benavente. Como explican desde el Seminario
Mayor, “encomendamos a Juanjo y a Millán, para que bajo la intercesión
de San Atilano, sepan responder con gratitud de corazón en este nuevo
paso hacia el sacerdocio”.

El rito de admisión a las órdenes sagradas es un paso dentro del pro-
ceso de formación para el sacerdocio en el Seminario, y se realiza cuando
consta que el propósito de los aspirantes ha alcanzado la madurez sufi-
ciente, apoyado en las dotes necesarias, a juicio tanto de los candidatos,
quien lo manifiesta públicamente en este acto, como de la Iglesia, quien
en la persona del obispo acepta la petición de admisión.
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De esta manera, los candidatos quedan además encomendados tanto
al obispo como al resto del pueblo de Dios, que cumplen el mandato del
Señor de orar por los trabajadores de la mies. La Iglesia, que es madre,
acoge la respuesta generosa de sus hijos que deciden entregarse al servi-
cio de Dios y de los hombres, invitándoles a acoger las mediaciones for-
mativas delegadas para este fin.

NUEVO CURSO PASTORAL: LLAMADOS A SER
“DISCÍPULOS-MISIONEROS”

El Seminario San Atilano acogió, en la jornada de arranque del
nuevo curso pastoral de la Diócesis de Zamora, un acto de presentación de
los materiales del objetivo diocesano que servirán para la formación de
todo el pueblo de Dios.

Zamora, 5/10/17. Este año, la fiesta de San Atilano, primer obispo y
patrón de la Diócesis de Zamora, se inició con un encuentro en el salón
de actos del Seminario, donde el vicario episcopal de Pastoral, Fernando
Toribio, fue el encargado de presentar a todo el pueblo de Dios el objeti-
vo diocesano para este nuevo curso pastoral, Espiritualidad de los agentes
de pastoral. Discípulos-misioneros. El obispo y una buena representación
de los laicos, consagrados y sacerdotes de la Diócesis participaron en este
acto de presentación.

La historia del documento

El repaso comenzó por la historia del documento, que comenzó en
el consejo presbiteral de diciembre de 2016, “preguntándose por la pre-
sencia de la Iglesia específicamente en nuestro mundo rural. Las respues-
tas de los consejeros, sin embargo, se centraron en toda la Diócesis. Las
respuestas fueron muy ricas y variadas, pero con una gran armonía”. En
ellas se constató que “hay una realidad de envejecimiento no sólo en la
Iglesia, sino también en la sociedad zamorana. El obispo valoró positiva-
mente tanto el contenido como el talante de las aportaciones, y propuso
que todo lo hablado fuera la base del objetivo diocesano del curso si-
guiente”.

El documento 0 fue estudiado por el obispo y propuso que se abor-
dara el tema de “discípulos-misioneros” con un formato “que evitara
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caer en disquisiciones teóricas, abriéndose a la vida real de nuestra Igle-
sia. Desde ahí se elaboraron los temas, y se recogieron muchas aportacio-
nes del Consejo Presbiteral en las presentaciones respectivas de los
temas que se irán tratando mes a mes”.

Argumentos de fondo

Hay unas convicciones de fondo en las aportaciones del Consejo
Presbiteral, y Fernando Toribio las fue desgranando. La primera es que
“lo que hacemos no es suficiente, aunque estemos entregando la vida. In-
cluso algunas cosas puede que ya no sean convenientes. No llegamos a
responder a las necesidades actuales. Necesitamos, por tanto, una profun-
da renovación”.

Por otro lado, “tenemos unas estructuras que pesan. Tenemos una
historia eclesial tan rica que a veces no nos deja respirar: tantas parro-
quias, asociaciones de fieles... que responden a una vida muy rica que en
su momento fue así. Pero hoy sostener esa estructura heredada de nues-
tros mayores nos pesa tanto que no nos deja respirar. Una estructura que
se apoya en los sacerdotes y responde a otro momento histórico que ya
pasó”.

Es necesario, por lo tanto, “ayudar a tomar conciencia a todo el pue-
blo de Dios de que es la Iglesia y tiene un papel fundamental en la cons-
trucción del Reino”. Porque es una realidad que “tenemos aún una com-
prensión muy clerical, con mucha dependencia del sacerdote. Por eso
tenemos que caminar en la dirección que el Concilio Vaticano II nos ha
marcado: la Iglesia, pueblo de Dios, es el sujeto de la evangelización”.

Otra convicción es que “tenemos que acompañar a los que ya son
cristianos, pero tenemos que abrir la puerta al trabajo con las generacio-
nes que cada vez son menos cristianas. Hay que salir al encuentro de los
que están lejos, no conocen, se han distanciado...”. Por ello debemos ser
“una Iglesia en misión”.

Argumentos de fondo del obispo

A todo esto, aportado por los integrantes del Consejo Presbiteral, el
obispo añadió que “la verdadera renovación nace de la renovación de las
personas”. Como dijo el Papa, hacen falta “hombres renovados” para
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emprender la reforma. Esto supone “abrirse a lo que el Espíritu sugiera,
para abordar, inspirados por Él, lo que pide a la Iglesia”.

Es necesario, además, “que el pueblo de Dios asuma su responsabili-
dad. Por eso los materiales que se elaboren no deben ser sólo para la for-
mación permanente del clero, sino que deben servir para toda la comuni-
dad diocesana. La renovación tiene que ser de todos: clero, vida consagrada,
asociaciones de fieles, familias, catequistas, movimientos...”.

“Y la base de la renovación está en el corazón, no en la cabeza”, re-
conoció el sacerdote. De manera que “no se trata tanto de ideas, sino de
hacer una transición de la cabeza al corazón. El motor no está en descu-
brir ideas nuevas, sino en abrir el corazón a la acción de Dios”. De ahí la
centralidad de la oración en los materiales de formación de este año.

La concreción está en “la necesidad de ser, por un lado, discípulos y
seguidores de Cristo y, por otro, ser misioneros y testigos suyos. Todo lo
demás vendrá después. Lo que tenga que nacer, nacerá de ahí”.

Contenido de los materiales

A continuación, Fernando Toribio resumió el contenido de los 8
temas formativos planteados para este curso, reiterando que “no se trata
de aprender cosas nuevas, y por eso no aparecen grandes ideas”. Los nú-
cleos temáticos, en síntesis, son los siguientes:

1. Conversión pastoral, tema marco. Descubrir la vida que encierra
lo que tenemos. Es la llamada que Francisco ha hecho a toda la Iglesia en
la exhortación Evangelii gaudium y la convicción que tenemos.

2. El encuentro con Cristo. La fe nace del encuentro con la persona
de Jesucristo, y es lo que fundamenta todo lo demás en la vida cristiana.
La fe no es cuestión de tradiciones o de costumbres. Lo es también, pero
no basta. Es un acontecimiento que cambia la vida.

3. La oración y la acción del Espíritu Santo. Esa acción en la Iglesia
se acoge en la oración. Así sigue actuando Cristo en nosotros. Si no, la fe
se convierte en ideología, costumbre...

4. La vocación. Es la encarnación concreta desde la que vivimos la
vida cristiana. Para cada uno de nosotros es distinta. Dios sale al encuen-
tro de cada uno de nosotros y establece un diálogo, proponiéndonos un
camino.

5. Testigos de la fe. Es el sentido de nuestra vida, y cada uno lo hará
según su propia vocación. En un mundo secularizado, no se puede dar
por sentada la fe ni la experiencia cristiana, y por eso es necesario el pri-
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mer anuncio, el despertar religioso, el conocimiento sapiencial de Jesús...
Sin esto, todo lo demás se cae.

6. Testigos de la esperanza. Nuestro mundo la necesita, y también
nosotros. Dios es el que fundamenta nuestra esperanza, y debemos ser
testigos de ella.

7. Testigos del amor: caridad. La fe y la esperanza se concretan en el
amor a los hermanos. El amor es el primer testimonio, sobre todo con los
más necesitados.

8. Testigos del amor: fraternidad. El amor debe ser visible entre no-
sotros, en la comunión vivida en la comunidad cristiana. Es el “mirad
cómo se aman” de los primeros discípulos. Una caridad afectiva y efecti-
va, que vaya más allá de barreras y fronteras.

Novedades que aportan

La principal novedad estructural, según el vicario de Pastoral, con-
siste en que “este curso no tenemos por separado el objetivo diocesano
como documento referencial y el material para la formación permanente,
sino que el objetivo de este año es trabajar los materiales de formación.
El fin es abrir el corazón para la conversión pastoral. Este año no hay
una meta, sino que nos ponemos a caminar. Empezamos un camino, y
que el Espíritu nos guíe y nos lleve adonde Él quiera”.

Otra novedad es que “no tenemos materiales de formación perma-
nente del clero, sino de formación pastoral diocesana. Están orientados a
toda la Diócesis, pensando en todas las realidades diocesanas”.

La estructura de cada tema es de ver-juzgar-actuar: “el ver es el
planteamiento del tema, breve. El juzgar son los textos de la Palabra de
Dios, para que sea Él quien sugiera, indique... El actuar busca las pistas
que se han encontrado en la oración”.

En lugar de 6 temas, que eran los que se utilizaban en la formación
permanente del clero mensual, ahora vuelve a haber 8 temas, para todos
los meses entre octubre y mayo, sin interrupciones, ya que esto no es sus-
tituible por las jornadas diocesanas de enero o la conferencia de la jorna-
da sacerdotal de mayo.

Claves de fondo

Todos los temas “están formulados en clave de primer anuncio, el
que siempre hay que volver a escuchar y a anunciar. No sólo es el prime-
ro en el tiempo, sino que es el sustento sobre el que todo lo demás se edi-
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fica. La fe se ofrece, no se impone. Y no se presupone en las personas. No
se presupone, sino que se propone”.

Fernando Toribio destacó de nuevo que se propone la “clave oracio-
nal, a pesar de nuestra tradición intelectual de formación. Dialogamos,
discutimos... en el campo de las ideas. Sólo el Señor es capaz de mover los
corazones para que salgamos del ‘siempre se ha hecho así’, del análisis
estéril que conduce a la negatividad... Por eso la propuesta de estos mate-
riales es de oración”.

Además, los contenidos están “centrados en la Palabra de Dios. En
el fondo, no son más que una selección de textos de la Escritura: Antiguo
Testamento, evangelios y Hechos. La actitud debe ser ponernos a la escu-
cha. El mismo Espíritu que inspiró la Biblia es el que nos habla en la ora-
ción”.

Otra clave importante es la comunitaria. “No es una lectura perso-
nal de la Palabra de Dios, porque cualquier camino pastoral será en co-
munión. Por eso los materiales son para trabajar en grupo”. Y también
están pensados en clave de acción, ya que “en cada tema se propone
compartir las pistas descubiertas en la oración. La primera cuestión siem-
pre es abierta, para recoger lo que haya podido sugerir el Espíritu. Las
dos siguientes están centradas en madurar cada uno de los temas. La últi-
ma pretende mirar a los caminos que haya que concretar”.

Posible esquema de trabajo

El vicario de Pastoral ofreció algunas sugerencias concretas para uti-
lizar los materiales de formación, según las circunstancias de los grupos,
las personas y los tiempos. Cuando son reuniones mensuales, hay que de-
dicar un mes para cada tema. Se puede comenzar presentando el tema
(sin sustituirlo por una charla). Abrir un espacio de oración amplio, con
silencio o con alguna estructura comunitaria, para leer serenamente los
textos de la Palabra y dejarse interpelar. Y al final, tiempo para compar-
tir en un diálogo fraterno.

Si son reuniones breves semanales, se puede usar una página cada
semana. Son materiales para utilizar de la forma que se vea más conve-
niente según los grupos o las circunstancias, “de la forma que más ayu-
den. Sentíos muy libres: es una propuesta a disposición de todos”.
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OBISPO DE ZAMORA: “SED CRISTIANOS
CONVENCIDOS Y CONVINCENTES”

El curso pastoral 2017/18 ha quedado inaugurado oficialmente con la
Misa de la fiesta de San Atilano, presidida por el obispo de Zamora, en la
que han participado representantes de todo el pueblo de Dios y dos semi-
naristas han sido admitidos como candidatos a las sagradas órdenes.

Zamora, 5/10/17. La iglesia parroquial de San Pedro y San Ildefonso
se quedó pequeña esta tarde para albergar a toda la gente que quiso par-
ticipar en la eucaristía solemne de inauguración del curso pastoral de la Dió-
cesis de Zamora, precisamente ante los restos de su primer obispo y patrón,
San Atilano, que se veneran junto a los de San Ildefonso de Toledo.

Una celebración que tuvo lugar tras la presentación del objetivo dio-
cesano para este curso pastoral en el Seminario, y que presidió Gregorio
Martínez Sacristán, el obispo que ocupa desde 2007 la sede que inauguró
en el siglo X San Atilano. Más de 60 sacerdotes concelebraron con él, y
también estuvieron presentes miembros de la vida consagrada (institutos
religiosos, sociedades de vida apostólica e institutos seculares), laicos aso-
ciados, integrantes de cofradías, etc.

Discípulos y misioneros

En su homilía, el prelado comenzó recordando la muerte de Eusta-
quio Martínez, párroco de Cristo Rey y vicario episcopal para Asuntos
Económicos y Sociales, algo que “no tiene que ser motivo de abatimiento
para nosotros, sino de fortaleza, mucha fortaleza”.

Llamó a iniciar el curso pastoral “todos juntos, como Iglesia santa,
como Diócesis unida, buscando las raíces de nuestra identidad cristiana,
buceando en lo más profundo de nuestro ser, dejando herir nuestro cora-
zón por el Señor, nuestro Dios, que nos quiere para sí, nos quiere dedica-
dos a su Reino, para derramar la semilla que Él dejó para bien de toda la
humanidad”.

Invitó a trabajar en torno a los dos ejes fundamentales de discípulos
y misioneros. “Somos seguidores del Señor Jesucristo, y somos sus testi-
gos en medio del mundo”, subrayó. Y aludió a las distintas vocaciones en
la Iglesia (sacerdotes, laicos, consagrados): “que todos arrimemos el hom-
bro juntos, como pueblo santo de Dios, una Iglesia plural en sus caris-
mas”. Por eso pidió que los materiales de formación “no queden en papel
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mojado. Que todos acojamos esta línea de fuerza diocesana, y dejemos
de hacer nuestros propios chiringuitos. No cada uno por su cuenta, sino
todos unidos como hermanos, todos implicados”.

Llamada a la entrega

Explicó que el ser humano actual “necesita creyentes convencidos y
convincentes”, una responsabilidad de todos los fieles cristianos. “Os in-
vito a que no dejéis pasar este año en vacío. A que suméis y no restéis.
Sumad, porque es el Señor quien nos invita a dar testimonio, a salir a
todos los lugares públicos y periferias de este mundo, manifestando lo
que somos”.

“Hagamos un esfuerzo de vida espiritual, de espiritualidad, de
menos palabra y más aquí (señalándose el corazón). No es mucho lo que
se nos pide, pero muy fundamental. Pido al Señor por todos vosotros,
para que estéis dispuestos a hacer del objetivo pastoral el motivo funda-
mental de vuestra entrega al Señor en las comunidades, en las parroquias,
en las cofradías –que sois cofradías cristianas, eclesiales, no sociales ni po-
líticas–, sumándoos todos al conjunto de la Iglesia diocesana”, afirmó.

“Laicos, consagrados, pastores... responded generosamente a esta in-
vitación de vuestro humilde obispo, que os pide, por favor, que hagáis
todo lo que podáis para hacer de este objetivo pastoral el centro de nues-
tra vida cristiana. Queda en vuestras manos, para que no caiga en saco
roto y no quede perdido entre las múltiples cosas que hay que hacer.
Pero una es necesaria: ser fieles al Señor, ser cristianos convencidos y
convincentes. Éste es el objetivo básico de la evangelización en estos mo-
mentos”.

Sacerdocio y Seminario

También se refirió al rito de admisión de órdenes de los dos semina-
ristas que dieron este paso, y les dijo: “tened claro que empezáis un cami-
no que no es de rosas, sino que es cruz, entrega a nuestro pueblo, comu-
nión con nuestros hermanos los presbíteros y con toda nuestra Iglesia.
No es un camino para la exhibición personal, sino un camino para la en-
trega generosa y callada de vosotros mismos para el Señor”. Por lo tanto,
continuó, “la comunión con el obispo y con el presbiterio, además de la
entrega a nuestro pueblo, son dos cosas que os han de adornar siempre”.

– 514 –



Algo necesario en este camino de preparación para el sacerdocio, dijo
monseñor Martínez Sacristán, y también para después de su ordenación.

El obispo dijo que “el problema del Seminario lo tenemos plantea-
do, no olvidado. Es un problema por la ausencia de vocaciones. Y esto no
sólo es asunto de los sacerdotes, sino de todo el pueblo de Dios. Tenemos
que asumirlo con entereza y con decisión. Movemos gente joven... ¿es
que nadie va a decir ‘sí’ si lo invitamos a seguir a Jesucristo? ¿Es que
Dios nos va a desamparar?”. Y continuó: “sed solícitos en la cuestión vo-
cacional. Hacen falta hombres y mujeres que echan la red directamente e
invitan a otros al seguimiento radical de Jesucristo como sacerdotes”.
Porque “la cosa va a empeorar, pero Dios necesita hombres valientes y
decididos, no temerosos y cobardes. Tenéis que estar dispuestos a darlo
todo por Él y por su evangelio”.

El prelado expresó su ilusión de que “la Iglesia diocesana se recom-
ponga, sea fuerte, y no se deje asustar”. De ahí la necesidad de “la fe, la
esperanza y la comunión, necesarias para hacer este camino eclesial”.

Después de la homilía tuvo lugar el rito de admisión a las órdenes
sagradas, mediante el cual monseñor Gregorio Martínez Sacristán aceptó
a Juan José Carbajo y a Millán Núñez como candidatos para el sacerdo-
cio. Por dos veces, ambos seminaristas diocesanos respondieron “Sí, quie-
ro” a las preguntas que les hizo el pastor de la Iglesia en Zamora, antes
de invitar a todo el pueblo de Dios a rezar por ellos y por todas las nece-
sidades de la comunidad cristiana. Después, el obispo los bendijo.

Nombramiento diocesano

Al terminar la eucaristía, el prelado anunció públicamente que el
nuevo párroco de Cristo Rey será Luis Miguel Rodríguez Herrero, hasta
ahora párroco de San José Obrero, y de ésta se encargarán provisional-
mente los párrocos de San Lázaro.

NUEVO CURSO: 5.371 ALUMNOS EN LOS COLEGIOS
CATÓLICOS DE ZAMORA

Los 13 colegios pertenecientes a Escuelas Católicas Castilla y León de
la provincia y de la Diócesis de Zamora cuentan con 5.371 alumnos en sus
aulas y con 519 trabajadores contratados. Uno de cada cuatro alumnos es-
tudia en centros concertados católicos.
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Zamora, 5/10/17. Los 13 centros educativos pertenecientes a Escue-
las Católicas Castilla y León en Zamora han iniciado el curso 2017-2018
con 5.371 alumnos en sus aulas, lo que supone un mantenimiento de la
estabilidad de estos colegios y una continuidad en la confianza que han
depositado las familias en este tipo de educación. Esta cifra de alumnos
representa el 26 % del total de alumnos de la provincia de Zamora, tal y
como se explicó ayer en la presentación del curso realizado por la organi-
zación Escuelas Católicas Castilla y León.

La educación concertada católica cuenta además con 519 trabajado-
res, entre docentes y personal de apoyo, administración y servicios, que se
reparten en los 13 centros que han abiertos su puertas este curso. Todos
los centros comparten un modelo educativo con valores comunes, tal y
como comentó María Nieves Andrés, presidenta de Escuelas Católicas
CyL en Zamora: “abrimos el curso 2017-2018 de nuevo con una gran res-
puesta por parte de las familias de la provincia. Una confianza que cree-
mos proviene de ese plus diferenciador que nosotros podemos ofrecer en
la educación: buen clima social, formación en valores, atención personali-
zada, estabilidad del profesorado, y ayuda para formular el proyecto de
vida de cada alumno”.

María Nieves Andrés quiso destacar también el “proyecto educati-
vo-pastoral que sitúa a la persona y al alumno en el centro, en la integri-
dad de todas sus dimensiones”. Además, añadió que los centros apuestan
por la búsqueda constante de “la excelencia educativa y la máxima cali-
dad”. No en vano, los centros zamoranos siguen apostando por la mejora
en innovación tecnológica en las aulas. 9 centros cuentan con la certifica-
ción TIC que otorga la Consejería de Educación.

También continúan trabajando para ampliar la mejora en la ense-
ñanza de idiomas. Hay 19 secciones bilingües repartidas en 11 centros.
Además, existen 6 centros que han añadido a su oferta el Plan PIPE
(Plan de Plurilingüismo Educativo), impulsado por Escuelas Católicas
CyL, y uno se ha adscrito al nuevo Plan BIBE, para la enseñanza de in-
glés en la etapa de 0 a 6 años.

La red autonómica de Escuelas Católicas CyL está compuesta por
183 centros y cuentan este curso con 99.900 alumnos y 9.000 profesiona-
les. Un número de escolares que representa el 27,5 % del total de la edu-
cación de la comunidad.

Además, el Secretario Autonómico de Escuelas Católicas Castilla y
León, Leandro Roldán Maza, se reunió ayer con los titulares y directivos
de los centros zamoranos para compartir información sobre las noveda-
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des que trae consigo el nuevo curso 2017-2018 y tratar temas relevantes
de carácter laboral, económico y jurídico-administrativo.

Algunas reivindicaciones

El secretario autonómico de Escuelas Católicas CyL, Leandro Rol-
dán Maza, también analizó las reivindicaciones más urgentes que solicita
la educación concertada católica de la región. La última resolución de
conciertos de la Consejería de Educación, con un periodo de aplicación
de 6 años, permitirá dar más estabilidad al sector en los próximos cursos,
pero Escuelas Católicas CyL lamenta la continua pérdida de unidades y
la falta de creación de nuevas unidades de apoyo, muy necesarias en
todos sus centros.

En este curso 2017-2018, los centros concertados católicos tendrán
4.292 unidades, 16 menos que el anterior. “Desde la federación lamenta-
mos este ajuste a la baja de conciertos ya que creemos que lo más positi-
vo para el avance y progreso de la calidad educativa y la libertad de elec-
ción de educación es el crecimiento y no la supresión de unidades para
que las familias puedan seguir eligiendo la educación de sus hijos. Esta
eliminación de unidades conlleva una posible pérdida de empleo”, expli-
có el secretario autonómico.

Además, en Formación Profesional se produce un mínimo creci-
miento, 7 unidades, “pero insuficiente ya que seguimos creyendo necesa-
rio ampliar el mapa escolar de Castilla y León, reforzar este tipo de estu-
dios y crear un mayor número de títulos de FP”, añadió.

“Consideramos que la educación concertada posee un gran valor
por su gran aportación al sistema educativo de Castilla y León, un siste-
ma de calidad que se sustenta en el buen trabajo de la educación pública
y la concertada, con un enfoque complementario que valora la riqueza de
ambos sistemas y que da la posibilidad de elección a las familias, lo que
enriquece el sistema educativo. Por eso Escuelas Católicas Castilla y
León continuará defendiendo el derecho de las familias a elegir la forma-
ción de sus hijos”, dijo Leandro Roldán.

Desde Escuelas Católicas CyL se avala también el compromiso de la
administración autonómica por apostar por la educación de calidad en
sus presupuestos para el año 2017, aunque seguiremos insistiendo en de-
nunciar las dificultades económicas que atraviesa la escuela concertada.

No en vano, el presupuesto dirigido a la concertada continúa sin in-
crementarse lo suficiente a pesar de que la Consejería ha dado un paso
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en la partida de Otros Gastos en centros con alumnos plurideficientes.
Pero la partida general de este concepto (que se destina al pago del per-
sonal no docente, al equipamiento necesario para la labor educativa y al
mantenimiento del centro: luz, calefacción, reparaciones ordinarias…),
“continúa siendo insuficiente ya que los costes reales del funcionamiento
de un centro educativo son deficitarios”, explicó el Secretario Autonómi-
co de la patronal. Hay que recordar que los colegios concertados de Cas-
tilla y León sólo reciben el 50 % de lo necesario para cubrir los gastos de
mantenimiento y funcionamiento de la actividad educativa.

Desde Escuelas Católicas CyL se insistirá en defender un presu-
puesto digno y justo para educación concertada, ya que es una educación
de calidad, complementaria, necesaria y elegida por una amplia mayoría
de las familias. Los conciertos educativos son el único instrumento que
las familias tienen para ejercer la libertad de elección de centro y para
que la libertad sea real y auténtica, “demandamos una justa financiación
de conciertos y pedimos que nuestros alumnos gocen de los mismos dere-
chos y no se sientan discriminados”, comentó Roldán.

Por último, Escuelas Católicas CyL luchará este curso por completar
el horario para orientadores de Primaria en centros de dos, tres y cuatro
líneas. En la actualidad, las horas concertadas y la inversión económica
destinadas a este servicio son insuficientes para cubrir la demanda de
nuestros alumnos.

MANOS UNIDAS: EDUCACIÓN ANTE EL HAMBRE QUE
AFECTA A 815 MILLONES DE PERSONAS

Responsables de Manos Unidas en Zamora han presentado los mate-
riales educativos que se han distribuido en los centros educativos. Casi 500
carpetas para alumnos de Infantil, Primaria y ESO que servirán para for-
marlos en un conocimiento del problema del hambre y las posibles vías
para su solución, además de promover el consumo responsable.

Zamora, 13/10/17. El Seminario San Atilano ha acogido esta maña-
na una rueda de prensa en la que las representantes de la delegación de
Manos Unidas en Zamora han presentado los materiales educativos que
ha preparado esta ONG católica para la sensibilización y educación en
valores de los escolares del territorio diocesano.

Tras el agradecimiento a los periodistas por parte de la delegada de
Manos Unidas, Pilar Gutiérrez, intervino la responsable del Departa-
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mento de Educación, Poli Rodríguez, que definió los materiales presen-
tados como “una herramienta que Manos Unidas pone a disposición de
los docentes de una forma gratuita para educar a los alumnos en valo-
res”. La temática de este año es el hambre: “profundizamos en la insoste-
nibilidad de nuestro sistema productivo de alimentos y en el consumo
responsable”.

De esta forma, “al trabajar estos materiales, los alumnos reflexionan
sobre la base que está sosteniendo el hambre. Siempre pensamos que el
hambre se produce porque hay pocos alimentos o exceso de población.
Pues no es así: el hambre se produce por un reparto injusto y una mala
utilización de los alimentos”.

Según Poli Rodríguez, “no es comprensible que cada año haya más
alimentos y, a la vez, haya un aumento de desnutrición y de escasez en al-
gunas personas. El año pasado hablábamos de que había 800 millones de
personas que pasaban hambre. Hoy hablamos ya de 815”. Por ello, insis-
tió, “animamos a los profesores a utilizar estos materiales. Nuestro prin-
cipal objetivo es acercar al alumnado al tema del hambre sin victimismos
ni culpabilidad, haciéndolos conscientes de lo que esta realidad implica
para millones de personas”.

Una educación crítica

De esta manera, desde Manos Unidas se ve la urgencia de “desper-
tar en los chicos y chicas un sentido crítico y la necesidad de su implica-
ción en los problemas que hay en este mundo”. Y, sobre todo, “que sean
conscientes del papel que pueden jugar en su resolución, ahora de una
manera, y en el futuro, en el papel que tengan en la sociedad estos alum-
nos”.

Poli Rodríguez recordó que “en nuestra sociedad se ha instalado la
cultura de usar y tirar. Tenemos un consumismo de cuanto más, mejor,
aunque no lo necesitemos. Y tiramos de todo: comida, ropa, luz, agua...
Tiramos un tercio de la comida que producimos. España es el sexto país
europeo que más alimentos tira, a pesar de la crisis”. Y citó al papa Fran-
cisco, que en la ONU dijo claramente: “los alimentos que se tiran a la ba-
sura se roban de la mesa del pobre”.

“Todos tenemos que educarnos en un consumo responsable, y esto
pretenden los materiales de Manos Unidas”, señaló. Y presentó las car-
petas que se han preparado para los alumnos de Infantil, Primaria y
ESO, además de las actividades que pueden encontrar los centros escola-
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res en la página web de Manos Unidas. En los del territorio correspon-
diente a la Diócesis de Zamora, Manos Unidas reparte en estos días 190
carpetas para Educación Infantil, 195 para Primaria y 100 para Secun-
daria.

Concurso de clipmetrajes

Además de agradecer su colaboración a los profesores que solicitan
y usan los materiales educativos y a las personas que los reparten, Poli
Rodríguez animó a los docentes y a los alumnos a participar en la IX edi-
ción de los clipmetrajes de Manos Unidas, un proyecto educativo cuyo
lema es “Ahora te toca cocinar a ti”, y que consiste en la preparación y
grabación de un vídeo de un minuto.

Rodríguez aclaró que se puede participar también desde otros nive-
les educativos, como los grupos de catequesis con sus catequistas, y recor-
dó que el Colegio “San José” de la capital ganó el primer premio al
mejor clipmetraje en la categoría de Primaria en la VII edición del festi-
val de Manos Unidas.

ZAMORA RECUERDA EN EL DOMUND 
A SUS 121 MISIONEROS

El domingo 22 de octubre se celebra la jornada mundial de las misio-
nes, el DOMUND, que sirve para recordar a los misioneros en la oración
de la Iglesia y ayudarlos económicamente. El año pasado, la Diócesis de
Zamora aportó más de 100.000 euros a las misiones. Actualmente hay 121
misioneros naturales de la Diócesis que trabajan en todo el mundo.

Zamora, 20/10/17. Esta mañana el Seminario San Atilano ha acogi-
do la rueda de prensa de presentación del Domund 2017. Como ha seña-
lado la delegada diocesana de Misiones y directora diocesana de las
Obras Misionales Pontificias (OMP), Montse Prada, “el objetivo del Do-
mund es hacer visible la dimensión universal de la misión de la Iglesia y
mover el corazón de todos para compartir la fe y la caridad con las Igle-
sias más pobres”.

Este año el lema del Domund es “Sé valiente. La Misión te espera”,
que va en consonancia con el lema del año pasado (“Sal de tu tierra”).
“Con este mensaje el papa Francisco nos invita a tener el valor de reto-
mar la audacia del Evangelio. Coraje y valentía para salir de nosotros
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mismos, para gastarnos por los demás... es el momento de tomar parte en
la actividad misionera de la Iglesia y reflexionar sobre la misión en el co-
razón de la fe cristiana”, recordó Prada.

Cifras que importan

La delegada ofreció también los datos globales y locales de los do-
nativos hechos a las misiones. En el año 2016 se aportaron al Domund a
nivel universal 87.040.388,09 €. De ellos, 12.256.618,25 € fueron aportados
por España, atendiendo a 4.000 proyectos misioneros. En cuanto a la
Diócesis de Zamora, contribuyó el año pasado con 100.407,50 €. Una
cifra que supone un aumento de 30.000 € con respecto al año 2015.

Actualmente la Diócesis de Zamora cuenta con 121 misioneros re-
partidos en 37 países. La mayoría, el 63 %, están en América, y después
va Europa con el 14 %. Por sexo, el 45 % son hombres y el 55 % son mu-
jeres. En cuanto al estado canónico, el 51 % son sacerdotes, el 40 % son
religiosas, el 7 % son religiosos y solo el 2% son obispos. Actualmente no
existe ningún misionero laico procedente de la Diócesis.

Actos en Zamora

Además de las actividades que ya han tenido lugar en los días pasa-
do (una vigilia de oración y una mesa redonda con testimonios), este año
la salida con las huchas del Domund tendrá lugar en Zamora ciudad el
sábado 21 tras la Misa del envío que se celebrará a las 10,30 horas en la
Iglesia de San Andrés. Por otro lado, en Benavente y Villalpando los
niños saldrán con las huchas el domingo 22.

“Tenemos una novedad en la cuestación de este año, que son los
petos amarillos con la palabra ‘Domund’ que repartiremos entre los res-
ponsables de los chicos que salgan con las huchas”, aclaró Montse Prada,
que añadió: “os invito a todos a colaborar con el Domund, bien en las pa-
rroquias o colegios, con las huchas en la calle, o bien haciendo un donati-
vo directamente en la Delegación de Misiones”.

La delegada diocesana de Misiones explicó que en la campaña del
Domund se han repartido 6.000 ejemplares de la revista Gesto para que
se entreguen a los alumnos de Educación Primaria y a los niños que par-
ticipan en la catequesis de las parroquias. “El motivo es que estamos en
plena promoción del nuevo formato y queremos darlo a conocer. La re-
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vista sigue conservando la misma esencia misionera que conocíamos pero
con una maquetación nueva. Solo cuesta 3 euros al año y se reciben 5 re-
vistas. Es una bonita manera de que los niños conozcan a los misioneros
y colaborar con ellos. El cupón de suscripción está dentro de la revista o
bien la Delegación de Misiones”, dijo Montse Prada.

Una misión para todos

También informó de que el vídeo del Domund de este año habla de
los superhéroes, “comparando a los misioneros con ellos. Los misioneros
son hombres valientes que lo dejan todo, para aceptar una misión que no
es nada fácil. Sin embargo no tenemos que irnos lejos para aceptar nues-
tra misión como cristianos, para evangelizar. A veces nuestra misión está
en la habitación de al lado, donde también podemos ser valientes para
otros. No hay misión pequeña si el corazón es grande”, concluyó la dele-
gada diocesana de Misiones.

A continuación habló el sacerdote diocesano Ángel Burón, que a
sus 77 años ha regresado a Zamora para descansar después de 51 años
como misionero en Uruguay. 

ÁNGEL BURÓN: “SER MISIONERO 
HA LLENADO MI VIDA”

En la rueda de prensa del Domund en Zamora ha participado el 
sacerdote diocesano Ángel Burón. Nacido en Fuentes de Ropel en 1940, ha
estado 51 años como misionero en Uruguay. Reproducimos su testimonio
a continuación.

Zamora, 20/10/17. Me llamo Ángel, tengo 77 años y he estado 51 años
como misionero en Uruguay. Hace 5 meses que regresé a Zamora para que-
darme.

Mi vocación como misionero vino después de la primera sesión del
Concilio Vaticano II y mi profesor de 4º año de Teología nos contó cuáles
eran las conclusiones que se habían sacado: “la Iglesia tenía que ser más
misionera, más universal, salir de los muros, y los Obispos deberían ser
más abiertos dejando marchar a los sacerdotes a territorio de misión”.

Estas conclusiones me dejaron impactado. Era un cambio funda-
mental en lo que hasta entonces había vivido. Lo pensé profundamente,
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decidí ser valiente, como indica el lema del Domund de este año, e irme
de misión con 4 compañeros más de mi curso.

A los tres meses de ser ordenados sacerdotes, con 25 años, nos fui-
mos a Uruguay. Antes hicimos un curso de 3 meses sobre la misión. Es
importante conocer el territorio al que se va a ir, la situación sociopolíti-
ca, religiosa, costumbres del lugar, etc.

No es fácil dejarlo todo; tienes que tener muy clara tu misión. Ser
misionero ha llenado plenamente mi vida, agradezco al Señor que me
haya elegido y llamado para esta labor tan bonita de la Iglesia, y la gene-
rosidad que tuvieron mis padres y hermanos al dejarme marchar.

Vivir con la gente sencilla, humilde, pobre, enfermos... para acercar-
les la alegría del Evangelio, ha llenado mi vida como misionero. “Hay
que ser callejeros de la fe”.

Durante mi etapa misionera en Uruguay construimos una parro-
quia, cuatro capillas, dos policlínicas para que los médicos pudieran aten-
der a los enfermos de manera gratuita, dos centros de Cáritas que daban
alimentos básicos a los más pobres… Es importante que el misionero
acompañe al que sufre, al que necesita humana y espiritualmente una pa-
labra de esperanza…

En el siglo XXI aún existen territorios de misión que tienen muchí-
simas necesidades, su desarrollo depende de nuestra generosidad econó-
mica y de nuestra oración como cristianos.

Cada día nos damos cuenta de que la Iglesia necesita más que los
laicos acepten el compromiso de la misión, de evangelizar, ser valientes y
salir de nosotros mismos para soñar un mundo mejor para todos, siendo
un ejemplo de vida para la sociedad.

A pesar de la distancia con los míos y con la Diócesis de Zamora a
la que pertenezco, siempre me he sentido muy apoyado y querido por
todos, sacerdotes, obispos, y en los momentos más duros ha sido el Señor
a través de la oración el que me ha sostenido para continuar adelante.

La vida está llena de pequeños detalles que nos hacen llegar muy
lejos.

LOS “DUELOS PROHIBIDOS”, A ESTUDIO 
EN LA VIII JORNADA SOBRE DUELO

El sábado 4 de noviembre se celebrará en Zamora la VIII Jornada
sobre Duelo, organizada por el Centro de Escucha “San Camilo” de la
Diócesis. El Seminario acogerá esta propuesta formativa orientada este
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año a comprender y acompañar los “duelos prohibidos”, los correspon-
dientes a pérdidas no reconocidas socialmente, con la ayuda de una decena
de profesionales.

Zamora, 30/10/17. Esta mañana se ha presentado en Zamora la VIII
Jornada sobre Duelo, organizada por el Centro de Escucha “San Cami-
lo”, un servicio del Centro de Orientación Familiar de la Diócesis de Za-
mora, enmarcado dentro de la Delegación para la Familia y Defensa de
la Vida. En una rueda de prensa dos integrantes del Centro han informa-
do sobre la Jornada formativa que tendrá lugar el próximo sábado 4 de
noviembre en el Seminario San Atilano.

Acompañamiento y formación

El sacerdote salesiano Mateo del Blanco, psicólogo y voluntario en
el Centro de Escucha, ha explicado la identidad de este organismo que
desde hace 9 años “se encarga de atender gratuitamente a personas que
están sufriendo un duelo complicado por la muerte de un ser querido, in-
dependientemente de su ideología o religión, bajo un clima de respeto
centrado en la persona y en una relación de ayuda basada en el counse-
lling. Estos acompañamientos se realizan de manera individual, familiar o
en los grupos de ayuda mutua en el duelo”.

Este colaborador explicó que “las personas encargadas de atender a
los dolientes que acuden en busca de ayuda son una psicóloga contratada
y un grupo de 11 voluntarios en formación continua en lo que se refiere a
este tema”. Y contó que desde su creación “el Centro de Escucha ha
acompañado a unas 120 familias en la elaboración de su duelo”.

Junto con el acompañamiento y la ayuda a personas y familias, el
Centro ha organizado “jornadas, conferencias y cursos de formación y
sensibilización en el duelo, habiendo llegado a unas mil personas aproxi-
madamente”. Sara Castro, psicóloga contratada del COF y del Centro de
Escucha, introdujo las jornadas que se celebran anualmente en el mes de
noviembre, y que en anteriores ediciones han versado sobre el duelo an-
ticipado, el duelo infantil, el de los refugiados, los duelos patológicos, etc.

Visibilidad para los duelos prohibidos

Castro explicó que la VIII Jornada sobre Duelo de Zamora aborda-
rá los denominados duelos prohibidos, “aquellos que se viven a raíz de
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pérdidas que no se reconocen socialmente, y, por lo tanto, se viven en una
dañina soledad. Como consecuencia de ello, el doliente las puede ocultar
por miedo a sufrir discriminación, desprecio, incomprensión, humillación
o incluso por vergüenza, y vivirlas así en un callejón de silencio y falta de
apoyo”.

Es el caso, detalló, “de la muerte del amante, o de la pareja homose-
xual cuando se vive en secreto, o de la muerte gestacional (ya sea por
aborto natural o provocado) y perinatal (alrededor del nacimiento), o de
la muerte por SIDA, o del duelo en los niños en general”. Desde el Cen-
tro de Escucha “queremos darle visibilidad a esta realidad, para que las
personas que la sufren al menos no lo vivan en soledad ni se sientan juz-
gados, y se les acompañe reconociendo sus sentimientos para que así les
resulte menos difícil elaborar sanamente su duelo”.

En la Jornada se pretende llevar a cabo una formación de carácter
eminentemente práctico sobre cómo acompañar en el duelo a personas
que han perdido a un ser querido en estas circunstancias. Se describirán y
trabajarán a nivel personal y grupal mediante herramientas prácticas
como vídeos, exposición de casos reales y role playing, las habilidades del
ayudante en la elaboración de este tipo de duelo.

Programa de la Jornada

La VIII Jornada sobre Duelo se celebrará en la Casa de la Iglesia-
Seminario San Atilano, con la acogida a las 9 horas. Media hora después
tendrá lugar la presentación del acto a cargo de José Carlos de la Fuente
y Marta Hernández, nuevos delegados diocesanos para la Familia y De-
fensa de la Vida y, por tanto, directores del COF y del Centro de Escucha
“San Camilo”.

La intervención sobre qué son y qué características tienen los duelos
prohibidos y cómo acompañarlos estará a cargo de la psicóloga del Cen-
tro, Sara Castro. A continuación, Ana Cuevas, psicóloga y educadora del
Centro de Escucha de Valladolid y de la Red “El Hueco de mi Vientre”,
abordará el duelo en los niños y las pautas para su acompañamiento.

La mañana terminará con una mesa redonda en la que participarán
profesionales del Hospital Virgen de la Concha de Zamora, que contarán
su experiencia profesional y personal en relación con la muerte gestacio-
nal y perinatal: la matrona supervisora de paritorio Ana Cristina Fernan-
do, el pediatra neonatólogo Víctor Marugán y la ginecóloga Paloma
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Ramos. Además, habrá un diálogo abierto sobre el contenido de la ma-
ñana.

Después de comer, a las 16 horas se reanudará el trabajo con la ex-
periencia de los padres ante la muerte en el embarazo o alrededor del
nacimiento del hijo, de la mano de Rebeca Hoya, psicóloga y madre de la
Red “El Hueco de mi Vientre”. A continuación habrá trabajo por grupos
y un diálogo.

El segundo momento formativo de la tarde consistirá en una mesa re-
donda titulada “Algunos aspectos del acompañamiento en la muerte/en-
fermedad de un hijo en la etapa perinatal. Espiritualidad, duelo y resilien-
cia”. En ella intervendrán Carmen Guerra y Manuela Contreras, ambas
matronas y madres de la Red “El Hueco de mi Vientre”.

La clausura de la jornada será a las 19,30 horas, pero para todas
aquellas personas que lo deseen, a las 19,45 horas se realizará un acto
simbólico como homenaje a todas las personas fallecidas cuya muerte y
duelo la sociedad ha silenciado en algún momento.

Inscripciones

La Jornada va dirigida a voluntarios del Centro de Escucha “San
Camilo” y otras entidades relacionadas, profesionales del ámbito socio-
sanitario y de la educación (psicólogos, maestros, psiquiatras, médicos, en-
fermeros, matronas, trabajadores sociales, auxiliares de enfermería, etc.),
personas afectadas por la muerte de seres queridos en estas circunstan-
cias y demás personas interesadas en el tema.

La inscripción es gratuita y se admiten donativos para poder cubrir
los gastos. El número de plazas está limitado hasta completar aforo por
orden de inscripción.
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CARTA APOSTÓLICA EN FORMA DE “MOTU PROPRIO”
DEL SUMO PONTÍFICE FRANCISCO

“MAGNUM PRINCIPIUM”

Con la que se modifica el can. 838 del Código de Derecho Canónico

El principio importante, confirmado por el Concilio Ecuménico Va-
ticano II, según el cual la oración litúrgica, adaptada a la comprensión del
pueblo, pueda ser entendida, ha requerido la seria tarea encomendada a
los obispos, de introducir la lengua vernácula en la liturgia y de preparar
y aprobar las versiones de los libros litúrgicos.

La Iglesia Latina era consciente del inminente sacrificio de la pérdi-
da parcial de su lengua litúrgica, utilizada en todo el mundo a través de
los siglos, sin embargo abrió de buen grado la puerta a que las versiones,
como parte de los mismos ritos, se convirtieran en la voz de la Iglesia que
celebra los misterios divinos, junto con la lengua latina.

Al mismo tiempo, especialmente después de las diversas opiniones
expresadas claramente por los Padres Conciliares respecto al uso de la
lengua vernácula en la liturgia, la Iglesia era consciente de las dificulta-
des que podían surgir en esta materia. Por un lado, era necesario unir el
bien de los fieles de cualquier edad y cultura y su derecho a una partici-
pación consciente y activa en las celebraciones litúrgicas con la unidad
sustancial del Rito Romano; por otro, las mismas lenguas vernáculas, a
menudo sólo de manera progresiva, podrían haberse convertido en len-
guas litúrgicas, resplandecientes no diversamente del latín litúrgico por la
elegancia del estilo y la seriedad de los conceptos con el fin de alimentar
la fe.
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A eso apuntaron algunas Leyes litúrgicas, Instrucciones, Circulares,
indicaciones y confirmaciones de los libros litúrgicos en las lenguas ver-
náculas emitidas por la Sede Apostólica ya desde los tiempos del Conci-
lio, y eso tanto antes como después de las leyes establecidas en el Código
de Derecho Canónico. Los criterios establecidos han sido y siguen siendo
útiles en líneas generales y, en la medida de lo posible, tendrán que ser
seguidos por las Comisiones litúrgicas como herramientas adecuadas
para que, en la gran variedad de lenguas, la comunidad litúrgica pueda al-
canzar un estilo expresivo adecuado y congruente con las partes indivi-
duales, manteniendo la integridad y la esmerada fidelidad, especialmente
en la traducción de algunos de los textos más importantes en cada libro
litúrgico.

El texto litúrgico, como signo ritual, es un medio de comunicación
oral. Pero para los creyentes que celebran los ritos sagrados, incluso la
palabra es un misterio: cuando, de hecho, se pronuncian las palabras, en
particular cuando se lee la Sagrada Escritura, Dios habla a los hombres,
Cristo mismo en el Evangelio habla a su pueblo, que, por sí mismo o por
medio del celebrante, responde con la oración, al Señor en el Espíritu
Santo.

El fin de las traducciones de los textos litúrgicos y de los textos bíbli-
cos, para la liturgia de la palabra, es anunciar a los fieles la palabra de sal-
vación en obediencia a la fe y expresar la oración de la Iglesia al Señor.
Para ello, es necesario comunicar fielmente a un pueblo determinado,
con su propio lenguaje, lo que la Iglesia ha querido comunicar a otro por
medio de la lengua latina. No obstante la fidelidad no pueda juzgarse por
las palabras individuales, sino en el contexto de todo el acto de la comu-
nicación y de acuerdo a su propio género literario, sin embargo, algunos
términos específicos también deben ser considerados en el contexto de la
fe católica íntegra, porque cada traducción de los textos litúrgico debe
ser congruente con la sana doctrina.

No debe sorprender que durante este largo camino de trabajo haya
habido dificultades entre las Conferencias Episcopales y la Sede Apostó-
lica. A fin de que las decisiones del Concilio sobre el uso de las lenguas
vernáculas en la liturgia sean también válidas en tiempos futuros, es ex-
tremadamente necesaria la colaboración constante llena de confianza
mutua, atenta y creativa, entre las Conferencias Episcopales y el Dicaste-
rio de la Sede Apostólica, que ejerce la tarea de promover la sagrada Li-
turgia, es decir, la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de
los Sacramentos. Por lo tanto, para que continúe la renovación de toda la
vida litúrgica, ha parecido oportuno que algunos principios transmitidos
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desde la época del Concilio sean más claramente reafirmados y puestos
en práctica.

Sin duda se debe prestar atención a la utilidad y al bien de los fieles,
tampoco hay que olvidar el derecho y el deber de las Conferencias Epis-
copales que, junto con las Conferencias Episcopales de las regiones que
tienen el mismo idioma y con la Sede Apostólica, deben garantizar y es-
tablecer que salvaguardado el carácter de cada idioma, se manifieste
plena y fielmente el sentido del texto original y que los libros litúrgicos
traducidos, incluso después de las adaptaciones, refuljan siempre con la
unidad del rito romano.

Para hacer más fácil y fructífera la colaboración entre la Sede Apos-
tólica y las Conferencias Episcopales en este servicio que debe prestarse
a los fieles, escuchado el parecer de la Comisión de Obispos y Peritos, por
mí instituida, dispongo, con la autoridad que me ha sido confiada, que la
disciplina canónica vigente actualmente en el can. 838 de C.I.C. se haga
más clara, de manera que, tal como se expresa en la Constitución Sacro-
sanctum Concilium, en particular en los artículos 36 §§ 3. 4, 40 y 63, y en
la Carta Apostólica Motu Proprio Sacram Liturgiam, n. IX, aparezca
mejor la competencia de la Sede Apostólica respecto a la traducción de
los libros litúrgicos y las adaptaciones más profundas, entre las que se
pueden incluir también posibles nuevos textos que se incorporarán a
ellos, establecidos y aprobados por las Conferencias Episcopales.

En este sentido, en el futuro el canon. 838 se leerá como sigue:
Can. 838 - § 1. Regular la sagrada liturgia depende únicamente de la

autoridad de la Iglesia: esto compite a la Sede Apostólica y, según el de-
recho, al obispo diocesano.

§ 2. Es competencia de la Sede Apostólica ordenar la sagrada litur-
gia de la Iglesia universal, publicar los libros litúrgicos, revisar[1] las
adaptaciones aprobadas según la norma del derecho por la Conferencia
Episcopal, así como vigilar para que en todos los lugares se respeten fiel-
mente las normas litúrgicas.

§ 3. Corresponde a las Conferencias Episcopales preparar fielmente
las versiones de los libros litúrgicos en las lenguas vernáculas, adaptadas
convenientemente dentro de los límites definidos, aprobarlas y publicar
los libros litúrgicos, para las regiones de su pertinencia, después de la
confirmación de la Sede Apostólica.

§4. Al obispo diocesano en la Iglesia a él confiada corresponde, den-
tro de los límites de su competencia, dar normas en materia litúrgica, a
las cuales todos están obligados.

– 529 –



De manera consecuente se han de interpretar sea el artículo 64 § 3
de la Constitución Apostólica Pastor Bonus sean las otras leyes, en par-
ticular las contenidas en los libros litúrgicos, acerca de sus versiones. De
la misma manera dispongo que la Congregación para el Culto Divino y la
Disciplina de los Sacramentos modifique su “Reglamento” basándose en
la nueva disciplina y ayude a las Conferencias Episcopales a llevar a cabo
su tarea y trabaje para promover cada vez más la vida litúrgica de la Igle-
sia Latina.

Ordeno que todo lo deliberado con esta Carta apostólica en forma
de “motu propio” tenga firme y estable vigor, a pesar de cualquier dispo-
sición en contrario, aunque digna de mención especial, y que sea promul-
gado por la publicación en L’Osservatore Romano, entrando en vigor el 1
de octubre de 2017, y publicado a continuación en los Acta Apostolicae
Sede.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 3 de septiembre de 2017, quin-
to de mi pontificado.

FRANCISCO

CARTA APOSTÓLICA EN FORMA DE MOTU PROPRIO
DEL SUMO PONTÍFICE FRANCISCO

SUMMA FAMILIAE CURA

Con la que se instituye el Pontificio Instituto Teológico Juan Pablo II
para las Ciencias del Matrimonio y de la Familia

Animado por la mayor atención a la familia, San Juan Pablo II,
como seguimiento del Sínodo de los Obispos de 1980 sobre la familia y
de la exhortación apostólica postsinodal Familiaris Consortio de 1981,
con la Constitución apostólica Magnum Matrimonii sacramentum confi-
rió una forma jurídica estable al Pontificio Instituto Juan Pablo II para
estudios sobre el Matrimonio y la Familia, que opera en la Universidad
Pontificia Lateranense. Desde entonces, éste ha desarrollado un trabajo
provechoso de profundización teológica y de formación pastoral tanto en
su sede central de Roma, como en las secciones extraurbanas, presentes
ya en todos los continentes.

Más recientemente, la Iglesia ha dado un paso sucesivo en el camino
sinodal poniendo nuevamente en el centro de la atención la realidad del
matrimonio y la familia, en primer lugar en la Asamblea extraordinaria
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de 2014, dedicada a «Los desafíos pastorales de la familia en el contexto
de la evangelización» y, después, en la ordinaria de 2015 sobre «La voca-
ción y la misión de la familia en la Iglesia y en el mundo». La culmina-
ción de este intenso recorrido ha sido la Exhortación apostólica post-si-
nodal Amoris Laetitia, publicada el 19 de marzo de 2016.

Esta estación sinodal ha llevado a la Iglesia a una renovada concien-
cia del Evangelio de la familia y de los nuevos desafíos pastorales a los
que la comunidad cristiana está llamada a responder. La centralidad de
la familia en los caminos de «conversión pastoral»1 de nuestras comuni-
dades y de «transformación misionera de la Iglesia»2 requiere que –inclu-
so en el ámbito de la formación académica– en la reflexión sobre el ma-
trimonio y la familia no falten nunca la perspectiva pastoral y la atención
a las heridas de la humanidad. Si no se puede llevar a cabo una profundi-
zación fructuosa de la teología pastoral sin tener en cuenta el peculiar
perfil eclesial de la familia3, por otro lado, no escapa a la misma solicitud
pastoral de la Iglesia el valioso aporte del pensamiento y de la reflexión
que indagan, del modo más profundo y riguroso, la verdad de la revela-
ción y la sabiduría de la tradición de la fe, con el fin de su mayor inteli-
gencia en el tiempo presente. «El bien de la familia es decisivo para el fu-
turo del mundo y de la Iglesia. [...] Es sano prestar atención a la realidad
concreta, porque las exigencias y llamadas del Espíritu Santo resuenan
también en los acontecimientos mismos de la historia, a través de los cua-
les la Iglesia puede ser guiada a una comprensión más profunda del ina-
gotable misterio del matrimonio y de la familia»4.

El cambio antropológico y cultural, que influye hoy en todos los as-
pectos de la vida y requiere un enfoque analítico y diversificado, no nos
permite limitarnos a prácticas de la pastoral y de la misión que reflejan
formas y modelos del pasado. Debemos ser intérpretes conscientes y apa-
sionados de la sabiduría de la fe en un contexto en el que los individuos
están menos sostenidos que en el pasado por las estructuras sociales, en
su vida afectiva y familiar. Con el límpido propósito de permanecer fieles
a las enseñanzas de Cristo debemos, por lo tanto, mirar con intelecto de
amor y con sabio realismo, la realidad de la familia, hoy, en toda su com-
plejidad, en sus luces y sombras5.
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Por estas razones he considerado oportuno ofrecer un nuevo marco
jurídico al Instituto Juan Pablo ii, para que «la intuición clarividente de
San Juan Pablo ii, que quiso firmemente esta institución académica, hoy
[pueda] ser todavía mejor reconocida y apreciada en su fecundidad y ac-
tualidad»6.

Por lo tanto, he tomado la decisión de instituir un Instituto Teológi-
co para Ciencias del Matrimonio y la Familia, ampliando su campo de in-
terés, sea por las nuevas dimensiones de la tarea pastoral y de la misión
eclesial, sea en referencia al desarrollo de las ciencias humanas y de la
cultura antropológica en un campo tan fundamental para la cultura de la
vida.

art. 1
Con el presente Motu Proprio instituyo el Pontificio Instituto Teoló-

gico Juan Pablo II para Ciencias del Matrimonio y la Familia, que, vincu-
lada a la Pontificia Universidad Lateranense, suceda, sustituyéndolo al
Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios sobre el Matrimonio y la
Familia, establecido por la Constitución apostólica Magnum Matrimonii
sacramentum, que por lo tanto cesa. Será deber, sin embargo, que la ins-
piración original que dio origen al cesado Instituto para Estudios sobre el
Matrimonio y la Familia siga fecundando el campo más amplio de com-
promiso del nuevo Instituto Teológico, contribuyendo eficazmente a que
sea plenamente compatible con las exigencias actuales de la misión pas-
toral de la Iglesia.

art. 2
El nuevo Instituto será, en el contexto de las instituciones pontifi-

cias, un centro académico de referencia, al servicio de la misión de la
Iglesia universal, en el campo de las ciencias relacionadas con el matri-
monio y la familia y respecto a los temas asociados con la alianza funda-
mental del hombre y de la mujer para el cuidado y la generación de la
creación.

art. 3
La relación especial del nuevo Instituto Teológico con el ministerio

y el magisterio de la Santa Sede se verá respaldada además por la rela-
ción privilegiada que establecerá, en las formas que serán mutuamente
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concordadas, con la Congregación para la Educación Católica, el Pontifi-
cio Consejo para los Laicos, la Familia y la Vida y con la Pontificia Aca-
demia para la Vida.

art. 4
§ 1. El Pontificio Instituto Teológico, así renovado, adaptará sus es-

tructuras y dispondrá de las herramientas necesarias - cátedras, profeso-
res, programas, personal administrativo - para realizar la misión científica
y eclesial que se le asigna.

§ 2. Las autoridades académicas del Instituto Teológico son el Gran
Canciller, el Presidente y el Consejo del Instituto.

§ 3. El Instituto Teológico tiene la facultad de conferir iure proprio a
sus alumnos los siguientes títulos académicos: Doctorado en Ciencias
sobre el Matrimonio y la Familia; la Licencia en Ciencias sobre el Matri-
monio y la Familia; el Diploma en Ciencias sobre el Matrimonio y la Fa-
milia.

art. 5
Lo que establece el presente Motu proprio será profundizado y defi-

nido en sus propios estatutos aprobados por la Santa Sede. En particular,
se identificarán las formas más adecuadas para promover la cooperación
y la confrontación, en los ámbitos de la enseñanza y la investigación,
entre las autoridades del Instituto Teológico y las de la Pontificia Univer-
sidad Lateranense.

art. 6
Hasta la aprobación de los nuevos Estatutos, el Instituto Teológico

se regirá temporalmente por las normas estatutarias hasta ahora vigentes
en el Instituto Juan Pablo II para Estudios sobre el Matrimonio y la Fa-
milia, comprendidas la estructuración en secciones y las respectivas nor-
mas, en la medida en que no se opongan al presente Motu proprio.

Todo lo deliberado con esta Carta apostólica en forma de Motu pro-
prio, ordeno que se observe en todas sus partes, a pesar de cualquier dis-
posición en contrario, aunque digna de mención especial, y establezco
que sea promulgado mediante la publicación en el diario L’Osservatore
Romano, entrando en vigor el día de la promulgación, y que se inserte su-
cesivamente en Acta Apostolicae Sedis.
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Datado en Roma, en San Pedro, el 8 de septiembre, fiesta de la Nativi-
dad de la Virgen María del año 2017, quinto de nuestro Pontificado.

FRANCISCO

CARTA DEL SANTO PADRE FRANCISCO CON OCASIÓN
DEL VIII CENTENARIO DE LA CUSTODIA DE TIERRA

SANTA

Para el Reverendísimo Padre 
Francisco Patton, O.F.M. 
Custodio de Tierra Santa

He sabido con alegría que esta Custodia, con motivo de los 800 años
de la presencia franciscana en Tierra Santa, ha querido celebrar ese ani-
versario importante y feliz con numerosas iniciativas religiosas, pastora-
les y culturales, todas ellas orientadas al redescubrimiento de la encomia-
ble contribución de los «hermanos de la cuerda» –como se les llamaba–
en los lugares donde el Hijo de Dios se hizo carne, y habitó entre noso-
tros (cf. Juan 1, 14). En esta ocasión, me complace dirigirle un saludo es-
pecial al igual que a todos los hermanos, que así mantienen vivo el testi-
monio cristiano, estudian las Escrituras y acogen a los peregrinos.

El seráfico padre Francisco, en el capítulo de Pentecostés en mayo
de 1217, abrió la Orden a la dimensión «misionera y universal», enviando
a sus hermanos a todas las naciones como testigos de fe, de fraternidad y
de paz; y así se creó la Provincia de Tierra Santa, en un principio llamada
de Ultramar o de Siria. Este ampliarse del horizonte de la evangelización
fue el comienzo de una aventura extraordinaria, que llevó hace ocho si-
glos a los primeros frailes menores a desembarcar en Acre, donde el pa-
sado 11 de junio, empezasteis las celebraciones del centenario, renovando
vuestra adhesión a la llamada de Jesús, en fidelidad al Evangelio y a la
Iglesia.

Asiduos en la contemplación y la oración, sencillos y pobres, obe-
dientes al Obispo de Roma, también estáis comprometidos en el presente
a vivir en Tierra Santa junto a los hermanos de diferentes culturas, etnias
y religiones, sembrando la paz, la hermandad y el respeto.

Es bien sabida vuestra disponibilidad para acompañar los pasos de
los peregrinos procedentes de todo el mundo a través de la acogida y la
guía. Os habéis dedicado a la búsqueda de los testimonios arqueológicos
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y al estudio atento de las Sagradas Escrituras, atesorando la famosa frase
de san Jerónimo, que durante muchos años vivió retirado en Belén: «La
ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo» (Comm. in Is., Prol.:
PL 24,17).

No quiero olvidar, además de la custodia y de la animación de los san-
tuarios, vuestro compromiso al servicio de la comunidad eclesial local. Os
animo a perseverar alegres en el apoyo a nuestros hermanos, especial-
mente los más pobres y los más débiles; en la educación de la juventud –que
a menudo corre el riesgo de perder la esperanza en un contexto todavía sin
paz–; en la acogida de los ancianos y el cuidado de los enfermos, viviendo
concretamente en la cotidianidad las obras de misericordia.

Uniéndome a mis venerados predecesores, comenzando con Cle-
mente VI que, con la bula Gratias agimus os confío la custodia de los
Santos Lugares, quiero renovar ese mandato, alentándoos a ser testigos
alegres del Resucitado en Tierra Santa.

Sois embajadores de todo el Pueblo de Dios que con generosidad
siempre os ha sostenido, en particular, a través de la «Colecta para Tierra
Santa», que contribuye a garantizar que en la Tierra de Jesús la fe se
haga visible mediante las obras. De manera especial os sostiene, en nom-
bre del Sucesor de Pedro, la Congregación para las Iglesias Orientales,
que en estos días celebra su centenario.

Por último, deseo recordaos las palabras de vuestro fundador,
«Aconsejo de veras, amonesto y exhorto a mis hermanos en el Señor Je-
sucristo que, cuando van por el mundo, no litiguen ni contiendan con pa-
labras (cf. 2 Timoteo 2,14), ni juzguen a los otros; sino sean apacibles, pa-
cíficos y moderados, mansos y humildes, hablando a todos honestamente,
como conviene» (Regla bulada, 3, 10-11: ff 85).

Confío la Custodia de Tierra Santa, cada una de sus comunidades y
todos los frailes a la protección maternal de la Virgen María y, mientras
invoco la intercesión de vuestro santo patrón Antonio de Padua, os im-
parto de corazón la bendición apostólica.

Desde el Vaticano, 17 de octubre, 2017

FRANCISCO
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CARTA DEL SANTO PADRE FRANCISCO CON OCASIÓN
DEL CENTENARIO DE LA PROMULGACIÓN DE LA

CARTA APOSTÓLICA “MAXIMUM ILLUD” SOBRE LA
ACTIVIDAD DESARROLLADA POR LOS MISIONEROS

EN EL MUNDO

Al venerable Hermano
Cardenal Fernando FILONI
Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos

El 30 de noviembre de 2019 se cumplirá el centenario de la promul-
gación de la Carta apostólica Maximum illud, con la que Benedicto XV
quiso dar un nuevo impulso al compromiso misionero de anunciar el
Evangelio. Corría el año 1919 cuando el Papa, tras un tremendo conflicto
mundial que él mismo definió como una «matanza inútil»1, comprendió
la necesidad de dar una impronta evangélica a la misión en el mundo,
para purificarla de cualquier adherencia colonial y apartarla de aquellas
miras nacionalistas y expansionistas que causaron tantos desastres. «La
Iglesia de Dios es católica y propia de todos los pueblos y naciones»2, es-
cribió, exhortando también a rechazar cualquier forma de búsqueda de
un interés, ya que sólo el anuncio y la caridad del Señor Jesús, que se di-
funden con la santidad de vida y las buenas obras, son la única razón de
la misión. Así, haciendo uso de las herramientas conceptuales y comuni-
cativas de la época, Benedicto XV dio un gran impulso a la missio ad
gentes, proponiéndose despertar la conciencia del deber misionero, espe-
cialmente entre los sacerdotes.

Esto responde a la perenne invitación de Jesús: «Id al mundo entero
y proclamad el Evangelio a toda criatura» (Mc 16,15). Cumplir con este
mandato del Señor no es algo secundario para la Iglesia; es una «tarea
ineludible», como recordó el Concilio Vaticano II3, ya que la Iglesia es
«misionera por su propia naturaleza»4. «Evangelizar constituye, en efec-
to, la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda.
Ella existe para evangelizar»5. Para responder a esa identidad y procla-
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mar que Jesús murió en la cruz y resucitó por todos, que es el Salvador
viviente y la Misericordia que salva, «la Iglesia –afirma el Concilio– debe
caminar, por moción del Espíritu Santo, por el mismo camino que Cristo
siguió, es decir, por el camino de la pobreza, de la obediencia, del servicio
y de la inmolación de sí mismo»6, para que pueda transmitir realmente al
Señor, «modelo de esta humanidad renovada, llena de amor fraterno, de
sinceridad y de espíritu pacífico, a la que todos aspiran»7.

Este empeño de Benedicto XV, de hace casi cien años, así como todo
lo que el Documento conciliar nos enseña desde hace más de cincuenta
años, siguen siendo de gran actualidad. Hoy, como entonces, «la Iglesia,
enviada por Cristo para manifestar y comunicar la caridad de Dios a
todos los hombres y pueblos, sabe que tiene que llevar a cabo todavía
una ingente labor misionera»8. A este respecto, san Juan Pablo II observó
que «la misión de Cristo Redentor, confiada a la Iglesia, está aún lejos de
cumplirse», y que «una mirada global a la humanidad demuestra que esta
misión se halla todavía en los comienzos y que debemos comprometer-
nos con todas nuestras energías en su servicio»9. Por eso él, usando unas
palabras que deseo ahora proponer de nuevo a todos, exhortó a la Iglesia
a un «renovado compromiso misionero», convencido de que la misión
«renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entu-
siasmo y nuevas motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola! La nueva
evangelización de los pueblos cristianos hallará inspiración y apoyo en el
compromiso por la misión universal»10.

En la Exhortación apostólica Evangelii gaudium, que recoge los fru-
tos de la XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos,
convocada para reflexionar sobre la nueva evangelización para la trans-
misión de la fe cristiana, quise presentar de nuevo a la Iglesia esta urgen-
te vocación: «Juan Pablo II nos invitó a reconocer que “es necesario
mantener viva la solicitud por el anuncio” a los que están alejados de
Cristo, “porque esta es la tarea primordial de la Iglesia”. La actividad mi-
sionera “representa aún hoy día el mayor desafío para la Iglesia” y “la
causa misionera debe ser la primera”. ¿Qué sucedería si nos tomáramos
realmente en serio esas palabras? Simplemente reconoceríamos que la
salida misionera es el paradigma de toda obra de la Iglesia»11. 
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Lo que quería decir entonces me parece que sigue siendo absoluta-
mente urgente: «Tiene un sentido programático y consecuencias impor-
tantes. Espero que todas las comunidades procuren poner los medios ne-
cesarios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y
misionera, que no puede dejar las cosas como están. Ya no nos sirve una
“simple administración”. Constituyámonos en todas las regiones de la
tierra en un “estado permanente de misión”»12. Con la confianza en Dios
y con mucho ánimo, no tengamos miedo de realizar «una opción misione-
ra capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los
horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se conviertan en un cauce
adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la auto-
preservación. La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral
solo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuel-
van más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea
más expansiva y abierta, que coloque a los agentes pastorales en constan-
te actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos
a quienes Jesús convoca a su amistad. Como decía Juan Pablo II a los
Obispos de Oceanía, “toda renovación en el seno de la Iglesia debe ten-
der a la misión como objetivo para no caer presa de una especie de intro-
versión eclesial”»13.

La Carta apostólica Maximum illud exhortó, con espíritu profético y
franqueza evangélica, a salir de los confines de las naciones para testimo-
niar la voluntad salvífica de Dios a través de la misión universal de la
Iglesia. Que la fecha ya cercana del centenario de esta carta sea un estí-
mulo para superar la tentación recurrente que se esconde en toda clase
de introversión eclesial, en la clausura autorreferencial en la seguridad de
los propios confines, en toda forma de pesimismo pastoral, en cualquier
nostalgia estéril del pasado, para abrirnos en cambio a la gozosa novedad
del Evangelio. También en nuestro tiempo, desgarrado por la tragedia de
las guerras y acechado por una triste voluntad de acentuar las diferencias
y fomentar los conflictos, la Buena Noticia de que en Jesús el perdón
vence al pecado, la vida derrota a la muerte y el amor gana al temor, lle-
gue también con ardor renovado a todos y les infunda confianza y espe-
ranza.

Con estos sentimientos, y acogiendo la propuesta de la Congrega-
ción para la Evangelización de los Pueblos, convoco un mes misionero ex-
traordinario en octubre de 2019, con el fin de despertar aún más la con-

– 538 –

––––––––––
12. Ibíd., 25: AAS 105 (2013), 1030.
13. Ibíd., 27: AAS 105 (2013), 1031.



ciencia misionera de la missio ad gentes y de retomar con un nuevo im-
pulso la transformación misionera de la vida y de la pastoral. Nos podre-
mos disponer para ello, también durante el mes misionero de octubre del
próximo año, para que todos los fieles lleven en su corazón el anuncio del
Evangelio y la conversión misionera y evangelizadora de las propias co-
munidades; para que crezca el amor por la misión, que «es una pasión
por Jesús, pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo»14.

A usted, venerado Hermano, al Dicasterio que preside y a las Ponti-
ficias Obras Misioneras confío la tarea de preparar este evento, especial-
mente a través de una amplia sensibilización de las Iglesias particulares,
de los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica,
así como de las asociaciones, los movimientos, las comunidades y otras
realidades eclesiales. Que el mes misionero extraordinario sea un tiempo
de gracia intensa y fecunda para promover iniciativas e intensificar de
manera especial la oración –alma de toda misión–, el anuncio del Evan-
gelio, la reflexión bíblica y teológica sobre la misión, las obras de caridad
cristiana y las acciones concretas de colaboración y de solidaridad entre
las Iglesias, de modo que se avive el entusiasmo misionero y nunca nos lo
roben15.

Vaticano, 22 de octubre de 2017
Domingo XXIX del tiempo ordinario
Memoria de san Juan Pablo II
Jornada Misionera Mundial

FRANCISCO

MENSAJE CONJUNTO DEL PAPA FRANCISCO Y DEL
PATRIARCA ECUMÉNICO BARTOLOMÉ EN LA

JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LA CREACIÓN

La historia de la creación nos presenta una vista panorámica del
mundo. La Escritura revela que, «en el principio», Dios quiso que la hu-
manidad cooperara en la preservación y protección del medio ambiente.
En un primer momento, como se lee en el Génesis, «no había aún mato-
rrales en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios
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no había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el
suelo» (2,5). La tierra nos fue confiada como un don y un legado sublime,
del que todos somos responsables hasta que, «al final», todas las cosas en
el cielo y en la tierra serán recapituladas en Cristo (cf. Ef 1,10). Nuestra
dignidad y bienestar humano están profundamente conectados con nues-
tro cuidado por toda la creación.

Sin embargo, «mientras tanto», la historia del mundo presenta un con-
texto muy diferente. Revela un escenario moralmente decadente donde
nuestra actitud y comportamiento hacia la creación oscurece nuestra vo-
cación como cooperadores de Dios. Nuestra propensión a interrumpir los
delicados y equilibrados ecosistemas del mundo, nuestro deseo insaciable
de manipular y controlar los recursos limitados del planeta, y nuestra co-
dicia ilimitada de ganancias en los mercados, todo esto nos ha alejado del
sentido original de la creación. No respetamos ya la naturaleza como un re-
galo compartido; por el contrario, la consideramos una posesión privada. Ya
no nos relacionamos con la naturaleza para sostenerla, sino que la domi-
namos para sostener nuestras propias invenciones.

Las consecuencias de esta cosmovisión alternativa son trágicas y du-
raderas. El medioambiente humano y el de la naturaleza se están deterio-
rando juntos, y este deterioro del planeta recae sobre las personas más
vulnerables. El impacto del cambio climático afecta, ante todo y más que
nada, a los que viven en la pobreza en todos los rincones del mundo.
Nuestra obligación de usar los bienes de la tierra con responsabilidad im-
plica el reconocimiento y el respeto de todas las personas y de todos los
seres vivos. La urgente llamada y el desafío de cuidar la creación son una
invitación dirigida a toda la humanidad para que trabaje en favor de un
desarrollo sostenible e integral.

Por tanto, unidos en un mismo interés por la creación de Dios y re-
conociendo la tierra como un bien a compartir, invitamos fervientemente
a todas las personas de buena voluntad a que el 1 de septiembre dedi-
quen un tiempo de oración por el medio ambiente. Con este motivo, que-
remos dar las gracias al Creador amoroso por el gran don de la creación
y comprometernos en su cuidado y preservación por el bien de las gene-
raciones futuras. Después de todo, sabemos que nuestro trabajo es en
vano si el Señor no está a nuestro lado (cf. Sal 126-127), si la oración no
está en el centro de nuestra reflexión y celebración. En efecto, un objeti-
vo de nuestra oración es cambiar el modo en que percibimos el mundo
para modificar la manera de cómo nos relacionamos con él. El objetivo
de nuestro compromiso es el de empeñarnos en alcanzar una mayor sim-
plicidad y solidaridad en nuestras vidas.
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Hacemos un llamamiento urgente a quienes ocupan puestos de res-
ponsabilidad social y económica, así como política y cultural, para que es-
cuchen el grito de la tierra y atiendan las necesidades de los marginados,
pero sobre todo para que respondan a la súplica de millones de personas
y apoyen el consenso del mundo por el cuidado de la creación herida. Es-
tamos convencidos de que no puede haber una solución sincera y dura-
dera al desafío de la crisis ecológica y del cambio climático si no se da
una respuesta concordada y colectiva, si la responsabilidad no es compar-
tida y responsable, si no damos prioridad a la solidaridad y al servicio.

Vaticano-Fanar, 1 de septiembre de 2017

PAPA FRANCISCO PATRIARCA ECUMÉNICO

BARTOLOMÉ

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA
JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES 2017

La misión en el corazón de la fe cristiana

Queridos hermanos y hermanas:

Este año la Jornada Mundial de las Misiones nos vuelve a convocar en-
torno a la persona de Jesús, «el primero y el más grande evangelizador» (Pa-
blo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 7), que nos llama continuamente a
anunciar el Evangelio del amor de Dios Padre con la fuerza del Espíritu
Santo. Esta Jornada nos invita a reflexionar de nuevo sobre la misión en el
corazón de la fe cristiana. De hecho, la Iglesia es misionera por naturaleza;
si no lo fuera, no sería la Iglesia de Cristo, sino que sería sólo una asocia-
ción entre muchas otras, que terminaría rápidamente agotando su propó-
sito y desapareciendo. Por ello, se nos invita a hacernos algunas preguntas
que tocan nuestra identidad cristiana y nuestras responsabilidades como
creyentes, en un mundo confundido por tantas ilusiones, herido por gran-
des frustraciones y desgarrado por numerosas guerras fratricidas, que afec-
tan de forma injusta sobre todo a los inocentes. ¿Cuál es el fundamento de
la misión? ¿Cuál es el corazón de la misión? ¿Cuáles son las actitudes vita-
les de la misión?
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La misión y el poder transformador del Evangelio de Cristo, Camino,
Verdad y Vida

1. La misión de la Iglesia, destinada a todas las personas de buena
voluntad, está fundada sobre la fuerza transformadora del Evangelio. El
Evangelio es la Buena Nueva que trae consigo una alegría contagiosa,
porque contiene y ofrece una vida nueva: la de Cristo resucitado, el cual,
comunicando su Espíritu dador de vida, se convierte en Camino, Verdad
y Vida por nosotros (cf. Jn 14,6). Es Camino que nos invita a seguirlo con
confianza y valor. Al seguir a Jesús como nuestro Camino, experimenta-
mos la Verdad y recibimos su Vida, que es la plena comunión con Dios
Padre en la fuerza del Espíritu Santo, que nos libera de toda forma de
egoísmo y es fuente de creatividad en el amor.

2. Dios Padre desea esta transformación existencial de sus hijos e
hijas; transformación que se expresa como culto en espíritu y en verdad
(cf. Jn 4,23-24), en una vida animada por el Espíritu Santo en la imitación
del Hijo Jesús, para gloria de Dios Padre. «La gloria de Dios es el hombre
viviente» (Ireneo, Adversus haereses IV, 20,7). De este modo, el anuncio
del Evangelio se convierte en palabra viva y eficaz que realiza lo que
proclama (cf. Is 55,10-11), es decir Jesucristo, el cual continuamente se
hace carne en cada situación humana (cf. Jn 1,14).

La misión y el kairós de Cristo

3. La misión de la Iglesia no es la propagación de una ideología reli-
giosa, ni tampoco la propuesta de una ética sublime. Muchos movimien-
tos del mundo saben proponer grandes ideales o expresiones éticas subli-
mes. A través de la misión de la Iglesia, Jesucristo sigue evangelizando y
actuando; por eso, ella representa el kairos, el tiempo propicio de la sal-
vación en la historia. A través del anuncio del Evangelio, Jesús se con-
vierte de nuevo en contemporáneo nuestro, de modo que quienes lo aco-
gen con fe y amor experimentan la fuerza transformadora de su Espíritu
de Resucitado que fecunda lo humano y la creación, como la lluvia lo
hace con la tierra. «Su resurrección no es algo del pasado; entraña una
fuerza de vida que ha penetrado el mundo. Donde parece que todo ha
muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la resurrección.
Es una fuerza imparable» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 276).

4. Recordemos siempre que «no se comienza a ser cristiano por una
decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un aconteci-
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miento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello,
una orientación decisiva» (Benedicto XVI, Carta enc. Deus caritas est, 1).
El Evangelio es una persona, que continuamente se ofrece y continua-
mente invita a los que la reciben con fe humilde y laboriosa a compartir
su vida mediante la participación efectiva en su misterio pascual de
muerte y resurrección. El Evangelio se convierte así, por medio del Bau-
tismo, en fuente de vida nueva, libre del dominio del pecado, iluminada y
transformada por el Espíritu Santo; por medio de la Confirmación, se
hace unción fortalecedora que, gracias al mismo Espíritu, indica caminos
y estrategias nuevas de testimonio y de proximidad; y por medio de la
Eucaristía se convierte en el alimento del hombre nuevo, «medicina de
inmortalidad» (Ignacio de Antioquía, Epístola ad Ephesios, 20,2).

5. El mundo necesita el Evangelio de Jesucristo como algo esencial.
Él, a través de la Iglesia, continúa su misión de Buen Samaritano, curan-
do las heridas sangrantes de la humanidad, y de Buen Pastor, buscando
sin descanso a quienes se han perdido por caminos tortuosos y sin una
meta. Gracias a Dios no faltan experiencias significativas que dan testi-
monio de la fuerza transformadora del Evangelio. Pienso en el gesto de
aquel estudiante Dinka que, a costa de su propia vida, protegió a un estu-
diante de la tribu Nuer que iba a ser asesinado. Pienso en aquella cele-
bración eucarística en Kitgum, en el norte de Uganda, por aquel enton-
ces, ensangrentada por la ferocidad de un grupo de rebeldes, cuando un
misionero hizo repetir al pueblo las palabras de Jesús en la cruz: «Dios
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?», como expresión del grito
desesperado de los hermanos y hermanas del Señor crucificado. Esa cele-
bración fue para la gente una fuente de gran consuelo y valor. Y pode-
mos pensar en muchos, numerosísimos testimonios de cómo el Evangelio
ayuda a superar la cerrazón, los conflictos, el racismo, el tribalismo, pro-
moviendo en todas partes y entre todos la reconciliación, la fraternidad y
el saber compartir.

La misión inspira una espiritualidad de éxodo continuo, peregrinación y
exilio

6. La misión de la Iglesia está animada por una espiritualidad de
éxodo continuo. Se trata de «salir de la propia comodidad y atreverse a
llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 20). La misión de la Iglesia estimula una actitud
de continua peregrinación a través de los diversos desiertos de la vida, a
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través de las diferentes experiencias de hambre y sed, de verdad y de jus-
ticia. La misión de la Iglesia propone una experiencia de continuo exilio,
para hacer sentir al hombre, sediento de infinito, su condición de exiliado
en camino hacia la patria final, entre el «ya» y el «todavía no» del Reino
de los Cielos.

7. La misión dice a la Iglesia que ella no es un fin en sí misma, sino
que es un humilde instrumento y mediación del Reino. Una Iglesia auto-
rreferencial, que se complace en éxitos terrenos, no es la Iglesia de Cris-
to, no es su cuerpo crucificado y glorioso. Es por eso que debemos prefe-
rir «una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes
que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las
propias seguridades» (ibíd., 49).

Los jóvenes, esperanza de la misión

8. Los jóvenes son la esperanza de la misión. La persona de Jesús y
la Buena Nueva proclamada por él siguen fascinando a muchos jóvenes.
Ellos buscan caminos en los que poner en práctica el valor y los impulsos
del corazón al servicio de la humanidad. «Son muchos los jóvenes que se
solidarizan ante los males del mundo y se embarcan en diversas formas
de militancia y voluntariado [...]. ¡Qué bueno es que los jóvenes sean “ca-
llejeros de la fe”, felices de llevar a Jesucristo a cada esquina, a cada
plaza, a cada rincón de la tierra!» (ibíd., 106). La próxima Asamblea Ge-
neral Ordinaria del Sínodo de los Obispos, que tendrá lugar en el año
2018 sobre el tema «los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional», se
presenta como una oportunidad providencial para involucrar a los jóve-
nes en la responsabilidad misionera, que necesita de su rica imaginación
y creatividad.

El servicio de las Obras Misionales Pontificias

9. Las Obras Misionales Pontificias son un instrumento precioso
para suscitar en cada comunidad cristiana el deseo de salir de sus propias
fronteras y sus seguridades, y remar mar adentro para anunciar el Evan-
gelio a todos. A través de una profunda espiritualidad misionera, que hay
que vivir a diario, de un compromiso constante de formación y animación
misionera, muchachos, jóvenes, adultos, familias, sacerdotes, religiosos y
obispos se involucran para que crezca en cada uno un corazón misionero.
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La Jornada Mundial de las Misiones, promovida por la Obra de la Propa-
gación de la Fe, es una ocasión favorable para que el corazón misionero
de las comunidades cristianas participe, a través de la oración, del testi-
monio de vida y de la comunión de bienes, en la respuesta a las graves y
vastas necesidades de la evangelización.

Hacer misión con María, Madre de la evangelización

10. Queridos hermanos y hermanas, hagamos misión inspirándonos
en María, Madre de la evangelización. Ella, movida por el Espíritu, reci-
bió la Palabra de vida en lo más profundo de su fe humilde. Que la Vir-
gen nos ayude a decir nuestro «sí» en la urgencia de hacer resonar la
Buena Nueva de Jesús en nuestro tiempo; que nos obtenga un nuevo celo
de resucitados para llevar a todos el Evangelio de la vida que vence a la
muerte; que interceda por nosotros para que podamos adquirir la santa
audacia de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don de la
salvación.

Vaticano, 4 de junio de 2017, Solemnidad de Pentecostés

FRANCISCO

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS
MIEMBROS DE LA COMISIÓN PONTIFICIA PARA LA

PROTECCIÓN DE LOS MENORES

Jueves, 21 de septiembre de 2017

Queridos Hermanos y Hermanas:

Les doy una cálida bienvenida al comienzo de esta Asamblea Plena-
ria. En particular, quisiera agradecer al Cardenal O’Malley por su amable
saludo al mismo tiempo que les manifiesto mi más sincero aprecio por las
reflexiones que en nombre de ustedes han presentado el Sr. Hermenegild
Makoro y el Sr. Bill Kilgallon. Han expresado muy bien el papel que
pensé para la Comisión cuando la formé hace tres años, un servicio que
confío en que seguirá siendo de gran ayuda en los próximos años para el
Papa, la Santa Sede, los Obispos y los Superiores Mayores de todo el
mundo.
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Reunidos hoy aquí, deseo compartir con ustedes el profundo dolor
que siento en el alma por la situación de los niños abusados, como ya he
tenido ocasión de hacer recientemente en varias ocasiones. El escándalo
del abuso sexual es verdaderamente una ruina terrible para toda la hu-
manidad, y que afecta a tantos niños, jóvenes y adultos vulnerables en
todos los países y en todas las sociedades. También para la Iglesia ha sido
una experiencia muy dolorosa. Sentimos vergüenza por los abusos come-
tidos por ministros sagrados, que deberían ser los más dignos de confian-
za. Pero también hemos experimentado un llamado, que estamos seguros
de que viene directamente de nuestro Señor Jesucristo: acoger la misión
del Evangelio para la protección de todos los menores y adultos vulnera-
bles.

Permítanme decir con toda claridad que el abuso sexual es un peca-
do horrible, completamente opuesto y en contradicción con lo que Cristo
y la Iglesia nos enseñan. Aquí en Roma, he tenido el privilegio de escu-
char las historias que las víctimas y los supervivientes de abusos han que-
rido compartir. En esos encuentros, ellos han compartido abiertamente
los efectos que el abuso sexual ha provocado en sus vidas y en las de sus
familias. Sé que también ustedes han tenido la bendita ocasión de partici-
par en iguales reuniones, y que ellas siguen alimentando su compromiso
personal de hacer todo lo posible para combatir este mal y eliminar esta
ruina de entre nosotros.

Por eso, reitero hoy una vez más que la Iglesia, en todos los niveles,
responderá con la aplicación de las más firmes medidas a todos aquellos
que han traicionado su llamado y han abusado de los hijos de Dios. Las
medidas disciplinarias que las Iglesias particulares han adoptado deben
aplicarse a todos los que trabajan en las instituciones de la Iglesia. Sin
embargo, la responsabilidad primordial es de los Obispos, sacerdotes y
religiosos, de aquellos que han recibido del Señor la vocación de ofrecer
sus vidas al servicio, incluyendo la protección vigilante de todos los niños,
jóvenes y adultos vulnerables. Por esta razón, la Iglesia irrevocablemente
y a todos los niveles pretende aplicar contra el abuso sexual de menores
el principio de “tolerancia cero”.

El motu proprio Como una madre amorosa, promulgado en base a
una propuesta de vuestra Comisión y en referencia al principio de res-
ponsabilidad en la Iglesia, afronta los casos de los Obispos diocesanos,
Eparcas y Superiores Mayores de los Institutos religiosos que, por negli-
gencia, han realizado u omitido actos que hayan podido provocar un
daño grave a otros, bien se trate de personas físicas o de una comunidad
en su conjunto (cf. art. 1).
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Durante los últimos tres años, la Comisión ha enfatizado continua-
mente los principios más importantes que guían los esfuerzos de la Igle-
sia para proteger a todos los menores y adultos vulnerables. De esta ma-
nera, ha cumplido la misión que le confié como «función consultiva al
servicio del Santo Padre», ofreciendo su experiencia «con el fin de pro-
mover la responsabilidad de las Iglesias particulares en la protección de
todos los menores y los adultos vulnerables» (Estatuto, art. 1).

Me llenó de alegría saber que muchas Iglesias particulares han
adoptado vuestra recomendación para una Jornada de Oración, y para
un diálogo con las víctimas y supervivientes de abusos, así como con los
representantes de las organizaciones de víctimas. Ellos compartieron con
nosotros cómo estas reuniones han sido una experiencia profunda de
gracia en todo el mundo, y sinceramente espero que todas las Iglesias
particulares se beneficien de ellas.

También es alentador saber cuántas Conferencias Episcopales y
Conferencias de Superiores Mayores han buscado vuestro consejo con
relación a las Directrices para la protección de menores y adultos vulne-
rables. Vuestra colaboración para compartir las mejores prácticas es ver-
daderamente valiosa, especialmente para aquellas Iglesias que tienen
menos recursos para este trabajo crucial de protección. Me gustaría ani-
marles a que sigan su colaboración en este trabajo con la Congregación
para la Doctrina de la Fe y la Congregación para la Evangelización de los
Pueblos, para que estas prácticas sean inculturadas en las distintas Igle-
sias de todo el mundo.

Por último, me gustaría alabar con especial énfasis las numerosas
oportunidades de aprendizaje, educación y formación que han ofrecido
en tantas Iglesias particulares de todo el mundo e igualmente aquí en
Roma, en los diversos Dicasterios de la Santa Sede, en el curso para los
nuevos Obispos y en varios congresos internacionales. Me complace la
noticia de que la presentación que el Cardenal O’Malley y la Sra. Marie
Collins, uno de sus miembros fundadores, realizaron la semana pasada a
los nuevos Obispos haya sido acogida tan favorablemente. Estos progra-
mas educativos ofrecen el tipo de recursos que permitirán a las Diócesis,
Institutos religiosos y a todas las instituciones católicas, adoptar e imple-
mentar los materiales más efectivos para este trabajo.

La Iglesia está llamada a ser un lugar de piedad y compasión, espe-
cialmente para los que han sufrido. Para todos nosotros, la Iglesia Católica
sigue siendo un hospital de campo que nos acompaña en nuestro itinera-
rio espiritual. Es el lugar donde podemos sentarnos con otros, escucharlos
y compartir con ellos nuestras luchas y nuestra fe en la buena nueva de Je-
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sucristo. Confío plenamente en que la Comisión seguirá siendo un lugar
donde podamos escuchar con interés las voces de las víctimas y de los su-
pervivientes. Porque tenemos mucho que aprender de ellos y de sus histo-
rias personales de coraje y perseverancia.

Permítanme agradecerles una vez más sus esfuerzos y consejos en
estos tres años. Los encomiendo a la Santísima Virgen María, la Madre
que permanece cerca de nosotros a lo largo de nuestras vidas. Les doy la
Bendición Apostólica a todos ustedes y a sus seres queridos, y les pido
que continúen rezando por mí.

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS
PARTICIPANTES EN LA ASAMBLEA GENERAL 

DE LOS MIEMBROS DE LA PONTIFICIA 
ACADEMIA PARA LA VIDA

Aula del Sínodo. Jueves 5 de octubre de 2017

Excelencia,
estimadas señoras y señores:

Me complace encontrarme con vosotros durante vuestra Asamblea
Plenaria anual y dar las gracias a monseñor Paglia por su saludo y su pre-
sentación. Os agradezco vuestra contribución que, con el tiempo, revela
cada vez más su valor tanto en la profundización del conocimiento cientí-
fico, antropológico y ético, como en el servicio a la vida, particularmente
en el cuidado de la vida humana y de la creación, nuestra casa común.

El tema de esta sesión «Acompañar la vida. Nuevas responsabilida-
des en la era tecnológica» es arduo y al mismo tiempo necesario. Aborda
el entretejido de oportunidades y criticidades que interpelan al humanis-
mo planetario, en referencia a los recientes logros tecnológicos en las
ciencias de la vida. El poder de la biotecnología, que ya permite manipu-
laciones de la vida hasta ayer impensables, plantea importantes proble-
mas.

Por lo tanto, es urgente intensificar el estudio y la comparación de
los efectos de esta evolución de la sociedad en un sentido tecnológico
para articular una síntesis antropológica que esté a la altura de este desa-
fío de época. El área de vuestra experiencia calificada no puede limitarse,
pues, a resolver problemas planteados por situaciones específicas de con-
flicto ético, social o legal. La inspiración de una conducta consistente con
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la dignidad humana atañe a la teoría y a la práctica de la ciencia y la téc-
nica en su enfoque general de la vida, de su significado y su valor. Y en
esta perspectiva quisiera ofreceros hoy mi reflexión.

1. La criatura humana parece encontrarse hoy en un pasaje especial
de su historia donde se entrecruzan, en un contexto inédito, las antiguas y
siempre nuevas preguntas sobre el significado de la vida humana, de su
origen y su destino.

El rasgo emblemático de este pasaje puede reconocerse en síntesis
en la rápida difusión de una cultura obsesivamente centrada en la sobe-
ranía del hombre –como especie e individuo– con respecto a la realidad.
Hay quienes incluso hablan de egolatría, es decir, de una verdadera ado-
ración del ego, en cuyas aras se sacrifica todo, incluyendo los afectos más
queridos. Esta perspectiva no es inofensiva: dibuja un sujeto que se mira
constantemente en el espejo, hasta que llega a ser incapaz de volver sus
ojos a los demás y al mundo. La propagación de esta actitud tiene reper-
cusiones gravísimas en todos los afectos y vínculos de la vida (véase Lau-
dato si’, 48).

No se trata, por supuesto, de negar o reducir la legitimidad de la as-
piración individual a la calidad de vida y la importancia de los recursos
económicos y de los medios técnicos que pueden favorecerla. Sin embar-
go, no se puede pasar por alto el materialismo sin prejuicios que caracte-
riza la alianza entre la economía y la técnica y que trata la vida como un
recurso para ser explotado o descartado en función del poder y el benefi-
cio.

Desafortunadamente, hombres, mujeres y niños de todo el mundo
experimentan con amargura y tristeza las promesas ilusorias de este ma-
terialismo tecnocrático. También porque, en contradicción con la propa-
ganda de un bienestar que se propagaría automáticamente con la expan-
sión del mercado, lo que se expande, en cambio, son los territorios de la
pobreza y el conflicto, del descarte y el abandono, del resentimiento y la
desesperación. Un auténtico progreso científico y tecnológico debería
inspirar políticas más humanas.

La fe cristiana nos impulsa a retomar la iniciativa, rechazando cual-
quier concesión a la nostalgia y al lamento. La Iglesia, por otra parte,
tiene una amplia tradición de mentes generosas e iluminadas, que han
allanado el camino para la ciencia y la conciencia de su época. El mundo
necesita creyentes que, con seriedad y alegría, sean creativos y proacti-
vos, humildes y valientes, decididos a recomponer la fractura entre las ge-
neraciones. Esta fractura interrumpe la transmisión de la vida. Se exaltan
los entusiastas potenciales de la juventud: ¿pero quién los guía al cumpli-
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miento de la edad adulta? La condición de adulto es una vida capaz de
responsabilidad y amor, tanto hacia la futura generación como hacia el
pasado. La vida de los padres y de las madres de edad avanzada espera
ser honrada por lo que ha dado con generosidad, no ser descartada por lo
que ya no tiene.

2. La fuente de inspiración para este retomar la iniciativa es, una vez
más, la Palabra de Dios, que ilumina el origen de la vida y su destino.

Hoy más que nunca es necesaria una teología de la Creación y la
Redención que sepa traducirse en palabras y gestos de amor, para cada
vida y para toda vida, para acompañar el camino de la Iglesia en el
mundo en que vivimos. La encíclica Laudato si’ es como un manifiesto de
este retomar la visión de Dios y del hombre sobre el mundo, comenzan-
do por el gran relato de revelación que se nos ofrece en los primeros ca-
pítulos del Libro del Génesis. Dice que cada uno de nosotros es una cria-
tura deseada y amada por Dios por sí misma, no sólo un ensamblaje de
células bien organizadas y seleccionadas en el transcurso de la evolución
de la vida. Toda la creación está inscrita en el amor especial de Dios por
la criatura humana, que se extiende a todas las generaciones de las ma-
dres, los padres y sus hijos.

La bendición divina del origen y la promesa de un destino eterno,
que son el fundamento de la dignidad de toda vida, son de todos y para
todos. Los hombres, las mujeres, los niños de la tierra –de esto están he-
chos los pueblos– son la vida del mundo que Dios ama y quiere salvar,
sin excluir a nadie.

Hay que releer siempre de nuevo el relato bíblico de la Creación
para apreciar toda la amplitud y profundidad del gesto del amor de Dios
que confía a la alianza del hombre y la mujer la creación y la historia.

Esta alianza ciertamente está sellada por la unión de amor, personal
y fecunda que marca el camino de la transmisión de la vida a través del
matrimonio y de la familia. Sin embargo, va mucho más allá de este sello.
La alianza del hombre y de la mujer está llamada a tomar en sus manos
la batuta de toda la sociedad. Esta es una invitación a la responsabilidad
por el mundo, en la cultura y la política, en el trabajo y en la economía; y
también en la Iglesia. No se trata simplemente de la igualdad de oportu-
nidades o del reconocimiento recíproco. Se trata, principalmente, del
acuerdo de los hombres y las mujeres sobre el sentido de la vida y sobre
el camino de los pueblos. El hombre y la mujer no sólo están llamados a
hablarse de amor, sino a hablarse, con amor, de lo que tienen que hacer,
para que la convivencia humana se realice a la luz del amor de Dios por
cada criatura. Hablarse y aliarse, porque ninguno de ellos –ni el hombre
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solo, ni la mujer sola– es capaz de asumir esta responsabilidad. Juntos
fueron creados, en su bendita diferencia; juntos pecaron, por su presun-
ción de reemplazar a Dios; juntos, con la gracia de Cristo, regresan a la
presencia de Dios, para cumplir con el cuidado del mundo y de la historia
que Él les ha confiado.

3. En definitiva, es una verdadera revolución cultural la que se perfi-
la en el horizonte de la historia de este tiempo. Y la Iglesia, en primer
lugar, debe cumplir la parte que le corresponde. En esta perspectiva, se
trata ante todo de reconocer, justamente, los retrasos y las carencias. Las
formas de subordinación que han marcado tristemente la historia de la
mujer deben ser abandonadas definitivamente. Hay que escribir un
nuevo inicio en el ethos de los pueblos, y esto puede hacerlo una renova-
da cultura de la identidad y la diferencia. La reciente hipótesis de reaper-
tura del camino para la dignidad de la persona neutralizando radicalmen-
te la diferencia sexual y por lo tanto el acuerdo del hombre y la mujer no
es justa. En vez de combatir las interpretaciones negativas de la diferen-
cia sexual, que mortifican su valencia irreductible para la dignidad huma-
na, se quiere cancelar, de hecho, esta diferencia, proponiendo técnicas y
prácticas que hacen que sea irrelevante para el desarrollo de la persona y
de las relaciones humanas. Pero la utopía de lo «neutro» elimina, al
mismo tiempo, tanto la dignidad humana de la constitución sexualmente
diferente como la cualidad personal de la transmisión generativa de la
vida. La manipulación biológica y psíquica de la diferencia sexual, que la
tecnología biomédica deja entrever como plenamente disponible para la
elección de la libertad –¡mientras no lo es!– corre el riesgo de desmante-
lar así la fuente de energía que nutre la alianza del hombre y la mujer y
la hace creativa y fecunda.

El misterioso vínculo de la creación del mundo con la generación
del Hijo, que se revela en el hacerse hombre del Hijo en el seno de María
–Madre de Jesús, Madre de Dios– por amor nuestro, no acabará nunca de
sorprendernos y conmovernos. Esta revelación ilumina definitivamente
el misterio del ser y el sentido de la vida. La imagen de la generación
irradia desde aquí una profunda sabiduría sobre la vida. Ya que se recibe
como un don, la vida se exalta en el don: generarla nos regenera, gastarla
nos enriquece.

Es necesario responder al desafío planteado por la intimidación
ejercida contra la generación de la vida humana, como si fuera la mortifi-
cación de la mujer y una amenaza para el bienestar colectivo.
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La alianza generativa del hombre y la mujer es una garantía para el
humanismo planetario de los hombres y de las mujeres, no un obstáculo.
Nuestra historia no será renovada si rechazamos esta verdad.

4. La pasión por acompañar y cuidar la vida, a lo largo de todo el
arco de su historia individual y social, requiere la rehabilitación de un
ethos de la compasión o de la ternura para la generación y regeneración
del ser humano en su diferencia.

Se trata, ante todo, de reencontrar sensibilidad para las diferentes
edades de la vida, especialmente las de los niños y los ancianos. Todo lo
que hay en ellas de delicado y frágil, de vulnerable y corruptible, no es
una cuestión que respecte solamente a la medicina y al bienestar. Están
en juego partes del alma y de la sensibilidad humana que piden ser escu-
chadas y reconocidas, custodiadas y apreciadas, tanto por los individuos
como por la comunidad. Una sociedad en la que todo esto pueda sola-
mente ser comprado y vendido, regulado burocráticamente y técnica-
mente predispuesto, es una sociedad que ya ha perdido el sentido de la
vida. No se lo transmitirá a los hijos pequeños, no lo reconocerá en los
padres ancianos. Es por eso que, casi sin darnos cuenta, estamos constru-
yendo ciudades cada vez más hostiles para los niños y comunidades cada
vez más inhóspitas para los ancianos, con paredes sin puertas ni ventanas:
deberían proteger, en realidad sofocan.

El testimonio de la fe en la misericordia de Dios, que afina y hace
justicia, es una condición esencial para la circulación de la verdadera
compasión entre las diversas generaciones. Sin ella, la cultura secular de
la ciudad no tiene ninguna posibilidad de resistir a la anestesia y al envi-
lecimiento del humanismo.

Es este nuevo horizonte donde veo colocarse la misión de la renova-
da Academia Pontificia para la Vida. Entiendo que es difícil, pero tam-
bién entusiasma. Estoy seguro de que no faltan hombres y mujeres de
buena voluntad, así como académicos y estudiosos de orientación dife-
rente en la religión y diferente visión antropológica y ética del mundo,
que comparten la necesidad de aportar una sabiduría más auténtica de la
vida a la atención de pueblos, en vista del bien común. Se puede y se
debe establecer un diálogo abierto y fecundo con los muchos interesados
en la búsqueda de razones válidas para la vida humana.

El Papa, y toda la Iglesia, os están agradecidos por el compromiso
que os disponéis a cumplir. El acompañamiento responsable a la vida hu-
mana, desde su concepción y durante todo su curso hasta el fin natural, es
trabajo de discernimiento e inteligencia de amor para hombres y mujeres
libres y apasionados, y para pastores no mercenarios. Dios bendiga vues-
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tro propósito de sostenerlos con la ciencia y la conciencia de las que sois
capaces. Gracias, y no os olvidéis de rezar por mí.

FRANCISCO

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS
PARTICIPANTES EN UN CONGRESO SOBRE “LA

DIGNIDAD DEL MENOR EN EL MUNDO DIGITAL”

Sala Clementina. Viernes 6 de octubre 2017

Señores Cardenales,
Señor Presidente del Senado, Señora Ministra,
Señores Obispos, Rector Magnífico,
Señores Embajadores, distinguidas Autoridades, Profesores,
Señoras y Señores:

Quiero agradecer al Rector de la Universidad Gregoriana, P. Nuno
da Silva Gonçalves, y a la representante de los jóvenes por sus corteses e
interesantes palabras de introducción a nuestro encuentro. Les doy las
gracias a todos por su presencia aquí esta mañana, por haberme comuni-
cado los resultados de vuestro trabajo y vuestro compromiso de afrontar
juntos, por el bien de los niños de todo el mundo, un nuevo y grave pro-
blema, característico de nuestro tiempo. Un problema que no había sido
todavía estudiado y discutido colegialmente, con la aportación de tantas
personas especializadas y figuras con responsabilidades diferentes, como
lo habéis hecho en estos días: el problema de la protección eficaz de la
dignidad de los menores en el mundo digital.

El reconocimiento y la defensa de la dignidad de la persona humana
es el principio y el fundamento de todo orden social y político legítimo, y
la Iglesia ha reconocido la Declaración Universal de los Derechos del
Hombre (1948) como «una piedra miliar en el camino del progreso moral
de la humanidad» (cf. Discursos de Juan Pablo II en la ONU, 1979 y
1995). En la misma línea, conscientes de que los niños son los primeros
que han de recibir atención y protección, la Santa Sede saludó positiva-
mente la Declaración de los Derechos del Niño (1959) y se adhirió a la
correspondiente Convención (1990) y a los dos Protocolos facultativos
(2001). La dignidad y los derechos de los niños deben ser protegidos por
los ordenamientos jurídicos como bienes extremadamente valiosos para
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toda la familia humana (cf. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia,
nn. 244-245).

Sobre estos principios estamos por lo tanto plena y firmemente de
acuerdo y sobre la base de ellos debemos trabajar también de modo con-
corde. Tenemos que hacerlo con determinación y con verdadera pasión,
mirando con ternura a todos los niños que vienen al mundo, cada día y
en todas partes, y que tienen necesidad sobre todo de respeto, pero tam-
bién de cuidado y afecto para crecer en toda la maravillosa riqueza de
sus potencialidades.

La Escritura nos habla de la persona humana creada por Dios a ima-
gen suya. ¿Qué otra afirmación más rotunda se puede hacer sobre su dig-
nidad? El Evangelio nos habla del afecto con el que Jesús acogía a los
niños, tomándolos en sus brazos y bendiciéndolos (cf. Mc 10,16), porque
«de los que son como ellos es el reino de los cielos» (Mt 19,14). Y las pa-
labras más fuertes de Jesús son precisamente para el que escandaliza a
los más pequeños: «Más le valdría que le colgasen una piedra de molino
al cuello y lo arrojasen al fondo del mar» (Mt 18,6). Por lo tanto, debe-
mos dedicarnos a proteger la dignidad de los niños con ternura pero tam-
bién con gran determinación, luchando con todas las fuerzas contra esa
cultura de descarte que hoy se manifiesta de muchas maneras en detri-
mento sobre todo de los más débiles y vulnerables, como son precisa-
mente los menores.

Vivimos en un mundo nuevo, que cuando éramos jóvenes ni siquiera
podíamos imaginar. Lo definimos con dos palabras sencillas: «mundo digi-
tal �digital world»; es el fruto de un esfuerzo extraordinario de la ciencia y
la técnica, que en unas pocas décadas ha transformado nuestro ambiente de
vida y nuestra forma de comunicarnos y de vivir, y está transformando en
cierto sentido nuestro propio modo de pensar y de ser, influyendo profun-
damente en la percepción que tenemos de nuestras posibilidades y nuestra
identidad.

Por un lado estamos como admirados y fascinados por el maravillo-
so potencial que nos abren, por otra parte, sentimos temor y tal vez
miedo, cuando vemos lo rápido que avanza este desarrollo, los problemas
nuevos e imprevistos que nos plantea, las consecuencias negativas –casi
nunca queridas y sin embargo reales– que trae consigo. Con razón nos
preguntamos si somos capaces de conducir los procesos que nosotros
mismos hemos puesto en marcha, si no se nos estarán yendo de las
manos, si estamos haciendo lo suficiente para tenerlos bajo control.
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Esta es la gran cuestión existencial de la humanidad de hoy frente a
los diversos aspectos de la crisis global, que es al mismo tiempo ambien-
tal, social, económica, política, moral y espiritual.

Os habéis reunido, representantes de diversas disciplinas científicas,
de diferentes áreas de trabajo en las comunicaciones digitales, en el dere-
cho y en la política, justamente porque sois conscientes de la importancia
de estos desafíos relacionados con el progreso científico y técnico, y con
visión de largo alcance habéis concentrado vuestra atención sobre ese
reto, que es probablemente el más importante de todos para el futuro de
la familia humana: la protección de la dignidad de los jóvenes, de su cre-
cimiento saludable, de su alegría y de su esperanza.

Sabemos que hoy en día, los niños representan más de la cuarta
parte de los más de tres mil millones de usuarios de Internet, lo que signi-
fica que más de 800 millones de niños navegan por la red. Sabemos que
tan sólo en India, en los próximos dos años, más de 500 millones de per-
sonas tendrán acceso a la red, y la mitad de ellos serán menores. ¿Qué es
lo que se encuentran en la red? ¿Y cómo son considerados por quienes,
de tantas maneras, tienen poder sobre la red?

Debemos tener los ojos abiertos y no ocultar una verdad que es de-
sagradable y que no quisiéramos ver. Por otra parte, ¿no hemos entendi-
do demasiado bien en estos años que ocultar la realidad del abuso sexual
es un gravísimo error y fuente de tantos males? Entonces, miremos la 
realidad tal y como la habéis visto en estos días. En la red se están propa-
gando fenómenos extremadamente peligrosos: la difusión de imágenes
pornográficas cada vez más extremas porque con la adicción se eleva el
umbral de la estimulación; el creciente fenómeno del sexting entre chicos
y chicas que utilizan las redes sociales; la intimidación que se da cada vez
más en la red y representa una auténtica violencia moral y física contra la
dignidad de los demás jóvenes; la sextortion; la captación a través de la
red de menores con fines sexuales es ya un hecho del que hablan conti-
nuamente las noticias; hasta llegar a los crímenes más graves y estreme-
cedores de la organización online del tráfico de personas, la prostitución,
incluso de la preparación y la visión en directo de violaciones y violencia
contra menores cometidos en otras partes del mundo. Por lo tanto, la red
tiene su lado oscuro y regiones oscuras (la dark net) donde el mal consi-
gue actuar y expandirse de manera siempre nueva y cada vez con más
eficacia, extensión y capilaridad. La antigua difusión de la pornografía a
través de medios impresos era un fenómeno de pequeñas dimensiones
comparado con lo que está sucediendo hoy en día, de una manera cada
vez más creciente y rápida, a través de la red. De todo esto habéis habla-

– 555 –



do claramente, de manera documentada y en profundidad, por eso os
damos las gracias.

Ante todo esto ciertamente nos quedamos horrorizados. Pero la-
mentablemente estamos también desorientados. Como bien sabéis y así
nos enseñáis, la característica de la red es su carácter global, que cubre
todo el planeta superando todas las fronteras, siendo cada vez más capi-
lar, alcanzando en cualquier parte todo tipo de usuarios, incluidos los
niños, a través de dispositivos móviles cada vez más ágiles y fáciles de
manejar. Por eso ahora nadie en el mundo, ninguna autoridad nacional
por su cuenta se siente capaz de abarcar adecuadamente y de controlar
las dimensiones y la evolución de estos fenómenos, que se entrelazan y se
conectan con otros problemas dramáticos relacionados con la red, como
el tráfico ilegal, el crimen económico y financiero, el terrorismo interna-
cional. Incluso desde un punto de vista educativo nos sentimos desorien-
tados, ya que la velocidad del desarrollo deja «fuera de juego» a las gene-
raciones de más edad, haciendo que sea muy difícil o casi imposible el
diálogo entre las generaciones y la transmisión equilibrada de las normas
y de la sabiduría de vida adquirida con la experiencia de los años.

Pero no debemos dejarnos dominar por el miedo, que es siempre un
mal consejero. Y mucho menos dejar que nos paralice el sentimiento de
impotencia que nos oprime frente a la dificultad de la tarea. Estamos lla-
mados en cambio a movilizarnos juntos, sabiendo que nos necesitamos
mutuamente para buscar y encontrar el camino y las actitudes adecuadas
que ayuden a dar respuestas eficaces. Debemos confiar en que «es posi-
ble volver a ampliar la mirada, y la libertad humana es capaz de limitar la
técnica, orientarla y colocarla al servicio de otro tipo de progreso más
sano, más humano, más social, más integral» (Enc. Laudato si’, 112).

Para que esta movilización sea eficaz, os invito a contrastar con deci-
sión algunos posibles errores de perspectiva. Me limito a señalar tres.

El primero es el de subestimar el daño que los fenómenos antes
mencionados hacen a los menores. La dificultad para resolverlos puede
hacernos caer en la tentación de decir: «En el fondo, la situación no es
tan grave...». Pero los avances en la neurobiología, la psicología, la psi-
quiatría, nos llevan a destacar el profundo impacto que las imágenes vio-
lentas y sexuales tienen en las dúctiles mentes de los niños, a reconocer
los trastornos psicológicos que se manifiestan en el crecimiento, las situa-
ciones y comportamientos adictivos, de auténtica esclavitud resultantes
del abuso en el consumo de imágenes provocativas o violentas. Son tras-
tornos que repercutirán fuertemente durante toda la vida de los niños ac-
tuales.
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Y aquí permítaseme hacer una observación. Con razón se insiste en
la gravedad de estos problemas para los menores, pero como consecuen-
cia se puede subestimar o tratar de hacer olvidar que también se dan pro-
blemas en los adultos y que, aunque para los ordenamientos jurídicos se
necesita un límite que distinga entre el menor y el mayor de edad, eso no
es suficiente para afrontar los desafíos, porque la difusión de una porno-
grafía cada vez más extrema y otros usos impropios de la red no sólo cau-
san trastornos, adicciones y daños graves incluso entre los adultos, sino
que afecta también a la representación simbólica del amor y a las relacio-
nes entre los sexos. Y sería un grave engaño pensar que una sociedad en
la que el consumo anómalo de sexo en la red se extiende entre los adul-
tos será capaz de proteger eficazmente a los menores.

El segundo error es el de pensar que las soluciones técnicas automá-
ticas, los filtros construidos en base a algoritmos cada vez más sofistica-
dos para identificar y bloquear la difusión de imágenes abusivas y dañi-
nas, son suficientes para hacer frente a los problemas. Ciertamente estas
son medidas necesarias. Sin duda, las empresas que proporcionan a millo-
nes de personas redes sociales y dispositivos informáticos cada vez más
potentes, capilares y veloces han de invertir en ello una parte proporcio-
nalmente grande de sus numerosos ingresos. Pero también es necesario
que, dentro de la dinámica misma del desarrollo técnico, sus actores y
protagonistas perciban con mayor urgencia, en toda su amplitud y en sus
diversas implicaciones, la fuerza de la exigencia ética.

Y es aquí donde nos encontramos con el tercer posible error de
perspectiva, que consiste en una visión ideológica y mítica de la red como
un reino de libertad sin límites. Precisamente entre vosotros hay también
representantes de quienes tienen que elaborar las leyes y de aquellos que
han de hacerla cumplir para garantizar y proteger el bien común y el de
las personas. La red ha abierto un espacio nuevo y de gran alcance para
la libre expresión y el intercambio de ideas e información. Y es cierta-
mente un bien, pero, como vemos, también ha ofrecido nuevos instru-
mentos para actividades ilícitas horribles y, en el ámbito que nos ocupa,
para el abuso y el daño a la dignidad de los menores, para la corrupción
de sus mentes y la violencia a sus cuerpos. Aquí no se trata de ejercicio
de la libertad, sino de crímenes, contra los cuales debemos proceder con
inteligencia y determinación, ampliando la cooperación entre los gobier-
nos y las fuerzas del orden a nivel global, en la misma medida en que la
red se ha hecho global.

De todo esto habéis hablado entre vosotros, y en la «Declaración»
que poco antes me habéis presentado habéis indicado algunas de las di-
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recciones en las que hay que promover la cooperación concreta entre
todos los que están llamados a comprometerse para afrontar el gran reto
de la defensa de la dignidad de los menores en el mundo digital. Apoyo
con gran determinación y firmeza el compromiso que habéis asumido.

Se trata de despertar la conciencia sobre la gravedad de los proble-
mas, de hacer leyes apropiadas, de controlar el desarrollo de la tecnolo-
gía, de identificar a las víctimas y perseguir a los culpables de crímenes,
de ayudar en su rehabilitación a los menores afectados, de colaborar con
los educadores y las familias para que cumplan con su misión, de educar
con creatividad a los jóvenes para que usen adecuadamente Internet –y
sea saludable para ellos y para los demás menores–, de desarrollar la sen-
sibilidad y la formación moral, de continuar con la investigación científi-
ca en todos los campos relacionados con este desafío.

Con razón expresáis el deseo de que también los líderes religiosos y
las comunidades de creyentes participen en este esfuerzo común, apor-
tando toda su experiencia, su autoridad y su capacidad educativa y de
formación moral y espiritual. En efecto, sólo la luz y la fuerza que vienen
de Dios nos pueden ayudar a afrontar los nuevos desafíos. Por cuanto
respecta a la Iglesia Católica, quiero asegurar su disponibilidad y com-
promiso. Como todos sabemos, la Iglesia Católica en los últimos años se
ha hecho cada vez más consciente de no haber hecho lo suficiente en su
interior para la protección de los menores: han salido a la luz hechos gra-
vísimos de los que hemos tenido que reconocer nuestra responsabilidad
ante Dios, ante las víctimas y ante la opinión pública. Precisamente por
eso, por las dramáticas experiencias vividas y los conocimientos adquiri-
dos en el compromiso de conversión y purificación, la Iglesia siente hoy
un deber especialmente grave de comprometerse, de manera cada vez
más profunda y con visión de futuro, en la protección de los menores y
de su dignidad, tanto dentro de ella como en toda la sociedad y en todo
el mundo; y esto no lo realiza ella sola –porque sería evidentemente insu-
ficiente– sino ofreciendo su colaboración activa y cordial a todas las fuer-
zas y miembros de la sociedad que desean comprometerse en la misma
dirección. En este sentido, se adhiere al objetivo de «poner fin al maltra-
to, la explotación, la trata y todas las formas de violencia y tortura contra
los niños», establecido por el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo Sostenible 2030 (Objetivo 16.2).

En muchas ocasiones y en tantos países diferentes, mi mirada se ha
cruzado con la de los niños, pobres y ricos, sanos y enfermos, los que
están alegres y los que sufren. Sentirse mirado por los ojos de los niños es
una experiencia que todos conocemos y que nos toca en lo más hondo
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del corazón, y que también nos obliga a un examen de conciencia. ¿Qué
hacemos para que estos niños nos puedan mirar sonriendo y conserven
una mirada limpia, llena de confianza y de esperanza? ¿Qué hacemos
para que no se les robe esta luz, para que esos ojos no sean perturbados y
corrompidos por lo que encontrarán en la red, que será parte integral e
importantísima de su ambiente de vida?

Trabajemos por tanto todos juntos para tener siempre el derecho, el
valor y la alegría de mirar a los ojos de los niños de todo el mundo. Gra-
cias.

FRANCISCO

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
A LOS PARTICIPANTES EN UN CONGRESO
INTERNACIONAL ORGANIZADO POR LA

CONGREGACIÓN PARA EL CLERO

Sala Clementina. Sábado, 7 de octubre de 2017

Señores cardenales,
queridos hermanos obispos y sacerdotes,
hermanos y hermanas:

Os doy la bienvenida al final del Congreso internacional sobre la
Ratio Fundamentalis, promovido por la Congregación para el Clero y
agradezco al cardenal prefecto las amables palabras que me ha dirigido.

El tema de la formación sacerdotal es crucial para la misión de la
Iglesia: la renovación de la fe y el futuro de las vocaciones sólo es posible
si tenemos sacerdotes bien formados.

Sin embargo, lo que me gustaría decir en primer lugar es esto: la for-
mación de los sacerdotes depende ante todo de la acción de Dios en nues-
tra vida y no de nuestras actividades. Es una obra que requiere el valor para
dejarse modelar por el Señor, para que transforme nuestro corazón y nues-
tra vida. Esto hace pensar en la imagen bíblica de la arcilla en manos del
alfarero (cf Jeremías 18, 1 - 10) y el episodio en el que el Señor le dice al pro-
feta Jeremías: (v. 2) «Levántate y baja a la alfarería». El profeta va y, ob-
servando al alfarero que trabaja la arcilla, comprende el misterio del amor
misericordioso de Dios. Descubre que Israel está custodiado en las manos
amorosas de Dios, que, como un alfarero paciente, se hace cargo de su 
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criatura, pone la arcilla en el torno, la moldea, la plasma y, por lo tanto, le
da una forma. Si se da cuenta de que la vasija no ha salido bien, entonces
el Dios de la misericordia echa otra vez la arcilla en la masa y con la ter-
nura del Padre, de nuevo empieza a moldearla.

Esta imagen nos ayuda a comprender que la formación no se resuel-
ve con alguna actualización cultural o con una iniciativa local esporádica.
Dios es el artesano paciente y misericordioso de nuestra formación sa-
cerdotal y, como está escrito en la Ratio este trabajo dura toda la vida.
Cada día descubrimos –como san Pablo– que llevamos «este tesoro en
recipientes de barro para que aparezca que una fuerza tan extraordinaria
es de Dios y no de nosotros» (2 Corintios 4, 7), y cuando nos separamos
de nuestros cómodos hábitos, de la rigidez de nuestros esquemas y de la
presunción de haber llegado ya, y tenemos el valor de ponernos ante el
Señor, entonces Él puede reanudar su trabajo en nosotros, nos plasma y
nos transforma.

Tenemos que decirlo con fuerza: si uno no se deja formar cada día
por el Señor, se vuelve un sacerdote apagado, que se arrastra en el minis-
terio por inercia, sin entusiasmo por el Evangelio ni pasión por el Pueblo
de Dios. En cambio, el sacerdote que día tras día se confía en las manos
expertas del Alfarero con la «A» mayúscula, conserva a lo largo del tiem-
po el entusiasmo en el corazón, acoge con alegría la frescura del Evange-
lio, habla con palabras capaces de tocar la vida de la gente; y sus manos,
ungidas por el obispo el día de la ordenación, son capaces de ungir a su
vez las heridas, las expectativas y las esperanzas del Pueblo de Dios.

Y ahora llegamos a un segundo aspecto importante: ¡cada uno de
nosotros, los sacerdotes, estamos llamados a colaborar con el Alfarero di-
vino! No somos sólo arcilla, sino también ayudantes del Alfarero, colabo-
radores de su gracia. En la formación sacerdotal, la inicial y la permanen-
te, –¡las dos son importantes!– podemos identificar al menos tres
protagonistas, que también se encuentran en la «casa del alfarero».

El primero somos nosotros mismos. En la Ratio está escrito: «El pri-
mer y principal responsable de la formación permanente es mismo pres-
bítero» (n. 82). ¡Precisamente así! Permitimos que Dios nos moldee y
asumimos «los mismos sentimientos de Cristo Jesús» (Filipenses 2, 5),
sólo cuando no nos cerramos en la pretensión de ser una obra ya cumpli-
da, y nos dejamos guiar por el Señor convirtiéndonos cada día más y más
en discípulos suyos. Para ser protagonista de la propia formación, el semi-
narista o sacerdote tendrá que decir «síes» y «noes»: más que el ruido de
las ambiciones humanas, preferirá el silencio y la oración; más que la con-
fianza en sus obras, se abandonará en manos del alfarero y en su creativi-
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dad providencial; más que por esquemas preconcebidos se dejará guiar
por una inquietud saludable del corazón, de modo que oriente su ser in-
completo hacia la alegría del encuentro con Dios y con los demás. Más
que el aislamiento, buscará la amistad con los hermanos en el sacerdocio
y con su gente, sabiendo que su vocación nace de un encuentro de amor:
con Jesús y con el Pueblo de Dios.

El segundo protagonista son los formadores y los obispos. La voca-
ción nace, crece y se desarrolla en la Iglesia. Así, las manos del Señor que
moldean esta vasija de barro, actúan a través del cuidado de los que, en la
Iglesia, están llamados a ser los primeros formadores de la vida sacerdo-
tal: el rector, los directores espirituales, los educadores, los que se ocupan
de la formación permanente del clero y, sobre todos, el obispo, que con
razón la Ratio define como «el primer responsable de la admisión en el
Seminario y de la formación para el sacerdocio» (n. 128).

Si un formador o un obispo no «baja a la alfarería» y no colabora
con la obra de Dios, ¡no podemos tener sacerdotes bien formados!

Esto requiere una atención especial por las vocaciones al sacerdocio,
una cercanía cargada de ternura y de responsabilidad por la vida de los
sacerdotes, una capacidad para ejercer el arte del discernimiento como
instrumento privilegiado de todo el camino sacerdotal. Y –me gustaría
decir sobre todo a los obispos– ¡trabajad juntos! Tened un corazón gran-
de y una visión amplia para que vuestra acción pueda cruzar los confines
de la diócesis y entrar en conexión con la obra de los otros hermanos
obispos. Sobre la formación de los sacerdotes hace falta hablar más, supe-
rar el parroquialismo, tomar decisiones compartidas, poner en marcha
juntos buenos recorridos formativos, y preparar formadores a la altura de
esta tarea tan importante. Tened en el corazón la formación de los sacer-
dotes, la Iglesia necesita sacerdotes capaces de anunciar el Evangelio con
entusiasmo y sabiduría, de encender la esperanza allí donde las cenizas
han cubierto las brasas de la vida, y de generar confianza en los desiertos
de la historia.

Por último, el Pueblo de Dios. No lo olvidemos nunca: la gente, con
sus situaciones complejas, con sus preguntas y necesidades, es un gran
«torno» que plasma la arcilla de nuestro sacerdocio. Cuando salimos
hacia el Pueblo de Dios, nos dejamos plasmar por sus expectativas, tocan-
do sus heridas, vemos que el Señor transforma nuestra vida. Si al pastor
se le asigna una porción del pueblo, también es cierto que al pueblo se le
asigna el sacerdote. Y, a pesar de las resistencias y las incomprensiones, si
caminamos en medio del pueblo y nos entregamos generosamente, nos
daremos cuenta de que es capaz de gestos sorprendentes de atención y
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ternura hacia sus sacerdotes. Es una verdadera escuela de educación hu-
mana, espiritual, intelectual y pastoral. El sacerdote, efectivamente, debe
estar entre Jesús y la gente: con el Señor, en la Montaña, renueva cada
día la memoria de la llamada; con las personas, en el valle, sin asustarse
nunca de los riesgos ni endurecerse en los juicios, se ofrece a sí mismo
como el pan que alimenta y el agua que apaga la sed, «pasando y hacien-
do el bien» a los que encuentra en el camino y ofreciéndoles la unción
del Evangelio.

Así se forma el sacerdote: huyendo tanto de una espiritualidad sin
carne, como también, a la inversa, de un compromiso mundano sin Dios.

Queridos todos, la pregunta que nos debe interpelar en profundidad,
cuando bajamos a la alfarería es esta: ¿Qué sacerdote quiero ser? ¿Un
«cura de salón», uno tranquilo y asentado, o un discípulo misionero cuyo
corazón arde por el Maestro y por el Pueblo de Dios? ¿Uno que se aco-
moda en su propio bienestar o un discípulo en camino? ¿Un tibio que
prefiere la vida tranquila, o un profeta que despierta en el corazón del
hombre el deseo de Dios?

La Virgen María, a quien hoy veneramos como Nuestra Señora del
Rosario, nos ayude a caminar con alegría en el servicio apostólico y haga
nuestro corazón semejante al suyo: humilde y dócil, como arcilla en las
manos del alfarero. Os bendigo, y por favor no os olvidéis de rezar por
mí. Gracias.

PALABRAS EN LA VISITA DEL SANTO PADRE
FRANCISCO A LA SEDE DE LA FAO EN ROMA CON 

OCASIÓN DEL DÍA MUNDIAL DE LA ALIMENTACIÓN

Lunes, 16 de octubre de 2017

Señor Director General,
Distinguidas autoridades,
Señoras y Señores:

Agradezco la invitación y las palabras de bienvenida que me ha diri-
gido el Director General, profesor José Graziano da Silva, y saludo con
afecto a las autoridades que nos acompañan, así como a los Representan-
tes de los Estados Miembros y a cuantos tienen la posibilidad de seguir-
nos desde las sedes de la FAO en el mundo.
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Dirijo un saludo particular a los Ministros de agricultura del G7 aquí
presentes, que han finalizado su Cumbre, en la que se han discutido cues-
tiones que exigen una responsabilidad no sólo en relación al desarrollo y
a la producción, sino también con respecto a la Comunidad internacional
en su conjunto.

1. La celebración de esta Jornada Mundial de la Alimentación nos
reúne en el recuerdo de aquel 16 de octubre del año 1945 cuando los go-
biernos, decididos a eliminar el hambre en el mundo mediante el desa-
rrollo del sector agrícola, instituyeron la FAO. Era aquel un período de
grave inseguridad alimentaria y de grandes desplazamientos de la pobla-
ción, con millones de personas buscando un lugar para poder sobrevivir a
las miserias y adversidades causadas por la guerra.

A la luz de esto, reflexionar sobre los efectos de la seguridad alimen-
taria en la movilidad humana significa volver al compromiso del que
nació la FAO, para renovarlo. La realidad actual reclama una mayor res-
ponsabilidad a todos los niveles, no sólo para garantizar la producción
necesaria o la equitativa distribución de los frutos de la tierra �esto debe-
ría darse por descontado�, sino sobre todo para garantizar el derecho de
todo ser humano a alimentarse según sus propias necesidades, tomando
parte además en las decisiones que lo afectan y en la realización de las
propias aspiraciones, sin tener que separarse de sus seres queridos.

Ante un objetivo de tal envergadura lo que está en juego es la credi-
bilidad de todo el sistema internacional. Sabemos que la cooperación
está cada vez más condicionada por compromisos parciales, llegando in-
cluso a limitar las ayudas en las emergencias. También las muertes a
causa del hambre o el abandono de la propia tierra son una noticia habi-
tual, con el peligro de provocar indiferencia. Nos urge pues, encontrar
nuevos caminos para transformar las posibilidades de que disponemos en
una garantía que permita a cada persona encarar el futuro con fundada
confianza, y no sólo con alguna ilusión.

El escenario de las relaciones internacionales manifiesta una cre-
ciente capacidad de dar respuestas a las expectativas de la familia huma-
na, también con la contribución de la ciencia y de la técnica, las cuales, es-
tudiando los problemas, proponen soluciones adecuadas. Sin embargo,
estos nuevos logros no consiguen eliminar la exclusión de gran parte de
la población mundial: cuántas son las víctimas de la desnutrición, de las
guerras, de los cambios climáticos. Cuántos carecen de trabajo o de los
bienes básicos y se ven obligados a dejar su tierra, exponiéndose a mu-
chas y terribles formas de explotación. Valorizar la tecnología al servicio
del desarrollo es ciertamente un camino a recorrer, a condición de que se
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lleguen a concretar acciones eficaces para disminuir el número de los que
pasan hambre o para controlar el fenómeno de las migraciones forzosas.

2. La relación entre el hambre y las migraciones sólo se puede afron-
tar si vamos a la raíz del problema. A este respecto, los estudios realiza-
dos por las Naciones Unidas, como tantos otros llevados a cabo por Or-
ganizaciones de la sociedad civil, concuerdan en que son dos los
principales obstáculos que hay que superar: los conflictos y los cambios
climáticos.

¿Cómo se pueden superar los conflictos? El derecho internacional
nos indica los medios para prevenirlos o resolverlos rápidamente, evitan-
do que se prolonguen y produzcan carestías y la destrucción del tejido
social. Pensemos en las poblaciones martirizadas por unas guerras que
duran ya decenas de años, y que se podían haber evitado o al menos de-
tenido, y sin embargo propagan efectos tan desastrosos y crueles como la
inseguridad alimentaria y el desplazamiento forzoso de personas. Se ne-
cesita buena voluntad y diálogo para frenar los conflictos y un compro-
miso total a favor de un desarme gradual y sistemático, previsto por la
Carta de las Naciones Unidas, así como para remediar la funesta plaga
del tráfico de armas. ¿De qué vale denunciar que a causa de los conflictos
millones de personas sean víctimas del hambre y de la desnutrición, si no
se actúa eficazmente en aras de la paz y el desarme?

En cuanto a los cambios climáticos, vemos sus consecuencias todos
los días. Gracias a los conocimientos científicos, sabemos cómo se han de
afrontar los problemas; y la comunidad internacional ha ido elaborando
también los instrumentos jurídicos necesarios, como, por ejemplo, el
Acuerdo de París, del que, por desgracia, algunos se están alejando. Sin
embargo, reaparece la negligencia hacia los delicados equilibrios de los
ecosistemas, la presunción de manipular y controlar los recursos limita-
dos del planeta, la avidez del beneficio. Por tanto, es necesario esforzarse
en favor de un consenso concreto y práctico si se quieren evitar los efec-
tos más trágicos, que continuarán recayendo sobre las personas más po-
bres e indefensas. Estamos llamados a proponer un cambio en los estilos
de vida, en el uso de los recursos, en los criterios de producción, hasta en
el consumo, que en lo que respecta a los alimentos, presenta un aumento
de las pérdidas y el desperdicio. No podemos conformarnos con decir
«otro lo hará».

Pienso que estos son los presupuestos de cualquier discurso serio
sobre la seguridad alimentaria relacionada con el fenómeno de las migra-
ciones. Está claro que las guerras y los cambios climáticos ocasionan el
hambre, evitemos pues el presentarla como una enfermedad incurable.
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Las recientes previsiones formuladas por vuestros expertos contemplan
un aumento de la producción global de cereales, hasta niveles que permi-
ten dar mayor consistencia a las reservas mundiales. Este dato nos da es-
peranza y nos enseña que, si se trabaja prestando atención a las necesida-
des y al margen de las especulaciones, los resultados llegan. En efecto, los
recursos alimentarios están frecuentemente expuestos a la especulación,
que los mide solamente en función del beneficio económico de los gran-
des productores o en relación a las estimaciones de consumo, y no a las
reales exigencias de las personas. De esta manera, se favorecen los con-
flictos y el despilfarro, y aumenta el número de los últimos de la tierra
que buscan un futuro lejos de sus territorios de origen.

3. Ante esta situación podemos y debemos cambiar el rumbo (cf.
Enc. Laudato si’, 53; 61; 163; 202). Frente al aumento de la demanda de
alimentos es preciso que los frutos de la tierra estén a disposición de
todos. Para algunos, bastaría con disminuir el número de las bocas que
alimentar y de esta manera se resolvería el problema; pero esta es una
falsa solución si se tiene en cuenta el nivel de desperdicio de comida y los
modelos de consumo que malgastan tantos recursos. Reducir es fácil,
compartir, en cambio, implica una conversión, y esto es exigente.

Por eso, me hago a mí mismo, y también a vosotros, una pregunta:
¿Sería exagerado introducir en el lenguaje de la cooperación internacio-
nal la categoría del amor, conjugada como gratuidad, igualdad de trato,
solidaridad, cultura del don, fraternidad, misericordia? Estas palabras ex-
presan, efectivamente, el contenido práctico del término «humanitario»,
tan usado en la actividad internacional. Amar a los hermanos, tomando la
iniciativa, sin esperar a ser correspondidos, es el principio evangélico que
encuentra también expresión en muchas culturas y religiones, convirtién-
dose en principio de humanidad en el lenguaje de las relaciones interna-
cionales. Es menester que la diplomacia y las instituciones multilaterales
alimenten y organicen esta capacidad de amar, porque es la vía maestra
que garantiza, no sólo la seguridad alimentaria, sino la seguridad humana
en su aspecto global. No podemos actuar sólo si los demás lo hacen, ni li-
mitarnos a tener piedad, porque la piedad se limita a las ayudas de emer-
gencia, mientras que el amor inspira la justicia y es esencial para llevar a
cabo un orden social justo entre realidades distintas que aspiran al en-
cuentro recíproco. Amar significa contribuir a que cada país aumente la
producción y llegue a una autosuficiencia alimentaria. Amar se traduce
en pensar en nuevos modelos de desarrollo y de consumo, y en adoptar
políticas que no empeoren la situación de las poblaciones menos avanza-
das o su dependencia externa. Amar significa no seguir dividiendo a la
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familia humana entre los que gozan de lo superfluo y los que carecen de
lo necesario.

El compromiso de la diplomacia nos ha demostrado, también en re-
cientes acontecimientos, que es posible detener el recurso a las armas de
destrucción masiva. Todos somos conscientes de la capacidad de destruc-
ción de tales instrumentos. Pero, ¿somos igualmente conscientes de los
efectos de la pobreza y de la exclusión? ¿Cómo detener a personas dis-
puestas a arriesgarlo todo, a generaciones enteras que pueden desapare-
cer porque carecen del pan cotidiano, o son víctimas de la violencia o de
los cambios climáticos? Se desplazan hacia donde ven una luz o perciben
una esperanza de vida. No podrán ser detenidas por barreras físicas, eco-
nómicas, legislativas, ideológicas. Sólo una aplicación coherente del prin-
cipio de humanidad lo puede conseguir. En cambio, vemos que se dismi-
nuye la ayuda pública al desarrollo y se limita la actividad de las
Instituciones multilaterales, mientras se recurre a acuerdos bilaterales
que subordinan la cooperación al cumplimiento de agendas y alianzas
particulares o, sencillamente, a una momentánea tranquilidad. Por el con-
trario, la gestión de la movilidad humana requiere una acción interguber-
namental coordinada y sistemática de acuerdo con las normas internacio-
nales existentes, e impregnada de amor e inteligencia. Su objetivo es un
encuentro de pueblos que enriquezca a todos y genere unión y diálogo,
no exclusión ni vulnerabilidad.

Aquí permitidme que me una al debate sobre la vulnerabilidad, que
causa división a nivel internacional cuando se habla de inmigrantes. Vul-
nerable es el que está en situación de inferioridad y no puede defenderse,
no tiene medios, es decir sufre una exclusión. Y lo está obligado por la
violencia, por las situaciones naturales o, aún peor, por la indiferencia, la
intolerancia e incluso por el odio. Ante esta situación, es justo identificar
las causas para actuar con la competencia necesaria. Pero no es aceptable
que, para evitar el compromiso, se tienda a atrincherarse detrás de sofis-
mas lingüísticos que no hacen honor a la diplomacia, reduciéndola del
«arte de lo posible» a un ejercicio estéril para justificar los egoísmos y la
inactividad.

Lo deseable es que todo esto se tenga en cuenta a la hora de elabo-
rar el Pacto mundial para una migración segura, regular y ordenada, que
se está realizando actualmente en el seno de las Naciones Unidas.

4. Prestemos oído al grito de tantos hermanos nuestros marginados y
excluidos: «Tengo hambre, soy extranjero, estoy desnudo, enfermo, reclui-
do en un campo de refugiados». Es una petición de justicia, no una súpli-
ca o una llamada de emergencia. Es necesario que a todos los niveles se
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dialogue de manera amplia y sincera, para que se encuentren las mejores
soluciones y se madure una nueva relación entre los diversos actores del
escenario internacional, caracterizada por la responsabilidad recíproca, la
solidaridad y la comunión.

El yugo de la miseria generado por los desplazamientos muchas
veces trágicos de los emigrantes puede ser eliminado mediante una pre-
vención consistente en proyectos de desarrollo que creen trabajo y capa-
cidad de respuesta a las crisis medioambientales. Es verdad, la preven-
ción cuesta mucho menos que los efectos provocados por la degradación
de las tierras o la contaminación de las aguas, flagelos que azotan las
zonas neurálgicas del planeta, en donde la pobreza es la única ley, las en-
fermedades aumentan y la esperanza de vida disminuye.

Son muchas y dignas de alabanza las iniciativas que se están ponien-
do en marcha. Sin embargo, no bastan, urge la necesidad de seguir impul-
sando nuevas acciones y financiando programas que combatan el hambre
y la miseria estructural con más eficacia y esperanzas de éxito. Pero si el
objetivo es el de favorecer una agricultura diversificada y productiva, que
tenga en cuenta las exigencias efectivas de un país, entonces no es lícito
sustraer las tierras cultivables a la población, dejando que el land grab-
bing (acaparamiento de tierras) siga realizando sus intereses, a veces con
la complicidad de quien debería defender los intereses del pueblo. Es ne-
cesario alejar la tentación de actuar en favor de grupos reducidos de la
población, como también de utilizar las ayudas externas de modo inade-
cuado, favoreciendo la corrupción, o la ausencia de legalidad.

La Iglesia Católica, con sus instituciones, teniendo directo y concreto
conocimiento de las situaciones que se deben afrontar o de las necesida-
des a satisfacer, quiere participar directamente en este esfuerzo en virtud
de su misión, que la lleva a amar a todos y le obliga también a recordar, a
cuantos tienen responsabilidad nacional o internacional, el gran deber de
afrontar las necesidades de los más pobres.

Deseo que cada uno descubra, en el silencio de la propia fe o de las
propias convicciones, las motivaciones, los principios y las aportaciones
para infundir en la FAO, y en las demás Instituciones intergubernamen-
tales, el valor de mejorar y trabajar infatigablemente por el bien de la fa-
milia humana.

Muchas gracias.

FRANCISCO
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DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS
PARTICIPANTES EN LA CONFERENCIA “REPENSANDO

EUROPA” ORGANIZADA POR LA COMISIÓN DE LAS
CONFERENCIAS EPISCOPALES DE LA COMUNIDAD 
EUROPEA (COMECE) EN COLABORACIÓN CON LA

SECRETARÍA DE ESTADO

Aula del Sínodo
Sábado, 28 de octubre de 2017

Eminencias, Excelencias,
Distinguidas autoridades,
Señoras y señores:

Me complace estar presente en la conclusión del Diálogo (Re)Thin-
king Europe. Una contribución cristiana al futuro del proyecto europeo
promovido por la Comisión de las Conferencias Episcopales de la Comu-
nidad Europea (COMECE). Saludo de forma particular al Presidente, el
Cardenal Reinhard Marx, como también al honorable Antonio Tajani,
Presidente del Parlamento Europeo, y les agradezco por las deferentes
palabras que me han dirigido. Quisiera expresar a cada uno de ustedes
mi más profundo agradecimiento por haber intervenido en este impor-
tante espacio de debate. Gracias.

El Diálogo de estos días ha sido una oportunidad para reflexionar
ampliamente sobre el futuro de Europa desde múltiples ángulos, gracias
a la presencia entre vosotros de diversas personalidades eclesiales, políti-
cas, académicas o sencillamente representantes de la sociedad civil. Los
jóvenes han podido expresar sus expectativas y esperanzas, confrontán-
dose con los más ancianos, quienes, a su vez, han tenido la ocasión de
ofrecer su propio bagaje cargado de reflexiones y experiencias. Es signifi-
cativo que este encuentro buscase ser sobre todo un diálogo en un espíri-
tu de confrontación libre y abierta, a través de la cual enriquecerse mu-
tuamente e iluminar el camino del futuro de Europa, más allá de la senda
que todos juntos estamos llamados a recorrer para superar las crisis que
padecemos y para afrontar los desafíos que nos esperan.

Hablar de una contribución cristiana para el futuro del continente
significa ante todo preguntarse sobre nuestro deber como cristianos hoy,
en estas tierras fecundamente plasmadas por la fe a lo largo de los siglos.
¿Cuál es nuestra responsabilidad en un tiempo en el que el rostro de Eu-
ropa está cada vez más marcado por una pluralidad de culturas y de reli-

– 568 –



giones, mientras que para muchos el cristianismo se percibe como un ele-
mento del pasado, lejano y ajeno?

Persona y comunidad

En el ocaso de la antigua civilización, cuando las glorias de Roma se
convertían en esas ruinas que todavía hoy podemos admirar en la ciudad;
mientras nuevos pueblos presionaban a lo largo de las fronteras del anti-
guo Imperio, un joven se hizo eco de la voz del Salmista: «¿Quién es el hom-
bre que quiere la vida y desea ver días felices?»1. Al proponer esta cuestión
en el Prólogo de la Regla, san Benito orientó la atención de sus contem-
poráneos, y también la nuestra, sobre una concepción del hombre radical-
mente diversa de la que había distinguido la época clásica Greco-romana
y aún más de la violenta que había caracterizado las invasiones bárbaras.
El hombre ya no es simplemente un civis, un ciudadano dotado de privile-
gios para consumarse en el ocio; ya no es un miles, combativo servidor del
poder de turno; sobre todo ya no es un servus, mercancía de cambio privada
de libertad, destinada únicamente al trabajo y al desgaste.

San Benito no se preocupa de la condición social, ni de la riqueza, ni
del poder. Él mira la naturaleza común de cada ser humano, que, cual-
quiera que sea su condición, anhela profundamente la vida y desea días
felices. Para san Benito no hay roles, hay personas: no hay adjetivos sino
sustantivos. Este es uno de los valores fundamentales que ha traído el
cristianismo: el sentido de la persona, creada a imagen de Dios. A partir
de ese principio se construyeron los monasterios, que con el tiempo se
convertirían en cuna del renacimiento humano, cultural, religioso y, tam-
bién, económico del continente.

La primera, y tal vez la mayor, contribución que los cristianos pue-
den aportar a la Europa de hoy es recordar que no se trata de una colec-
ción de números o de instituciones, sino que está hecha de personas. La-
mentablemente, a menudo se nota cómo cualquier debate se reduce
fácilmente a una discusión de cifras. No hay ciudadanos, hay votos. No
hay emigrantes, hay cuotas. No hay trabajadores, hay indicadores econó-
micos. No hay pobres, hay umbrales de pobreza. Lo concreto de la perso-
na humana se ha reducido así a un principio abstracto, más cómodo y
tranquilizador. Se entiende la razón: las personas tienen rostros, nos obli-
gan a asumir una responsabilidad real y «personal»; las cifras tienen que
ver con razonamientos, también útiles e importantes, pero permanecerán

– 569 –

––––––––––
1. San Benito, Regla, Prólogo, 14. Cf. Sal 33,13.



siempre sin alma. Nos ofrecen excusas para no comprometernos, porque
nunca nos llegan a tocar en la propia carne.

Reconocer que el otro es ante todo una persona significa valorar lo
que me une a él. El ser personas nos une a los demás, nos hace ser comu-
nidad. Por lo tanto, la segunda contribución que los cristianos pueden
aportar al futuro de Europa es el descubrimiento del sentido de perte-
nencia a una comunidad. No es una casualidad que los padres fundadores
del proyecto europeo eligieran precisamente esa palabra para identificar
el nuevo sujeto político que estaba constituyéndose. La comunidad es el
antídoto más grande contra los individualismos que caracterizan nuestro
tiempo, contra esa tendencia generalizada hoy en Occidente a concebirse
y a vivir en soledad. Se tergiversa el concepto de libertad, interpretándo-
lo como si fuera el deber de estar solos, libres de cualquier vínculo y en
consecuencia se ha construido una sociedad desarraigada, privada de
sentido de pertenencia y de herencia. Para mí, esto es grave.

Los cristianos reconocen que su identidad es ante todo relacional.
Están integrados como miembros de un cuerpo, la Iglesia (cf. 1 Co 12,12),
en el que cada uno con su propia identidad y peculiaridades participa li-
bremente en la edificación común. De forma análoga, esta relación se da
también en el ámbito de las relaciones interpersonales y de la sociedad
civil. Frente al otro, cada uno descubre sus méritos y defectos; sus puntos
fuertes y sus debilidades; en otras palabras, descubre su rostro, compren-
de su identidad.

La familia, como primera comunidad, sigue siendo el lugar funda-
mental para ese descubrimiento. En ella, la diversidad se exalta y al
mismo tiempo se recompone en la unidad. La familia es la unión armóni-
ca de las diferencias entre el hombre y la mujer, que cuanto más generati-
va y capaz sea de abrirse a la vida y a los demás, tanto más será verdade-
ra y profunda. Del mismo modo, una comunidad civil está viva si sabe
estar abierta, si sabe acoger la diversidad y las cualidades de cada uno y,
al mismo tiempo, sabe generar nuevas vidas, así como también desarrollo,
trabajo, innovación y cultura.

Persona y comunidad son, por tanto, los pilares de la Europa que
como cristianos queremos y podemos ayudar a construir. Los ladrillos de
ese edificio se llaman: diálogo, inclusión, solidaridad, desarrollo y paz.

Un lugar de diálogo

Hoy toda Europa, desde el Atlántico hasta los Urales, desde el Polo
Norte hasta el Mar Mediterráneo, no se puede permitir perder la oportu-
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nidad de ser ante todo un lugar de diálogo, sincero y constructivo al
mismo tiempo, en el que todos los protagonistas tienen la misma digni-
dad. Estamos llamados a construir una Europa en la que podamos en-
contrarnos y confrontarnos a todos los niveles, así como lo era en un cier-
to sentido la antigua ágora. Ella era, de hecho, la plaza de la pólis. No
solo un espacio de intercambio económico, sino también el corazón neu-
rálgico de la política, sede en la que se elaboraban las leyes para el bie-
nestar de todos; lugar hacia el que se asomaba el templo, de tal modo que
a la dimensión horizontal de la vida cotidiana no le faltara nunca el alien-
to trascendente que mira más allá de lo efímero, de lo pasajero y proviso-
rio.

Todo eso nos empuja a considerar el papel positivo y constructivo
que en general tiene la religión en la construcción de la sociedad. Pienso,
por ejemplo, en la importancia del diálogo interreligioso para favorecer
el conocimiento recíproco entre cristianos y musulmanes en Europa. De-
safortunadamente, cierto prejuicio laicista, todavía en auge, no es capaz
de percibir el valor positivo que tiene para la sociedad el papel público y
objetivo de la religión, prefiriendo relegarla a una esfera meramente pri-
vada y sentimental. Se instaura así también el predominio de un cierto
pensamiento único2, muy extendido en la comunidad internacional, que
ve en las afirmaciones de una identidad religiosa un peligro para la pro-
pia hegemonía, acabando así por favorecer una falsa contraposición
entre el derecho a la libertad religiosa y otros derechos fundamentales.
Hay una separación entre ellos.

Favorecer el diálogo –cualquier diálogo– es una responsabilidad fun-
damental de la política y, lamentablemente, se nota demasiado a menudo
cómo esta se transforma más bien en un lugar de choque entre fuerzas
opuestas. Los gritos de las reivindicaciones sustituyen a la voz del diálo-
go. Desde varios lugares se tiene la sensación de que el bien común ya no
es el objetivo primario a perseguir y ese desinterés lo perciben muchos
ciudadanos. Encuentran así terreno fértil en muchos países las formacio-
nes extremistas y populistas que hacen de la protesta el corazón de su
mensaje político, sin ofrecer un proyecto político como alternativa cons-
tructiva. El diálogo viene sustituido por una contraposición estéril, que
puede también poner en peligro la convivencia civil, o por una hegemo-
nía del poder político que enjaula e impide una verdadera vida democrá-
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tica. En un caso se destruyen puentes y en el otro se construyen muros. Y
hoy Europa conoce ambos.

Los cristianos están llamados a favorecer el diálogo político, espe-
cialmente allí donde está amenazado y prevalece el enfrentamiento. Los
cristianos están llamados a dar nueva dignidad a la política, entendida
como máximo servicio al bien común y no como una ocupación de poder.
Esto requiere también una adecuada formación, porque la política no es
«el arte de la improvisación», sino una alta expresión de abnegación y en-
trega personal en ventaja de la comunidad. Ser líder exige estudio, prepa-
ración y experiencia.

Un ámbito inclusivo

La responsabilidad de los líderes es la de favorecer una Europa que
sea una comunidad inclusiva, libre de un equívoco de fondo: inclusión no
es sinónimo de aplastamiento indiferenciado. Al contrario, se es auténti-
camente inclusivos cuando se saben valorar las diferencias, asumiéndolas
como patrimonio común y enriquecedor. En esta perspectiva, los emi-
grantes son un recurso más que un peso. Los cristianos están llamados a
meditar seriamente sobre la afirmación de Jesús: «Fui forastero y me
hospedasteis» (Mt 25,35). Ante el drama de los refugiados y de los des-
plazados, no se puede olvidar, de ningún modo, el hecho de estar ante
personas que no pueden ser elegidas o descartadas por el propio gusto,
según lógicas políticas, económicas o incluso religiosas.

Sin embargo, esto no contrasta con el deber de toda autoridad de
gobierno de gestionar la cuestión migratoria «con la virtud propia del go-
bernante, es decir, la prudencia»3, que debe tener en cuenta tanto la nece-
sidad de tener un corazón abierto, como la posibilidad de integrar plena-
mente a nivel social, económico y político a los que llegan al país. No se
puede pensar que el fenómeno migratorio sea un proceso indiscriminado
y sin reglas, pero no se pueden tampoco levantar muros de indiferencia o
de miedo. Por su parte, los mismos emigrantes no deben olvidar el com-
promiso importante de conocer, respetar y también asimilar la cultura y
las tradiciones de la nación que los acoge.
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Un espacio de solidaridad

Trabajar por una comunidad inclusiva significa edificar un espacio
de solidaridad. Ser comunidad implica de hecho que nos apoyemos mu-
tuamente y, por tanto, que no pueden ser solo algunos los que lleven
pesos y realicen sacrificios extraordinarios, mientras que otros permane-
cen enrocados defendiendo posiciones privilegiadas. Una Unión Europea
que, al afrontar sus crisis, no redescubriera el sentido de ser una única co-
munidad que se sostiene y se ayuda –y no un conjunto de pequeños gru-
pos de interés– perdería no solo uno de los desafíos más importantes de
su historia, sino también una de las oportunidades más grandes para su
futuro.

La solidaridad, esa palabra que tantas veces parece que se quiera eli-
minar del diccionario. La solidaridad, que en la perspectiva cristiana en-
cuentra su razón de ser en el precepto del amor (cf. Mt 22,37-40), no
puede ser otra cosa que la savia vital de una comunidad viva y madura.
Junto al otro principio cardinal de la subsidiariedad, esta se refiere no
solo a las relaciones entre los Estados y las regiones de Europa. Ser una
comunidad solidaria significa cuidar de los más débiles de la sociedad, de
los pobres, de los que son descartados por los sistemas económicos y so-
ciales, a partir de los ancianos y los desempleados. Pero la solidaridad
exige también que se recupere la colaboración y el apoyo recíproco entre
las generaciones.

A partir de los años sesenta del siglo pasado está teniendo lugar un
conflicto generacional sin precedentes. Al entregar a las nuevas genera-
ciones los ideales que han hecho grande a Europa, se puede decir hiper-
bólicamente que se ha preferido la traición a la tradición. Al rechazo de
lo que llegaba de los padres, le ha seguido el tiempo de una dramática es-
terilidad. No solo porque en Europa se tienen pocos hijos –nuestro in-
vierno demográfico–, y demasiados son los que han sido privados del de-
recho a nacer, sino también porque nos hemos encontrado incapaces de
entregar a los jóvenes los instrumentos materiales y culturales para
afrontar el futuro. Europa vive una especia de déficit de memoria. Volver
a ser comunidad solidaria significa redescubrir el valor del propio pasa-
do, para enriquecer el propio presente y entregar a la posteridad un futu-
ro de esperanza.

Muchos jóvenes se encuentran, sin embargo, perdidos ante la ausen-
cia de raíces y de perspectivas, están desarraigados, «llevados a la deriva
por todo viento de doctrina» (Ef 4,14); a veces también «prisioneros» de
adultos posesivos, a los que les cuesta sostener la tarea que les correspon-
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de. Es importante la tarea de educar, no solo ofreciendo un conjunto de
conocimientos técnicos y científicos, sino sobre todo trabajando «para
promover la perfección íntegra de la persona humana, también para el
bien de la sociedad terrestre y para la construcción de un mundo que
debe configurarse más humanamente»4. Esto exige la implicación de
toda la sociedad. La educación es una tarea común, que requiere la activa
participación al mismo tiempo de los padres, de la escuela y de las uni-
versidades, de las instituciones religiosas y de la sociedad civil. Sin educa-
ción, no se genera cultura y se vuelve árido el tejido vital de las comuni-
dades.

Una fuente de desarrollo

La Europa que se redescubre comunidad será seguramente una
fuente de desarrollo para sí y para todo el mundo. El desarrollo hay que
entenderlo en la acepción que el beato Pablo VI dio a tal palabra. «Para
ser auténtico, debe ser integral, es decir, promover a todos los hombres y
a todo el hombre. Con gran exactitud ha subrayado un eminente experto:
“Nosotros no aceptamos la separación de la economía de lo humano, el
desarrollo de las civilizaciones en que está inscrito. Lo que cuenta para
nosotros es el hombre, cada hombre, cada agrupación de hombres, hasta
la humanidad entera”»5.

Ciertamente al desarrollo del hombre contribuye el trabajo, que es un
factor esencial para la dignidad y la maduración de la persona. Se necesita
que haya trabajo y se necesitan también condiciones adecuadas de trabajo.
En el siglo pasado no han faltado ejemplos elocuentes de empresarios
cristianos que han comprendido cómo el éxito de sus iniciativas dependía
sobre todo de la posibilidad de ofrecer oportunidades de empleo y condi-
ciones dignas de trabajo. Es necesario volver a empezar desde el espíritu de
esas iniciativas, que son también el mejor antídoto a los desequilibrios
provocados por una globalización sin alma, una globalización «esférica»,
que –más atenta al beneficio que a las personas– ha creado gran cantidad
de pobreza, desempleo, explotación y malestar social.

Sería oportuno también redescubrir la necesidad de una concreción
del trabajo, sobre todo para los jóvenes. Hoy muchos tienden a rehuir de
trabajos en sectores que antes eran cruciales, porque son considerados fa-
tigosos y poco remunerados, olvidando cuánto son indispensables para el
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desarrollo humano. ¿Qué sería de nosotros sin el compromiso de las per-
sonas que con el trabajo contribuyen a nuestra alimentación cotidiana?
¿Qué sería de nosotros sin el trabajo paciente e ingenioso de quien teje
los vestidos que llevamos o construye las casas en las que vivimos? Mu-
chas profesiones consideradas hoy de segundo grado son fundamentales.
Lo son desde el punto de vista social, pero sobre todo lo son por la satis-
facción que los trabajadores reciben del poder ser útiles para sí y para los
otros a través de su compromiso diario. 

También corresponde a los gobiernos crear las condiciones económi-
cas que favorezcan un sano empresariado y niveles adecuados de em-
pleo. A la política le compete especialmente reactivar un círculo virtuoso
que, a partir de inversiones a favor de la familia y de la educación, con-
sienta el desarrollo armonioso y pacífico de toda la comunidad civil.

Una promesa de paz

Finalmente, el compromiso de los cristianos en Europa debe consti-
tuir una promesa de paz. Fue este el pensamiento principal que animó a
los firmantes de los Tratados de Roma. Después de dos guerras mundia-
les y violencias atroces de pueblos contra pueblos, había llegado el mo-
mento de afirmar el derecho a la paz6. Es un derecho. Pero todavía hoy
vemos cómo la paz es un bien frágil y las lógicas particulares y nacionales
corren el riesgo de frustrar los sueños valientes de los fundadores de Eu-
ropa7.

Sin embargo, ser trabajadores de paz (cf. Mt 5,9) no significa sola-
mente trabajar para evitar las tensiones internas, trabajar para poner fin
a numerosos conflictos que desangran al mundo o llevar alivio a quien
sufre. Ser trabajadores de paz significa hacerse promotores de una cultu-
ra de la paz. Esto exige amor a la verdad, sin la que no pueden existir re-
laciones humanas auténticas y búsqueda de la justicia, sin la que el abuso
es la norma imperante de cualquier comunidad.

La paz exige también creatividad. La Unión Europea mantendrá fi-
delidad a su compromiso de paz en la medida en que no pierda la espe-
ranza y sepa renovarse para responder a las necesidades y a las expectati-
vas de los propios ciudadanos. Hace cien años, precisamente en estos
días, empezaba la batalla de Caporetto, una de las más dramáticas de la
Gran Guerra. Fue el ápice de una guerra de deterioro, como fue el pri-
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mer conflicto mundial, que tuvo su triste primado de causar innumera-
bles víctimas frente a conquistas irrisorias. De ese evento aprendemos
que quien se atrinchera detrás de las propias posiciones, termina por su-
cumbir. No es este, por tanto, el tiempo de construir trincheras, sino el de
tener la valentía de trabajar para perseguir plenamente el sueño de los
Padres fundadores de una Europa unida y concorde, comunidad de pue-
blos que desean compartir un destino de desarrollo y de paz.

Ser alma de Europa

Eminencias, Excelencias,
Ilustres huéspedes:
El autor de la Carta a Diogneto afirma que «los cristianos son en el

mundo lo que el alma es en el cuerpo»8. En este tiempo, los cristianos
están llamados a dar nuevamente alma a Europa, a despertar la concien-
cia, no para ocupar los espacios –esto sería proselitismo–, sino para ani-
mar procesos que generen nuevos dinamismos en la sociedad9. Es preci-
samente cuanto hizo san Benito, proclamado no por casualidad patrón de
Europa por Pablo VI; él no se detuvo en ocupar los espacios de un
mundo perdido y confuso. Sostenido por la fe, miró más allá y desde una
pequeña cueva de Subiaco dio vida a un movimiento contagioso e impa-
rable que rediseñó el rostro de Europa. Él, que fue «mensajero de paz,
realizador de unión, maestro de civilización»10, nos muestre también a
nosotros cristianos de hoy cómo de la fe brota siempre una esperanza
alegre, capaz de cambiar el mundo.

Gracias.
Que el Señor nos bendiga, bendiga nuestro trabajo, bendiga a nues-

tros pueblos, nuestras familias, nuestros jóvenes, nuestros ancianos, ben-
diga a Europa.

Muchas gracias.
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Dicasterio para el Servicio de 
Desarrollo Humano Integral

MENSAJE CON OCASIÓN DE LA 
JORNADA MUNDIAL DEL TURISMO 2017

(27 de septiembre)

“El turismo sostenible como instrumento de desarrollo”

1. Con ocasión de la Jornada Mundial del Turismo, que cada año se
celebra el 27 de septiembre, la Iglesia se une a la sociedad civil en la
aproximación a este fenómeno, desde el convencimiento de que toda ac-
tividad genuinamente humana debe encontrar eco en el corazón de los
discípulos de Cristo1.

Por primera vez, este mensaje es publicado por el nuevo Dicasterio
para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, como parte de su pro-
pia misión.

La Asamblea general de las Naciones Unidas ha proclamado el 2017
“Año Internacional del Turismo Sostenible para el Desarrollo”. Oportu-
namente, la Organización Mundial del Turismo (OMT) ha hecho suya
esta decisión eligiendo como título para la Jornada de 2017 “El turismo
sostenible como instrumento de desarrollo”.

2. Cuando hablamos de turismo, nos referimos a un fenómeno de
gran importancia, tanto por el número de personas implicadas (viajeros y
trabajadores), como por los numerosos beneficios que puede ofrecer
(tanto económicos como culturales y sociales), pero también por los ries-
gos y peligros que en diversos ámbitos puede suponer.

Según el último Barómetro de la Organización Mundial del Turis-
mo, referido a 2016, asciende a unos 1.235 millones el número de llegadas
turísticas internacionales. A nivel mundial, el sector representa el 10%
del PIB y el 7% del total de las exportaciones, teniendo en cuenta que
uno de cada 11 puestos de trabajo se encuentra en el turismo. Éste ocupa
por tanto un lugar relevante en las economías de los diversos Estados y
en las políticas dirigidas a alcanzar el desarrollo inclusivo y la sostenibili-
dad ambiental a nivel global.
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3. El turismo puede ser un instrumento importante para el creci-
miento y para la lucha contra la pobreza. Según la doctrina social de la
Iglesia, el auténtico desarrollo “no se reduce al simple crecimiento econó-
mico”. Éste, de hecho, para ser auténtico “debe ser integral”, es decir,
“promover a todos los hombres y a todo el hombre”, como pone de mani-
fiesto la Carta encíclica Populorum progressio2. En este sentido, Pablo VI
subrayaba la necesidad de promover un “humanismo pleno”, que incluya
las exigencias materiales y espirituales para la maduración de toda perso-
na en su propia dignidad3. Veinte años después, en 1987, la ONU introdu-
cía el concepto de desarrollo sostenible como aquel “que satisfaga las ne-
cesidades del presente sin comprometer la capacidad de las futuras
generaciones para satisfacer las propias”4. Para la Iglesia, el concepto “in-
tegral”, unido a la expresión “desarrollo humano”, permite incluir tam-
bién esa sostenibilidad de la que hablan las Naciones Unidas, abrazando
todos los aspectos de la vida: social, económico, político, cultural, espiri-
tual, y haciéndoles parte de una única síntesis, la persona humana.

La OMT ha aplicado estas ideas para promover el “turismo sosteni-
ble”5. Esto significa que debe ser responsable, no destructivo ni perjudi-
cial para el ambiente ni para el contexto socio-cultural sobre el que inci-
de, particularmente respetuoso con la poblaciones y su patrimonio,
orientado a la salvaguardia de la dignidad personal y de los derechos la-
borales, al tiempo que atento a las personas más desfavorecidas y vulne-
rables. El tiempo de vacaciones no puede ser, de hecho, pretexto ni para
la irresponsabilidad ni para la explotación: es más, éste es un tiempo
noble, en el que cada uno puede enriquecer su propia vida y la de los
demás. El turismo sostenible es un instrumento de desarrollo también
para las economías en dificultad si se convierte en vehículo de nuevas
oportunidades, y no en fuente de problemas.

En la resolución de 2017, las Naciones Unidas reconocen que el tu-
rismo sostenible es “instrumento positivo para erradicar la pobreza, pro-
teger el medio ambiente, mejorar la calidad de vida y empoderar económi-
camente a las mujeres y los jóvenes, así como su contribución a las tres
dimensiones del desarrollo sostenible, especialmente en los países en desa-
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rrollo”6. En esta línea, se debe promover la sostenibilidad “ecológica”,
que procura no modificar los ecosistemas; la sostenibilidad “social”, que
se desarrolla en armonía con la comunidad que acoge; la sostenibilidad
“económica”, que impulsa un crecimiento inclusivo. En el contexto de la
Agenda 2030, el presente Año internacional se presenta como una opor-
tunidad para favorecer políticas adecuadas por parte de los gobiernos así
como buenas prácticas por parte de las empresas del sector, y para sensi-
bilizar a los consumidores y a las poblaciones locales, poniendo de mani-
fiesto cómo una concepción integral del turismo puede contribuir a un
auténtico desarrollo sostenible.

4. Conscientes de que “en todo su ser y obrar, la Iglesia está llamada
a promover el desarrollo integral del hombre a la luz del Evangelio”7], los
cristianos queremos ofrecer nuestra contribución para que el turismo
pueda ayudar al desarrollo de los pueblos, especialmente de los más des-
favorecidos. Proponemos, por eso, nuestra reflexión. Reconocemos a
Dios como Creador del universo y Padre de todos los hombres, que nos
hace hermanos los unos de los otros. Ponemos al centro la persona huma-
na; respetamos la dignidad de cada uno y la interacción relacional entre
los hombres; compartimos el principio del destino común de la familia
humana y el destino universal de los bienes de la tierra. El ser humano
no actúa, por tanto, como dueño, sino como “administrador responsa-
ble”8. Al reconocernos como hermanos, comprenderemos “el principio de
gratuidad y la lógica del don”9, y nuestros deberes de solidaridad, justicia
y caridad universal10.

En este punto nos preguntamos: ¿en qué modo estos principios pue-
den conformar el desarrollo del turismo? ¿Qué consecuencias se derivan
para los turistas, los emprendedores, los trabajadores, los gobernantes y
las comunidades locales? Es ésta una reflexión abierta. Invitamos a todas
las personas implicadas a comprometerse en un serio discernimiento y a
promover prácticas en esta línea, acompañando comportamientos y cam-
bios en los estilos de vida hacía un nuevo modo de situarse en relación
con el otro.

– 579 –

––––––––––
6. ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS, Resolución A/RES/70/193

aprobada por la Asamblea General, 22 de diciembre de 2015.
7. FRANCISCO, Carta apostólica Humanam progressionem en forma de ‘Motu pro-

prio’ con la que se instituye el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral,
17 de agosto de 2016.

8. FRANCISCO, Carta encíclica Laudato si’, 24 de mayo de 2015, n. 116.
9. BENEDICTO XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 29 de junio de 2009, n. 36.
10. PABLO VI, Carta encíclica Populorum progressio, 26 de marzo de 1967, n. 44.



La Iglesia está ofreciendo su propia contribución, promoviendo ini-
ciativas que ponen realmente el turismo al servicio del desarrollo integral
de la persona. Por esto se habla de “turismo con rostro humano”, que se
concreta en proyectos de “turismo de comunidad”, “de cooperación”,
“de solidaridad”, así como en la valoración de su importante patrimonio
artístico, que es un auténtico “camino de la belleza”11.

En el discurso a las Naciones Unidas, el Papa Francisco afirmaba: “La
casa común de todos los hombres debe continuar levantándose sobre una
recta comprensión de la fraternidad universal y sobre el respeto de la sacra-
lidad de cada vida humana, de cada hombre y cada mujer [...]. La casa co-
mún de todos los hombres debe también edificarse sobre la comprensión de
una cierta sacralidad de la naturaleza creada”12. ¡Que nuestro compromiso
pueda ser vivido a la luz de estas palabras y de estas intenciones!

Ciudad del Vaticano, 29 de junio de 2017

CARDENAL PETER KODWO APPIAH TURKSON

Prefecto

Consejo de Conferencias 
Episcopales Europeas

MENSAJE FINAL DE LA ASAMBLEA PLENARIA
CELEBRADA EN MINSK 

La Iglesia ama a Europa y cree en su futuro: Europa no es solo una tie-
rra, sino una tarea espiritual

Minsk, Bielorrusia, 27 de septiembre - 1 de octubre de 2017

En la reunión plenaria que tuvo lugar en Minsk, Bielorrusia, hemos
renovado nuestro compromiso de participar con entusiasmo en el pro-
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greso de este Continente, que tiene grandes cosas para ofrecernos a
todos en la lógica de la reciprocidad.

La tarea de nuestro Consejo es promover la comunión entre los pas-
tores de varias naciones y encontrar los caminos para que la voz del
Señor Jesús vuelva a los oídos de los hombres y mujeres europeos en la
cultura y la sociedad. ¿Dónde podemos anclar la dignidad humana sino
en Jesús el Hijo de Dios que fue hecho hombre? Esta es la contribución
específica del cristianismo a la identidad europea y dos milenios de cari-
dad, arte y cultura son nuestros testigos vivientes.

Con afecto deseamos a nuestro Santo Padre Francisco “Nuevo y va-
liente impulso para este amado Continente”.

No podemos estar a la altura de este esfuerzo como mensajeros de
buenas noticias. El mensaje que le debemos al mundo es fuerte y claro,
pero está dotado de medios pobres: el Evangelio de Jesús es la fuente pe-
renne de la historia europea, de su civilización humanista, democracia,
derechos humanos y responsabilidades. ¡Y por lo tanto la garantía más
segura!

A pesar del empuje hacia el aislamiento, creemos en esa unidad de
ideales espirituales y éticos que siempre han sido el alma y el destino de
Europa.

De la misma manera, creemos en un camino continuo de reconcilia-
ción, que forma parte no solo de la historia, sino también de la vida, y
que respeta el valor de las diversas tradiciones y religiones más allá de
todo extremismo.

La apertura de la religión a la trascendencia, a las relaciones de soli-
daridad y a la comunión han tomado rostro en el Evangelio y han revela-
do la dignidad única de cada persona.

Han inspirado el camino de Europa, que no siempre ha sido fácil y
ha visto obstáculos y errores. El mismo fenómeno de la migración es ilu-
minado por esta alma bajo los auspicios de la bienvenida, la integración y
la legalidad a pesar de las dificultades y los temores. Somos conscientes
del esfuerzo necesario y de la responsabilidad compartida.

Expresamos nuestro aliento a los Pueblos y las Naciones para que
reaccionen al fuerte atractivo del secularismo que nos tienta a vivir sin
Dios y limitarlo a la esfera privada, alimentando la semilla del individua-
lismo y generando soledad. Además, es evidente que la apertura a la vida
en cualquier etapa del progreso es un índice de esperanza, y la tasa de
natalidad es el mejor índice del estado de salud de la sociedad.

Es exactamente la juventud, el tema dominante del próximo Sínodo
de la Iglesia, lo que representó en el tema de nuestra atención colegial.
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Gran simpatía surgió por parte de los episcopados europeos. Esta
simpatía se traduce en oración y una mayor cercanía, así como un deseo
de escuchar y acompañar a los jóvenes con paciencia y amor.

La Iglesia cree firmemente en la juventud y la tiene en alta estima,
como madre con sus hijos.

Durante el proceso surgieron otras preocupaciones, como la cultura
líquida que todos respiramos y la extendida exasperación individualista
que genera incertidumbre y soledad, así como algunos conflictos e injus-
ticias que hieren el gran regalo de la paz.

Todo esto confirma nuestro compromiso de caminar junto a los jó-
venes y alentarlos a sentir que el Evangelio es la proclamación del gran
“Sí” al amor, a la libertad y al gozo. Está diciendo que sí a Cristo.

Nuestras comunidades están en este camino con nosotros y con
nuestros sacerdotes para ser un signo de esperanza, de comunión y de be-
nevolencia activa. La raíz profunda y viva es Cristo que habla a los cora-
zones y las mentes de todos en este continente para que puedan encon-
trar su vocación, más allá de la política y la economía.

Queremos que la palabra de Jesús llegue al corazón de Europa. “No
temas, estoy contigo”. No temas, antigua Europa, de ser tú misma. Em-
prenda el camino de sus Padres de nuevo, como lo han soñado un hogar
para Pueblos y Naciones, madre fructífera de niños y civilizaciones, la tie-
rra del humanismo abierto e integral.

¡No temas, ten confianza! La Iglesia, una experta en humanidad, es
tu amiga. Con su mirada hacia Cristo y el Evangelio en sus manos, cami-
ne hacia el futuro de la conciliación, la justicia y la paz.

Conferencia Episcopal Española
Comisión Permanente

NOTA FINAL DE LA REUNIÓN DE LA COMISIÓN
PERMANENTE DE SEPTIEMBRE DE 2017

Jueves 28 septiembre, 2017

La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española
(CEE) ha celebrado su reunión los días 26 y 27 de septiembre en la Casa
de la Iglesia, en Añastro 1, Madrid.
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Declaración sobre Cataluña
Los obispos de la Comisión Permanente han realizado una declara-

ción institucional sobre la situación que vive actualmente Cataluña, apro-
bada por unanimidad. El cardenal Ricardo Blázquez, presidente de la
Conferencia Episcopal Española (CEE), la hizo pública en la sede de la
CEE ayer, 27 de septiembre.

En la declaración invitan al diálogo como vía para superar la difícil
situación “que se vive en Cataluña, con gran preocupación en el resto de
España” y explican que para “hacer posible este diálogo honesto y gene-
roso, que salvaguarde los bienes comunes de siglos y los derechos propios
de los diferentes pueblos que conforman el Estado, es necesario que,
tanto las autoridades de las administraciones públicas como los partidos
políticos y otras organizaciones, así como los ciudadanos, eviten decisio-
nes y actuaciones irreversibles y de graves consecuencias, que los sitúe al
margen de la práctica democrática amparada por las legítimas leyes que
garantizan nuestra convivencia pacífica y origine fracturas familiares, so-
ciales y eclesiales”.

Asimismo señalan, como ya lo hicieron “en otra ocasión también di-
fícil para nuestra convivencia democrática y pacífica, «es de todo punto
necesario recuperar la conciencia ciudadana y la confianza en las institu-
ciones, todo ello en el respeto de los cauces y principios que el pueblo ha
sancionado en la Constitución» (XXXIV Asamblea Plenaria de la Confe-
rencia Episcopal Española. 28-2-1981)”.

Otro de los principales asuntos que ha tratado la Comisión Permanente
ha sido el estudio sobre la ideología de género y su traslación a proyectos
legislativos en España, en concreto la Proposición de Ley contra la discri-
minación por orientación sexual, identidad o expresión de género y caracte-
rísticas sexuales, y de igualdad social de lesbiana gais, bisexuales, transexua-
les, transgénero e intersexuales, presentada en el Congreso de los Diputados
por el Grupo Parlamentario Confederal de Unidos Podemos-En Comú Po-
dem-En Marea.

Dada la gravedad de esta iniciativa legal y otras similares autonómi-
cas para la concepción cristiana del amor humano, el matrimonio, la fa-
milia y la educación, además de la conculcación de derechos fundamenta-
les de la persona, consagrados por la Constitución, Mons. Mario Iceta,
Presidente de la Subcomisión Episcopal para la Familia, ha presentado
en esta reunión de la Permanente un informe al respecto, que será am-
pliado en la próxima reunión de la Asamblea Plenaria a fin de responder
al desafío de este proyecto legal, de fuerte contenido ideológico que se
quiere imponer obligatoriamente a la sociedad española.
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Liturgia, pastoral Bíblica y Tribunal de la Rota

La Comisión Permanente, después de estudiar los informes perti-
nentes, da el placet para la creación de una cuarta Facultad Eclesiástica
de Liturgia en Barcelona, en el seno del ya existente Ateneo Universita-
rio “San Pacià” de la archidiócesis catalana.

También pasará a estudiarse, durante la Asamblea Plenaria próxima,
la aprobación y posterior creación de un Departamento de Pastoral Bí-
blica en la Conferencia Episcopal Española. Por su parte, el obispo presi-
dente de la Comisión Episcopal de Liturgia, Mons. Julián López Martín,
expuso las conclusiones sobre la recepción eclesial de la nueva edición en
español del Misal Romano y de los Leccionarios.

El decano del Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica en
España, Carlos Manuel Morán Bustos, informó a la Comisión Permanen-
te de la situación del Tribunal de la Rota en España, con motivo del pro-
ceso de adaptación de los tribunales de la Iglesia ante la entrada en vigor
del Motu Proprio Mitis Iudex Dominus Iesus del Papa Francisco, con el
que se renuevan los procesos canónicos de nulidad del matrimonio.

Otros temas del orden del día

Los presidentes de las Comisiones Episcopales han expuesto las ac-
tividades y proyectos que están realizando. Los obispos han aprobado el
temario de la CX Asamblea Plenaria, que se celebrará del 20 al 24 de no-
viembre de 2017.

Para el año 2018, el Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola prevé que ésta se centre en el kerigma o anuncio de la Palabra de
Dios, revisando las actividades de la Iglesia en España en el anuncio de
la Palabra, para ofrecer propuestas adecuadas para la evangelización y el
fortalecimiento de la fe.

Para ello se pretende, entre otras acciones, otorgar una atención pre-
ferente a los agentes pastorales al servicio de la transmisión de la fe; for-
talecer el acompañamiento a los sacerdotes en su identidad, vocación y
misión; revisar los procesos de catequesis; fortalecer la presencia de la
enseñanza religiosa en la escuela; fomentar un mayor conocimiento de la
Sagrada Escritura; continuar con la difusión de los Leccionarios y propi-
ciar encuentros con personas alejadas de la vida eclesial.

En el capítulo económico, se ha aprobado la constitución y distribu-
ción del Fondo Común Interdiocesano para el año 2018, así como los pre-
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supuestos también para el 2018 de la Conferencia Episcopal Española y
de los organismos que de ella dependen.

Por último, la Comisión Permanente ha acordado destinar a la Con-
ferencia Episcopal de México una ayuda de 50.000 euros a fin de paliar
las consecuencias de los últimos terremotos sufridos por esta nación her-
mana.

Nombramientos

La Comisión Permanente ha aprobado los siguientes nombramien-
tos:

Mons. Francisco Cerro Chaves, Obispo de Coria-Cáceres, Presidente
del Comité Nacional para el Diaconado Permanente.

Luis Manuel Romero Sánchez, sacerdote de la Archidiócesis de Mé-
rida-Badajoz, como Director de la Comisión Episcopal de Apostolado
Seglar.

Fernando Herrera Casañé, renovación, como Director del Secreta-
riado de la Subcomisión Episcopal para la Familia y la Defensa de la
Vida.

Martín Grima Molina y María Dolores Bermell Benet, laicos de la
Archidiócesis de Burgos, como Presidentes Nacionales del “Movimiento
Familiar Cristiano” (MFC).

Antonio García Ramírez, sacerdote de la Diócesis de Albacete,
como Consiliario General del Movimiento de Acción Católica “Fraterni-
dad Cristiana de Personas con Discapacidad” (FRATER-ESPAÑA).

Óscar Puebla Martín, laico de la Diócesis de Coria-Cáceres, para su
reelección como Coordinador Nacional de la “Renovación Carismática
Católica de España” (RCCE).

José Gonzalo Ruiz Ruiz, laico de la Archidiócesis de Granada, como
Presidente General de la “Hermandad Obrera de Acción Católica”
(HOAC).

DECLARACIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE 
ANTE LA SITUACIÓN EN CATALUÑA

1. Ante la grave situación que se vive en Cataluña, con gran preocu-
pación en el resto de España, los obispos queremos en primer lugar hacer
nuestros los deseos y sentimientos manifestados recientemente de forma
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conjunta por los obispos con sede en el territorio de Cataluña, auténticos
representantes de sus diócesis.

2. En especial invitamos a la oración por quienes en este momento
difícil “tienen la responsabilidad en el gobierno de las diferentes admi-
nistraciones públicas, de la gestión del bien común y de la convivencia so-
cial”, a fin de que todos seamos guiados “por la sensatez, y el deseo de
ser justos y fraternos”, y con responsabilidad “avanzar en el camino del
diálogo y del entendimiento, del respeto a los derechos y a las institucio-
nes y de la no confrontación, ayudando a que nuestra sociedad sea un es-
pacio de fraternidad, de libertad y de paz” (Comunicado. Obs. Cataluña.
20-9-2017).

3. En estos momentos graves la verdadera solución del conflicto
pasa por el recurso al diálogo desde la verdad y la búsqueda del bien
común de todos, como señala la Doctrina Social de la Iglesia. El papa
Francisco nos indica que “es hora de saber cómo diseñar, en una cultura
que privilegie el diálogo como forma de encuentro, la búsqueda de con-
sensos y acuerdos, pero sin separarla de la preocupación por una socie-
dad justa, con memoria y sin exclusiones” (Exhortación Apostólica
Evangelii Gaudium, n. 239).

4. Para hacer posible este diálogo honesto y generoso, que salva-
guarde los bienes comunes de siglos y los derechos propios de los dife-
rentes pueblos que conforman el Estado, es necesario que, tanto las auto-
ridades de las administraciones públicas como los partidos políticos y
otras organizaciones, así como los ciudadanos, eviten decisiones y actua-
ciones irreversibles y de graves consecuencias, que los sitúe al margen de
la práctica democrática amparada por las legítimas leyes que garantizan
nuestra convivencia pacífica y origine fracturas familiares, sociales y ecle-
siales.

5. Como ya hemos señalado los obispos, en otra ocasión también di-
fícil para nuestra convivencia democrática y pacífica, “es de todo punto
necesario recuperar la conciencia ciudadana y la confianza en las institu-
ciones, todo ello en el respeto de los cauces y principios que el pueblo ha
sancionado en la Constitución” (XXXIV Asamblea Plenaria de la Confe-
rencia Episcopal Española. 28-2-1981).

6. Por último, reiterando nuestra llamada a la esperanza y la plegaria
a Dios, a la serenidad y entendimiento, ofrecemos nuestra colaboración
sincera al dialogo en favor de una pacífica y libre convivencia entre
todos.

Madrid, 27 de septiembre de 2017
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Comisión Episcopal de Pastoral Social

MENSAJE ANTE LA JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN
POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

Por una ecología integral

1 de septiembre de 2017

El pasado 24 de mayo se cumplían los dos años de la publicación de
la encíclica “Laudato si’” del papa Francisco sobre “el cuidado de la casa
común”. En la misma, el Santo Padre aborda los principales problemas
sobre la relación del ser humano con sus semejantes y con la naturaleza.
Para hacer frente a la degradación del ambiente, al agotamiento de las
reservas naturales y a los perniciosos efectos de la contaminación am-
biental es necesaria una respuesta decidida y urgente de creyentes y no
creyentes.

Entre otras cosas, el Papa nos invita a todos los hombres y mujeres
del mundo a practicar una “ecología integral”, asumiendo las responsabi-
lidades personales y comunitarias en el progresivo deterioro del medio
ambiente durante los últimos años. Todos hemos de tomar conciencia de
que el gran crecimiento tecnológico de las últimas décadas no ha estado
acompañado de un desarrollo del ser humano en responsabilidad, valores
y conciencia.

Como consecuencia de una libertad mal entendida, de la búsqueda
ciega del egoísmo y de las necesidades inmediatas, el hombre de hoy está
“desnudo y expuesto a su propio poder, que sigue creciendo, sin tener los
elementos para controlarlo. Puede disponer de mecanismos superficiales,
pero podemos sostener que le falta la ética sólida, una cultura y una espi-
ritualidad que realmente lo limiten y lo contengan en una lúcida abnega-
ción”1.

El ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios, recibió del
Creador el encargo de dar nombre a las demás criaturas y de cuidar la
creación, pero sin olvidar que él no es Dios y, por tanto, no puede preten-
der ocupar el lugar que sólo a Dios le pertenece. Por ello, ha de actuar en
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todo momento desde una actitud de humildad, escuchando a Dios y po-
niéndose al servicio de los demás y de la misma creación.

Cuando el cosmos y la naturaleza son contemplados sin referencia a
Dios y sin tener en cuenta las necesidades de los hermanos, pueden llegar
a concebirse como un depósito, del que se pueden extraer sus riquezas de
acuerdo con los egoísmos desmedidos de los individuos de cada conti-
nente. Ante estos abusos, la creación protesta a través de fenómenos na-
turales extraordinarios y por medio de los desastres ecológicos. Estas ma-
nifestaciones violentas de la naturaleza nos están indicando que es
necesario respetar la creación y no manipularla.

Mirada creyente

Los cristianos, desde nuestra fe en el Creador de todas las cosas, ade-
más de valorar y proteger la creación, estamos invitados a promover en
la sociedad una mayor atención hacia la misma, evitando reducirla a puro
ecologismo, fomentando los comportamientos éticos y actuando siempre
desde una libertad responsable. Cada día es más urgente que escuchemos
a la creación, que narra la gloria de Dios, y que escuchemos también a
Dios, que habla a través de las obras de sus manos. Frente a quienes con-
sideran el cosmos únicamente desde su materialidad, sin valorar su belle-
za y sin considerar su referencia al Creador, los cristianos somos invita-
dos a contemplar todo lo creado como un espejo, en el que se refleja la
bondad, el amor y la belleza de nuestro Dios.

La confianza y la escucha del Creador implican un modelo de rela-
ciones entre los seres humanos y la naturaleza que hagan posible con-
templarla no sólo como obra de Dios, sino como casa y hogar para todos
los seres humanos. En este sentido, si no crece el amor entre todos los ha-
bitantes del planeta, será imposible movilizar la voluntad humana para
atajar el deterioro de la creación y la destrucción de la misma.

La respuesta a la crisis ecológica y la protección del medio ambiente
hemos de situarlas dentro de la historia de amor que comienza con la
creación y que tiene su desarrollo a lo largo de los tiempos hasta llegar a
su cumplimiento en Cristo. Esta historia de amor exige la responsabili-
dad humana que, al mismo tiempo que nos permite asumir nuestras dife-
rencias con la naturaleza, nos lleva a la convicción de nuestra pertenencia
a la misma.

Para avanzar en esta responsabilidad con relación a la creación,
entre otras cosas, es preciso un diálogo franco y abierto que ayude a la
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superación de los intereses egoístas sobre la cuestión ecológica. En este
diálogo con los creyentes de otras religiones, con los gobiernos de las na-
ciones y con las instituciones sociales, los cristianos hemos de ser los pri-
meros en asumir que la fe en Jesucristo nos ofrece fundamentos extraor-
dinarios para la práctica de una ecología integral y para el desarrollo
pleno de la humanidad. “Será un bien para la humanidad y para el
mundo que los creyentes reconozcamos mejor los compromisos ecológi-
cos que brotan de nuestras convicciones”2.

Conversión ecológica

Pero, además de valorar la importancia del diálogo, todos los habi-
tantes del planeta hemos de progresar en una sincera “conversión ecoló-
gica”, asumiendo que el cuidado de la casa común exige un cambio pro-
fundo de aquellos criterios, tan arraigados en la cultura actual, que
favorecen el consumismo y la búsqueda de los propios intereses, olvidan-
do la dimensión espiritual de la persona y las necesidades de nuestros se-
mejantes.

Esta conversión ecológica, que ha de concretarse en el uso modera-
do de bienes materiales, en el control de los gastos superfluos y en la
atención de los más frágiles, exige un cambio efectivo de mentalidad y de
estilo de vida, en las opciones de consumo y en las inversiones, escuchan-
do la voz del Creador, buscando la verdad y trabajando por el bien
común3.

Para que los cristianos y los restantes seres humanos no olvidemos
nuestra responsabilidad en el cuidado de la casa común y podamos reno-
var la adhesión a la propia vocación de custodios de la creación, el Santo
Padre, en comunión con las Iglesias ortodoxas, nos convoca cada año, el
día 1 de septiembre, a celebrar la Jornada Mundial de Oración por el cui-
dado de la Creación. En este día, especialmente, estamos invitados a in-
vocar la ayuda del Señor para la protección del medio ambiente y a pedir
su misericordia por los pecados contra el mundo en el que vivimos.

Los Obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral Social invitamos
a todas las comunidades cristianas a dar gracias a Dios por la armonía y
perfección de la creación, y a elevar súplicas al Creador por la conversión
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de quienes, considerándose dueños y señores de la misma, abusan de sus
recursos y se olvidan de los millones de hermanos que, en distintos rinco-
nes del planeta, sufren hambre, enfermedades y miseria debido a una
mala distribución de los bienes de la creación, que Dios quiere que lle-
guen a todos.

LOS OBISPOS DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL

Oficina de Información

EL PAPA FRANCISCO ENVÍA UN TELEGRAMA AL
CARD. OMELLA, ARZOBISPO DE BARCELONA

Viernes, 18 agosto, 2017

Tras los atentados acaecidos en el día de ayer en Barcelona, el papa
Francisco ha enviado un telegrama de condolencia al cardenal Juan José
Omella Omella, arzobispo de Barcelona, en el que expresa “su profundo
pesar por las víctimas”.

Ante la noticia del cruel atentado terrorista que ha sembrado de
muerte y de dolor la Rambla de Barcelona, el papa Francisco desea expre-
sar su más profundo pesar por las víctimas que han perdido la vida en una
acción tan inhumana y ofrece sufragios por su eterno descanso. En estos
momentos de tristeza y dolor, quiere hacerle llegar también su apoyo y cer-
canía a los numerosos heridos, a sus familias y a toda la sociedad catalana
y española. El Santo Padre condena una vez más la violencia ciega, que es
una ofensa gravísima al creador, y eleva so oración al Altísimo para que
nos ayude a seguir trabajando con determinación por la paz y la concor-
dia en el mundo.

Con estos deseos, su Santidad invoca sobre todas las víctimas, sus fa-
miliares y el querido pueblo español la bendición Apostólica.

CARD. PIETRO PAROLIN

Secretario de Estado de su Santidad
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NOTA DE LA SECRETARÍA GENERAL DE LA
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA SOBRE EL

ATENTADO EN BARCELONA

Esta tarde ha tenido lugar en Barcelona un grave atentado terrorista
con resultado de muerte y numerosos heridos.

Ante este hecho luctuoso y execrable, la Conferencia Episcopal Es-
pañola quiere en primer lugar mostrar su cercanía y oración a todas las
víctimas y sus familias. Asimismo manifestamos nuestro apoyo a toda la
sociedad que es atacada con estas acciones, en esta ocasión los ciudada-
nos de Barcelona, y a las Fuerzas de Seguridad.

Al mismo tiempo condenamos cada muestra de terrorismo, una
práctica intrínsecamente perversa, del todo incompatible con una visión
moral de la vida, justa y razonable. No sólo vulnera gravemente el dere-
cho a la vida y a la libertad, sino que es muestra de la más dura intoleran-
cia y totalitarismo.

Pedimos a todos los creyentes que eleven sus oraciones para pedir a
Dios que conceda el descanso eterno a las personas fallecidas, restablezca
la salud del resto las víctimas, consuelo a los familiares, llene de paz los
corazones de las personas de buena voluntad y nunca más se repitan
estas acciones despreciables.

Madrid, 17 de agosto de 2017

EL CARDENAL BLÁZQUEZ ENVÍA UNA CARTA DE
CONDOLENCIA AL PRESIDENTE DEL EPISCOPADO 

MEXICANO

Miércoles, 20 septiembre, 2017

El presidente de la Conferencia Episcopal Española, cardenal Ricar-
do Blázquez Pérez, ha enviado un escrito de condolencia y solidaridad al
presidente de la Conferencia del Episcopado Mexicano, Mons. José
Francisco Robles Ortega, ante el terremoto que ha sacudido la Ciudad
de México y otros estados.

El cardenal Blázquez le ruega que transmita “a los hermanos de la
Conferencia Episcopal de México y a todo el querido Pueblo mexicano
nuestros sinceros sentimientos de dolor por la catástrofe ocurrida y de
esperanza en la pronta restauración”. “Pedimos –señala el presidente de
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la CEE– a Nuestra Señora de Guadalupe, tan querida del Pueblo mexica-
no, el pronto restablecimiento de los heridos, el descanso eterno para los
difuntos, y el consuelo para quienes han perdido familiares y amigos, así
como sus bienes materiales. Que el misterio de Cristo, muerto y resucita-
do, les ilumine la oscuridad de este difícil momento”.

Texto íntegro

Eminencia Reverendísima:
Nos ha llenado de consternación la noticia del terremoto que ha sacu-

dido a Ciudad de México y otros estados, causando numerosos muertos y
la destrucción de cuantiosos bienes materiales.

En nombre de todos los miembros de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola, y en el mío propio, le envío nuestra profunda condolencia y nuestra
solidaridad en la oración ante el Señor.

Pedimos a Nuestra Señora de Guadalupe, tan querida del Pueblo me-
xicano, el pronto restablecimiento de los heridos, el descanso eterno para
los difuntos, y el consuelo para quienes han perdido familiares y amigos,
así como sus bienes materiales. Que el misterio de Cristo, muerto y resuci-
tado, les ilumine la oscuridad de este difícil momento.

Le rogamos que transmita a los hermanos de la Conferencia Episco-
pal de México y a todo el querido Pueblo mexicano nuestros sinceros sen-
timientos de dolor por la catástrofe ocurrida y de esperanza en la pronta
restauración.

Afmo. en el Señor.

RICARDO BLÁZQUEZ PÉREZ

Cardenal-Arzobispo de Valladolid
Presidente de la Conferencia Episcopal Española

LA COMECE INVITA A “(RE) PENSAR EUROPA”

(Re) Pensar Europa / (Re) thinking Europe. Contribuciones cristia-
nas al futuro del proyecto europeo, será el tema de la Conferencia Inter-
nacional que se celebrará en el Vaticano, del 27 al 29 de octubre, donde
centenares de representantes de la Iglesia y líderes de la Unión Europea
( UE), se reunirán para contribuir a una reflexión constructiva sobre los
retos fundamentales del proyecto europeo. El Papa Francisco se dirigirá
a los participantes el sábado 28 de octubre para recordar el compromiso
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de la Iglesia con este proyecto de paz y su compromiso sincero con una
reflexión común sobre el futuro de la Unión Europea.

Este encuentro está organizado por la Santa Sede y la COMECE
–Comisión de las Conferencias Episcopales de la Unión Europea–. Más
que un congreso, la Europa (re)pensante será un diálogo, una discusión
franca y abierta entre los actores que quieren trabajar por el bien común
y poner a la persona, con su dignidad humana, en el centro de las políti-
cas públicas desde el aporte específico de la visión cristiana. El diálogo
contará con la participación de unos 350 participantes, procedentes de 28
delegaciones de todos los países de la UE, entre las que se encontrarán
políticos de alto nivel de la UE, cardenales, obispos, sacerdotes, embaja-
dores, académicos, representantes de diversas organizaciones y movi-
mientos católicos y de otras denominaciones cristianas. Los participantes
se reunirán en la Sala del Nuevo Sínodo el 27 de octubre y continuarán
proponiendo temas en los talleres al día siguiente, antes de unirse al de-
bate general que culminará con el discurso papal el 28 de octubre.

Encabezando la representación española asistirá el obispo de Alme-
ría, Mons. Adolfo González Montes, representante en la COMECE,
acompañado del arzobispo de Santiago de Compostela, Mons. Julián Ba-
rrio Barrio, diócesis de tanta significación europeísta.

La ceremonia de apertura contará con la presencia del cardenal Pie-
tro Parolin, Secretario de Estado Vaticano; el cardenal Reinhard Marx,
Presidente de la COMECE y Frans Timmermans, Primer Vice presidente
de la Comisión Europea.
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